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1 Seror: La sociedad patriótica. 
de Madrid , despues de haber recono- 
cido el expediente de ley Agraria , que 
V. A. se dignó remitir a su exámen,, 
y dedicado la mas madura. y. diligente 
meditacion al desempeño de esta hon. 
rosa confianza , tiene el honor de ele-. 
var su dictámen a la suprema atencion 
de Y. A. 

2. Desde sa fundacion habia consa- 

rado la Sociedad sus tareas al estu- 
lo de la agricultura , que es el prime- 
ro delos objetos de su instituto ; pe- 
ro considerándola solamente como el 
arte de cultivar la tierra , hubiera tar- 
dado mucho tiempo en subir a la in- 
dagacion de sus relaciones politicas, 
si V. A. no llamase hácia ellas toda 
su atencion. Convertida despues á tan 
nuevo y dificil estudio, hubo de pro- 
ceder en él con gran detenimiento y 
circunspeccion,, para no aventurar el 
descubrimiento de la verdad en una 
materia , en que los errores son de tan 
general y perniciosa influencia. Tal 
fué la causa de la lentitud , con que ha, 
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procedido al establecimiento del dictás 
men, que hoy somete á la suprema 
censura de V. A. bien segura de que 
en negocio tan grave, será mas acep- 
table 4 sus ojos el acierto que la, 
brevedad. 

3 Este dictamen , señor , apa aa 
rá ante V. A. con aquel carácter 
sencillez y unidad, que distingue las 
verdad de las opiniones ; 5 porque se 
apoya en un solo principio , sacado de 
las leyes primitivas de la naturaleza y 
de la sociedad , tan _general y fecun- 
do , que envuelve en' si todas las con- 
secuencias aplicables á su grande ob; 
jeto ; y al mismo tiempo tan constar 
te , que si por una parte conviene , y 
se confirma con todos los hechos con- 
signados en el expediente de ley Ágra- 
ria, por otra concluye contra todas las 
falsas inducciones que se han sacado 
de ellos. | 

4 Tantos extravios de la razon y el ce- 
lo, como presentan los imformes y dictá- 
menes que reune este expediente, no han 
podido provenir sino de supuestos fal- 
sos , que diéron lugar a falsas induc- 
ciones , o de hechos ciertos y constan- 
tes, a la verdad , pero juzgados si- 
miestra y equivocadamente. De unes y 
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de otros se citarian muchos exemplos, 
- si la Sociedad no estuviese tan distan- 
te de censurarlos como de seguirlos; 

sino creyese , que no se esconderán: 
a la penetracion de V. A. cuando se 
digne de aplicar á su exámen los prin- 
cipios de este informe. e 

5 Uno de ellos ha llamado mas par- 
ticularmente la atencion de 1]  Socie= 
dad , porque le miré como fuente de 
otros muchos errores , y es el suponer, 
como generalmente se supone , que 
nuestra agricultura se halla en una ex- 
traordinaria decadencia. El mismo ce- 
lo de V. A. y sus paternales desvelos 
por su mayor prosperidad , se han con- 
vertido en prueba de tan falsa supo- 
sicion : y aunque sea una verdad no. 
toria , que en el presente siglo ha re- 
eibido el aumento mas considerable, 
no por eso se dexa de clamar , y pon- 
derar esta decadencia , ni de fundar en 
ella tantos soñados sistemas de resta. 
blecimiento. 

6 La Sociedad, señor , mas con- 
vencida que nadie de lo mucho que fal. 
ta a la agricultura española para llegar 
al grado de prosperidad , á que puede 
ser levantada , y que es objeto de la 
selicitad -de Y. A. le está tambica de 
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la notoria equivocacion , con que sé, 
asiente á una decadencia, que.a ser 
cierta , supondria, la caida de nuestro 
cultivo desde un estado próspero y flo, 
reciente , á otro de atraso y desaliento. 
Pero despues de haber recorrido la his- 
toria nacional, y buscado en. ella el 
estado progresivo de nuestra agricultu- 
ra en sus diferentes epocas , puede ase= 
gurar á V. A. que en ninguna la ha 
encontrado tan extendida , ni tan ani- 
mada como el la presente, 


Estado progresivo de la agricultura. sh 


7 Suprimera época debe referirse 
al tiempo de la dominacion romana, 
que reuniendo los diferentes pueblos de 
España baxo de una legislacion y un 
gobierno, y acelerando los progresos 
de su civilizacion , debió tambien dar 
grande impulso á su agricultura. Sia 
embargo , los males que la afligiéron 
por espacio de doscientos años, en 
que fué teatro de continuas y sangrien- 
tas guerras , bastan para probar que 
hasta la paz de Augusto no pudo go. 
zar el cultivo en España ni estabilidad 
ni gran fomento. 


, 8 Es cierto que desde aquel pun: 


" 
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to la agricultura , protegida por las le. 
yes, y perfeccionada por el progreso 
de las luces, que recibió la nacion 
con la lengua y costumbres romanas, 
debió lograr la mayor extension ; y.és; 
te, sin duda, fué uno de sus mas glo. 
rios0s periodos. Pero en él la inmensa 
acumulacion de la propiedad territorial, 
y el establecimiento de las grandes las 
al 11] el empleo. de esclavos [2] 


y] Modum agri- (dice Plinio H. N 
de 18, cap. 6). in primis servandum an», 
tiqui putavere : quippé itá censebant, sas 
tius esse minus serere, et melius arare: 
qua in sententitixs ct Vireilium fuisse vi= 
deo. Verumque confitentibus , latifundia 
perdidere Italiam , jam. veró et provincias. 
Sex domini semissem Africze possidebant, 
cum interféecit eos Nero princeps :. non 
fraudando magnitudine ac quoque sua: en 
Pompeyo , qui nunquam agrum mercatus, 
est. conterminum. Vide Senec. , epist. 89, 
Este mal duraba aun á los fines del si- 
lo rv. ( Probus dice Amm. Marcell. 27, 
11.) claritudine generis et potentia , et 
opum magnitudine cognitus orbi romanoy 
her quem universum fienée hatrimonta sfiar. 
sa hóssedit. Véase tambien la historia de la 
declinacion delimperio abaxo citada al c. 31, 


- £2]. Cuan debil sca el cultivo dirigida 
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en su direccion y cultivo , y su con- 
siguiente abandono, y la ignorancia y 
el vilipendio [1] de la profesion insepa- 
rable de estos principios , no pudiéron 
dexar de sujetarla a los vicios , y al 
desaliento, que en seniir de los Geo- 
pónicos antiguos , y de los economis- 
tas modernos, son inseparables de se- 
mejante estado. Y2 se lamentaba 
amargamente de estos males Colume- 
la [2] que fué poco posterior á Augus- 
to; y yá en tiempo de Vespasiano se 
quejaba Plinio el viejo de que la gran 
cultura, despues de haber arruinado 
la agricultura de Italia, iba acabando 


por esclavos se puede ver en M. Var- 
ron,(1, 17) en Columela, (1, 7) y en 
Smith (An Inquiry into, the nature and 
causes of the Wehalth of nations) lib. 3, 
cap. 2. 

[1] Nec post heec reor , dice Colume- 
la (in pref) intemperantia coelí nobis is- 
ta, sed nostro potlus accidere vitio , quí 
rem rusticam pessimé quique servorum, 
velut carnifici noxe dedimus quam majo- 
rum nostrorum optimus quisque óptimé. 
tractaverit. 

[2] Columela (de RR. lib. 1, cap. 3) 
raore preepotentium , dice, qui possidenk 
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don la de Jas regiones sujetas al impe- 
rio: Latifundia , decia, perdidere Ita- 

¿am , jam veró $ provincias. 

9 Despues de aquel tiempo , el es- 
tado de la agricultura fué necesaria- 
mente de mal en peor ; porque Éspa- 
ña , sujeta como las demas provincias 
al cánon Írumentario, era por mas 
lertil , mas vexada que otras con ta- 
sas y levas , y con exácciones contl- 
nuas de gente y trigo , que los preto- 
res [1] hacian , para completar los 
exércitos , y abastecer la capital. Estas 
contribuciones fuéron cada dia mas 
exórbitantes baxo los sucesores de Ves- 
pasiano, al mismo tiempo que crecié- 
ron los impuestos [2] territoriales y las 
sisas, particularmente desde el tiempo 


fines gentium , quos nec circumire equis 
quidem valent, sed proculcandos pecudi- 
bus , et vastandos ac populandos feris de- 
relingunt. 

[1] De las vexaciones de los preto» 
res; y su impunidad hay frecuentes tes- 
timonios en nuestras historias , que se 
pueden ver en Ferreras y Mariana , véa- 
se particularmente al último lib. 2, cap. 26. 

[2] La dureza, y exceso a que fuéron 
subiendo las contribuciones del imperio se 
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de Constantino y no puede persua: 
dirse la Sociedad á que una agriculta- 
ra tan desfavorecida fuese comparable 
eon la presente. Así que las pondera- 
ciones, que hacen los latinos de la fer- 
tilidad de España , mas que su flore- 
ciente cultivo probarán la extenuacion, 
á que continuamente la reducian los 
inmensos socorros enviados á los exér- - 
citos y á Roma, para alimentar la 
tirania militar, y la ociosa é insolen- 
te inquietud de aquel gran pueblo. 
-10 Mucho menos se podra citar la 
agricultara de la época wisigoda , pues 
sin contar los estragos de la horrenda: 
conquista que la precedió , sólo el des-- 
pojo de los antiguos propietarios , y la 
adjadicacion de los dos tercios de las 
tierras 4 los conquistadores bastaban 
para turbar y destruir el mas florecien- 
te cultivo. "Tan floxos estos bárbaros 
y tan perezosos en la paz , como eran 
duros y diligentes en la guerra , aban- 


pueden ver en la excelente historia del 
ingles Gibbon (The history of the decliz 
ne, and fall of the roman empire, y se- 
naladamente al cap. 17, miñhi, vol. 3, pág. 81 
6 92.) ] | 
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dóniban 'pór úna parte el cúltivo á 
sus esclavos , y por otra le anteponian 
la cria y granigeria de ganados, có... 
mo Unica riqueza , conocida en el cli- 
ma en que naciéron , y de ámbos prin- 
cipios debió resultar necesariamente una 
cultura pobre y reducida. 

11 Tal cual fué , toda pereció en la 
irrupción sarracéónica , y hubiéron de 
pasar muchos siglos ántes que renacie- 
se la que podemos llamar propiamen- 
te nuestra agricultura. Es cierto que los 
moros andaluces estableciendo la agri- 
cultura nabathea en los climas mas aco. 
modados á sus cánones, la arraigáron 
poderosamente en nuestras provincias 
de levante y mediodia ; pero el despo= 
tismo de su gobierno, la dureza de sué 
contribuciones, las discordias y guer- 
ras intestinas que los agitáron , no la 
hubieran dexado florecer, aun cuando 
lo permitiesen las irrapciones x y con- 
quistas que continuamente haciamos 
sobre sus fronteras. 

12 Cuando por medio de ellas hubi- 
mos recobrado una gran parte del ter- 
ritorio nacional, fué para nosotros muy 
dificil restablecer su cultivo. Hasta la 
conquista de Toledo apénas se recono- 
ce otra agricultura que la de las provin:* 
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cias septentrionales. La del pais llano 
de Leon y Castilla, expuesta á conti- 
* nuas incursiones de parte de los moros, 
se veia forzada á ubrigarse en el con- 
torno de los castillos y lugares fuertes, 
y A preferir enla ganaderia una rique- 
za movible y capaz de salvarse de los 
accidentes de la guerra. Despues que 
aquella conquista la hubo dado mas es: 
tabilidad y extension; 4 la otra parte 
de Guadarrama continuas agitaciones 
turbaron el cultivo, y distraxeron los 
brazos que le conducian. La historia re- 
* presenta nuestros solariegos , yá arras-  * 
trados en pos de sus señores á las gran- 
des conquistas , que recobráron los rey- 
nos de Jaen , Cordoba , Murcia y Se- | 
villa hasta la mitad del siglo xnt, y 
ya volviendo unos contra etros sus ar- 
mas en las vergonzosas divisiones que 
suscitáron las priranzas y las tutorias. 
¿Cual pues pudo ser la suerte de nues- 
tra agricultura hasta los fines del si- 
glo xv? | 
13 Cierto es que conquistada Gra- 
nada , reunidas tantas coronas , y en- 
grandecido el imperio español , con el 
* descubrimiento de un nuevo mundo, 
empezó una época , que pudo ser la, 
mas favorable a la agricultura españo- 
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Ja, yoes innegable, que en ella recibió 

* mucha extension y grandes mejoras. Pe- 
vo léjos dy haberse removido entonces 
los estorbos que se oponian á su pros-. 

peridad , parece que la legislacion y la 

politica se obstináron en aumentarilos. 

14. Las guerras extrangeras. distan - 
tes y continuas, que sin interes alguno 
de la nacion agotaron poco á- poco su 
poblacion y su riqueza: las expulsiones 
religiosas , que agraváron considerable- 
mente entrambos males : la proteccion 
privilegiada de la ganaderia que asola- 
ba los campos: la amortización civil y 
eclesiástica, que estancó la mayor y me- 
jor parte de las propiedades en manos 
desidiosas ; y por último, la diversion 
de los capitales al comercio y la indus- 
tria , efecto natural delestanco y ea- 
restia de las tierras , se opusieron cot1s- 
tantemente alos progresos de un cul- 
tivo , que favorecido de las leyes, hu- 
biera aumentado prodigiosamevte el po- 
der y la gloria de la nación. 

15 Tantas causas influyeron en el. 
enorme desaliento , en que yacía nues- 
tra agricultura á: la entrada del presen- 
te siglo. Pero despues acá los estorbos 
fuéron á ménos, y los estímulos á mas, 
La guerra de sucesion , aunque por otra 


2 
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parte funesta , no sólo retuvo en casa 
los fondos y los brazos que ántes pe- 
recian fuera de ella , sino que atraxo 
algunos de las provincias extrañas ,y 
los: puso en actividad dentro de. las 
nuestras. A la mitad del siglo la paz 
habia yá restituido al cultivo el sosie- 
go que no conociera jamas , y A cuyo 
infloxo empezó Áá crecer y prosperar. 
Prosperáron con él la poblacion y la 
industria , y se abriéron nuevas fuen- 
tes á la riqueza pública. La legislacion, 
no sólo mas vigilante, sino tambien 
mas ilustrada , fomentó los estableci- 
mientos rústicos en Sierra-morena , en 
Extremadura , en Valencia y en otras 
partes; favoreció en todas el rompi- 
miento de las tierras incultas ; limitó 
los privilegios de la ganadería ; resta- 
bleció el precio de los granos ; animo 
el tráfico de los frutos, y produxo en fin 
esta salodable fermentación , estos. cla. 
mores , que siendo para muchos una 
prueta de la decadencia de nuestra agri. 
cultura, es alos ojos de la Sociedad el 
mejor agiiero de su prosperidad y res: 
tablecimiento. 
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do E Y : q Pe 
«Infuencia del las. leyes en este estada, 


..16 “Tal, .es la vo y sencilla histo- 
ria. de la agricultura. nacionál , y tal el 
estado progresivo que ha tenido en sus 
diferentes épocas... La Sociedad no ha 
podido confrontar los hechos. que la con- 
firman», sin haceral mismo tiempo mu» 
Chas importantes observaciones , que la 
servirán.de guía en el presente informe. 
«Todas ellas concluyen que el cultivo 
se:ha acomodado siempre 4 la situacion 
politica , que tavo la nacion coetánea- 

«mente, y que tal ha sido su influencia 
en. él ,que ni:la templanza: y benignt- 
dad «del clima , ni la, excelencia y fer- 
tilidad del. suelo, ni su.aptitud para lás 
«más várlas y ricas produccianes:, ni su 
“ventajosa posicion para el comercio ma- 
xitimo, ni en fin. tantos dones. , cono 
con larga mano ba derramádo sobre ella 
la naturaleza, han:sido poderosos A 
vencer los estorvos+que esta. situacion 
«Opania 2 sus progresos. 
¿CoY7. Pero al: mismo tiempo: ha reco- 
—nocido támbien , que cuando: ésta situa- 
clon no «desfavórecia al cultivo, ¡aque- 
¡Mos, estorbos «tenian en el mas prinej- 
«pal. C:inmediata influencia ; que se de. 
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rivaban de las leyes relativas á su go- 
bierno; y que la suerte del cultivo tué 
siempre mas 0 ménos próspera , segun 
que las leyes agrarias auimaban ó.desa- 
lentaban el interes de sus agentes. * 
19 Esta fitima observacion, al mis- 
mo tiempo que llevó la Sociedad como 
de la mano al descubrimiento cel prin- 
cipio sobre que debia establecer su dic- 
támen , le 1ospiro la mayor confianza 
de alcanzar el logro de sus deseos; 
porque conociendo de una parte que 
nuestra presente situacion politica nos 
convida al establecimiento del mas po- 
deroso cultivo , y por otra que la suer- 
te de la agricultura pende enteramen- 
te de las leyes, ¿qué esperanzas ne 
deberá concebir al ver á V. A. dedi- 
cado tan de propósito a mejorar este 
ramo importantisimo de nuestra legis- 
lacion ? Los celosos ministros , que pro- 
pusiéron 4 V. A. sus ideas y planes 
de reforma en el expediente de ley 
Agraria, han conocido tambien la in- 
fluencia de las leyes en la agricultura, 
pero pudieron equivocarse en la apli. 
cacion de este principio. No hay algu- 
no que no exija de V. A. nuevas le- 
yes para mejorar la agricultura , sin 
reflexionar , que las causas de su atra- 


| 
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so, estan. por la mayor parte en las le. 
yes mismas , y que por consiguiente, 
no se debia tratar de multiplicarlas , si- 
po de disminuirlas ; no tanto de esta 
blecer leyes nuevas , como de derogar 
las antigues; 
de rre oben reducirse á prolegerla. 
19 A poco que se medite sobre es- 
ta materia , se conocerá que la agricul- 
tura. se halia siempre en una natural 
tendencia hácia..su: perfeccion: que las 
leyes sólo pueden favorecerla , animan- 
do esta tendencia : que este favor , nO 
tanto estriva,en presentarle estimulos, 
como en remover los estorbos que re- 
tardan su progreso :.en una palabra, que 
el único fin de las leyes res pecto de la 
agricultura debe ser proteger el interes 
de sus agentes, separando todos los obs. 
táculos que pueden obstruir, 0 entor- 
pecer su accion. y movimiento. 

¿, 20. Este principio, que la Sociedad 
procurara desenvolver en cl progreso 
del. presente informe , está primeramen-. 
te consignado en las leyes .eternas de 
la: naturaleza., y ¡señaladamente en la 
primera, que dictó al hombre su om- 
nipotente misericordioso critdor ,cuan- 


. 
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do por decirlo así, le entregó el do? 
minto de la tierra, colocándole en ella, 
y condenandole á vivir “del producto de 
sa trabajo : al mismo tiémpo que le 
dio el derecho de enseñorearla , lim 
puso la pension de cultivarla 3 y “1 


inspiró toda la actividad y amoraála. 


vida que eran necesarios”, para" librár 
en su ti “abajo la seguridad de su sub- 
sistencia * A este sagradó interes débe 
el hombre su conservacion ; y elmun- 
do su cúlttira” El sólo limpió y rom- 
pio los campos, descuajó los montes, 
secó les hagas - sajetó: los rios, 'mitigó 
los elitnas ; domesticó' los brutos , esi 
cogió y perfeccionó las semillas”, y ases 
guró en su cultivo y reproduccion una 
portentosa multiplicación, a la especie 
humana. 

91r El mismo principio se halla con: 
signado, en las leyes primitivas del de: 
recho” social; porque” cuando aquella 


multip Ha CiciÓn forzó los hambres a unir: 


% én sociedad, y a dividir ente si 

domibio' de % tierra” ,” legitimó y 
E rfi 100 necesariamente “sú interés) 
señn Jando una esfera determinada al de 
cada individuo, y llamando hácia ella 
toda 'su actividad. Desde entónces el 
interes individual fue tanto: mas vivo); 
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Cuanto “se empezo a exercitar en ob- 
jetos mas proximos , mas conocidos, 
mas proporcionados á sus fuerzas, y 
mas ¡identificados con la felicidad per- 
sonal de los individuos. 

-:22. Los hombres enseñados por es- 
te mismo interes a. aumentar y apro- 
vechár las producciones de la natura- 
leza, se multiplicaron.mas y mas, y en- 
tónees nació otra nueva propiedad , dis- 
tinta de la propiedad de la tierra, es- 
to es, nació la propiedad del trabajo. 
La tierra aunque dotada por el cria- 
dor de una fecundidad maravillosa , so- 
lo la concedia á la solicitud del culti- 
vo, y. si premiaba econ abundantes y 
regalados frutos al laborioso cultivador, 
no daba al descuidado mas que espi- 
nas y abrojos A mayor trabajo .cor. 
respondia siempre con mayores produc. 
tos: fué pues consiguiente proporcio. 
nar el trabajo al deseo de las cose. 
chas: cuando este deseo busco auxi. 
liares para el trabajo, hubo de h:cer- 
los participantes del fruto, y desde en- 
tónces los productos de la tierra yá no 
- fuéron una propiedad absoluta del due- 
ño , sino partible entre el ducño y sus 
colonos. 7 


235 Esta propiedad de trabajo , por 
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lo. mismo que era mas precaria é Tn" 
cierta en sus objetos, fué mas vigilan< 
te e ingeniosa en su exercicio. Obser= 
vando: primero las necesidades , y lues 
go los caprichos de los hombres; in: 
vento con las artes los medios desa- 
tisfaces unos y otros; presentó cada 
dia puevos objetos á su comodidad 

á su gusto; acostumbróle a ellos; formo- 
le nuevas necesidades ; esclavizó á es: 
tas necesidades em deseo , y desde en- 
tónces la esfera de la propiedad del 
trubajo se hizo mas extendida , mas va- 
ria , y ménos dependiente, ) 


Esta proteccion debe cifrarse en la remo- 
cion de los estorbos que se oponen al 
interes de sus “agentes. no 

24  Esyvisto por estas reflexiones, to- 
madas de la sencilla observacion de la 
naturaleza humona , y de su progreso 
en el estado social, que el oficio de las 
leyes, respecto de una y otra propiedad, 
no debe ser excitar ni dirigir, sino 
solamente proteger el interes de sus 
agentes , naturalmente activo y bien di- 
rigido a su objeto. Es visto tambien, 
que esta, proteccion no puede consistir 
en otra cosa que en remover los estor- 
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bos que'se 'opongan'A la accion y al 
movimiento de este interes, puesto que 
su actividad esta unida a la naturale- 
za del hombre , y su. direccion señala 
da por las necesidades del hombre mis: 
mo. Es visto finalmente , que sin inter. 
vención de las leyes puede llegar y: y 
efectivamente ha llegado: en algunos 
pueblos 4 la mayor perfeccion el arte 
de cultivar la tierra, y que donde quie 
ra que las. leyes protejan la propiedad 
de la tierra' y del trabajo , se lograrás 
infaliblemente esta perfeccion , y todos 
los bienes que estén pendientes de ella. 

25 Sin embargo, dos razones bars 
to plausibles alejáron-alguna vez los 
legisladores de este simplicisirmo prin-= 
cipio ; una desconfiar de la actividad 
y las luces de los individuos, y otra 
temer» las irrupciones de esta misma 
actividad. Viendo a: los hombres fre= 
cuentemente desviados de su verdade- 
ro interes, y arrastrados por las pa- 
siones tras de una especie de bien mas 
aparente que sólido , fue tan facil creer, 
que serian mejor dirigidos por medio 
de leyes que por sus "deseos personas 
les, tomo suponer, que nadie podria 
dictar mejores leyes que aquellos , que 
libres: de las ilusiones del interes per- 
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sonal, obrasen sólo atentos al interes 
público. Con:esta: mira nose reduxé- 
ron 4 proteger la propiedad de la tier- 
ra y del trabajo, sino que se propasá- 
ron: á excitar y dirigir con leyes y re- 
glamentos el interes de sus agentes: 
En. esta direccion no se propusiéron 
por objeto lacutilidad particular sino el 
bien comun; y desde entónces las le: 
yes empezáron á pugnar con. el inte» 
res personal , y la accion de este in. 
teres fué tanto: menos viva, diligente 
é Ingeniosa , cuanto ménos libre en la 
eleccion de sus fines , y enla execucion 
de los medios: que conducian 4 ellos, 
2026 Pero enssemejante procedim:en: 
to no se echo: de:ver , que el mayor 
púmero de los hombres , dedicadu a 
promover su interes:, oye. mas: bien el 
dictamen de su razon que el de sus pa- 
siones : que en esta materia el objeto de 
sus deseos es siempre análogo al objeto 
de: las leyes : que cuando obra contra 
este objeto , obra contra su verdadero y 
sólido interes; y. que si alguna vez 
se aleja de él, las mismas pasiones que 
le extravian, le: refrenan, presentán- 
dole en las consecuencias de su ma- 
la direccion el castigo de sus jlusiones:' 
un castigo. mas pronto, Tus eficaz € 
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infalible; que el que Iseailcda imponer: 
le” las “leyes. 20ta 

27 Pampoco se echó: de ver que 
aquella continua lucha de: intereses, que 
agita 4 los hombres entre: sí, estables 
ce nataralmente un equilibrio queja: 
mas podrian alcanzar Jás eyes. No sós 
lo el hombre justo - y honrado respeta 
el interes de su próximo, siño. que le 
respeta tambien el injusto y codicioso. 
Nolo respetará ciertamente por un print 
cipio de justicia , pero'le respetará por 
una razon de utilidad y conveniencia. 
El temor de que se hagan usurpacio- 
nes. sobre el propio interes , esla sal, 
vaguardia del ageno., y en este senti, 
do se:puede :decir, que en el orden so; 
cial , el interes particular de los indi: 
vidúos recibe. mayor seguridad de la 
opinion que de las leyes. j 

28 No: concluye de aquí la Socie: 
dad , que las leyes no deban refrenar 
los: excesos: del interes privado , antes 
reconoce , que éste será siempre su mas 
santo y saludable oficio ; 5 este , uno de 
los primeros objetos de 'su proteccion, 
Concluye solamente, que: protegiendo 
Ja libre accion del interes privado, mién- 
tras “se contenga en los limites señala- 
dos por la justicia , sólo debe salirle al 
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paso cuando empieza a traspasarlos.: En 
una palabra, señor, el grande y gene 
ral. principio de'la. Sociedad.,se' reduce 
á que toda la proteccion de las leyes, 
respecto de la agricultura, se debe ci- 
irar en remover. los estorbos.que se.opo= 
nen ála libre accion del interes de sus 
agentes dentro de la esfera señalada por 
la, justicia. 


Conveniencia del objeto de las ler q con el 
del interes personal. j 


-99 Este principio aplicable á dela los 
objetos de la legislacion económica , es 
mucho mas per spicuo cuando se contrae 
al de las leyes Agrarias. ¿ Es:otro por 
ventura , que el: de aumentar, por. mes 
dio del cuítivo, la riqueza publica has- 
ta el sumo posible ? Pues otro tanto se 
proponen los agentes de la agricultura 
tomados colectivamente, puesto que pre- 
tendiendo cada uno aumentar su fortu: 
na' particular hasta el sumo posible; 
por medio del eultivo , es.claro , que 
su objeto es idéntico con el de las le: 
yes Agrarias, y tienen un mismo fin, 
y una misma tendencia, 

20 Este objeto de las leyes Agrarias 
solo puede dirigirse a tres fines, á sa- 


Ñ DE LA SociEDAD. 23 
ber: la extension, la perfeccion y la 
utilidad del cultivo: y á los mismos tam- 
bien son conducidos, naturalmente por 
su particular interes , los agentes de la 
agricultura. Porque ¿ quién será de ellos 
el que entendidos sus fondos , sus fuer- 
zas y su me«mentanea situación, -nO 
'cultive tanto: como puede cu! var? '¿No 
cultive tan bien como puede cult:varí ¿Y 
No prefiera .en su.cultivo las mas Alas 
-menos preciosas producciones ? Luego 
aquella legislacion agraria caminará 
-mas seguramente a su objeto, que mas 
favorezca la libre accion del interes de 
estos agentes , naturalmente encamina- 
da hácia el mismo «objeto. | 

3l La Sociedad , señor, se ha dete- 
nido de proposito en el establecimiento 
de este principio, porqueánhque obvio 
y sencillo , le cree todavia muy distan- 
te de los que reynan en el expediente 
de ley Agraria , y en la mayor parte de 
los escritos, que ban parecido hasta aho- 
ra sobre el mismo asunto. Persuadida 
á que muchas de $us opiviones podrán 
parecer nuevas , ha querido fundar so- 
bre cimientos sólidos el principio in- 
contextable de que se derivan , y espe- 
ra que V. A. disimulará esta detencion 
en favor de la importante verdad ,á 
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cuya die se ha consagrado 


'mvestigación de los: estorbos que se OPUNER 
á este interes. 


32 Si las leyes para favorecer la 
agricultura deben reducirse á proteger 
el interes particular de sus agentes, y 
si el único medio de proteger este inte- 
res es remover los estorbos que se opo:- 
nen ala tendencia y movimiento nata- 
ral de su accion, nada puede ser tan 
importante como indagar cuales sean es- 
tos estorbos , y fixar su conocimiento, 

33 La Sociedad cree que se deben 
reducir a tres solas clases, A: saber: 
políticos, morales y fisicos, porque so- 
lamente pueden provenir«de las leyes, 
de las opiniones ó de la paturaleza; Es- 
tos tres puntos fixarán la division del 
pi informe , en el cual exámina- 

á primero la Sociedad ¿cuáles son los 
estores , Que nuestra actnal legislacion 
opone a los progresos de la agricultu- 
ra? luego, Aaa son los que ope- 
nen nuestras actuales opiniones? y al 
fin ¿cuáles son los que: provienen - 
de la: naturaleza de nuestro suelo? De- * 
senvo!lviendo y demostrando estos dife- 
"rentes estorbos , Indicará- tambien: la 
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Sociedad .los' medios mas sencillos: y 
seguros de. removerlos, -Entremos en 
materia , y tratemos primero de los es- 
torbos papel ha 3 


PRIMERA. CLASE. 


Estorbos políticos o: derivados  de' lá 
legislacion. : 


S4 Cááiado la Sociedad consideró 
la, legislacion castellana con respecto á 
la agricultura , no pudo dexar de asomi* 
brarse á' vista de la muchedumbre dé 
leyes , que encierran nuestros códigos 
sobre un objeto tan sencillo, ¿Se atra: 
verá á pronunciar:ante V. A. que la ma- 
yor parte de ellas han sido y son, 6 
del todo contrarias $ muy dañosas, Ó 
por lo ménos inútiles 2 su fin? ¿ Pero 
porqué ha de callar una Serdad que 
V. A. mismo reconoce, cuando por un 
rasgo ten propio de su celo, como dé 
su sabiduria , se ocupa en reformar” de 
raiz na. preciosa parte de' nuestra le- 
gislacion? 

35 'No es ciertamente la de Castii 
Ma la que mas adolece de este mal: 
los códigos rurales de toúas las nacio: 
nes están plagados de ¿leyes , ordenan. 
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zas y reglamentos dirigidos á. mejorar 
su agricultura, y muy contrarios á ella. 
Por lo ménos las nuestras tienen la ven- 
taja de haber sido dictadas por la nece- 
sidad, pedidas por los pueblos y aco- 
modadas á la situacion y circunstancias, 
que momentáneamente las hacian de- 
sear:, Ignorábase ,:es verdad , que los 
males provenian casi siempre de Otras 
leyes: que habia mas necesidad de de- 
rogar que de establecer : que. las¡nue- 
vas leyes producian ordinariamente 
nuevos estorbos , y en ellos nuevos 
males ; pero ¿que pueblo de la tierra, 
por mas culto que sea , no ha caido en 
este error, hijo de la preocupacion mas 
disculpable , esto es , del respeto á la 
antiguedad? 

36 Por otra parte la economia so- 
cial, ciencia que se puede decir de es- 
te siglo, y acaso de nuestra época, no 
presidió nunca á la formacion de las le- 
yes Agrarias, Hizolas la jurisprudencia 
por si sola, y la jurisprudencia por 
desgracia se ha reducido entre noso- 
tros , asi como en otros pueblos de Eu- 
ropa, á un puñado de máximas de 
justicia privada , recogidas del derecho 
romano , y acomodadas á todas las na- 
ciones. Por desgracia la parte mas pre- 
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sa de aquel derecho , esto es, el de- 
recho público interior, fué siempre la 
mas ignorada ; porque siendo ménos 
conforme a la constitucion de los im- 
perios modernos, era natural que se 
dexase de atender y estudiar. | 

37 He aqui, señor, el principio de 
todos los errores políticos que han con- 
sagrado las leyes Agrarias. La Socie- 
dad , no pudiendo repasarlas todas una 
a una, las reducirá á ciertos capitulos 
principales , para acercarse Mas y. mas 
al principio, que ba de calificar sus 
máximas, y evitar la inutil y cansa- 
da difusion ; á que la arrastraría aquel 
empeño. 


Le  Baldios. 


-88 Si el interes individual es el prí- 
mer instrumento de la prosperidad de 
Ja agricultura, sin duda que ningunas 
leyes serán mas contrarias aá los prin- 
cipios de la Sociedad, que aquellas, 
que en vez de multiplicar, han dismi- 
nuido este interes , disminuyendo la 
cantidad de propiedad individual, y el 
- número de propietarios particulares. “Pa- 
les son las que por una especie de de- 
sidia politica han dexado sin dueños nj 
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coloños: una preciosa porcion - de: tás 
tierras cultivables de España, y. ale- 
jando de ellas el trabajo de sus indi- 
viduos , han defraudado al estado: de 
todo: el producto ;.que el interes indiz 
vidual pudiera sacar:de:ellas , tales SOX 
los baldios. ¡ 

39 La Sociedad clio este abano 
dono con el. nombre de desidia politi- 
ca, porque no puede dar otro mas de= 
coroso á la preocupacion que los ha: 
respetado. Su origen viene. , no menos, 
que del tiempo de los wisigodos , los. 
cuales ocupando , y repartiendo entre: 
si dos tercios. de: las tierras conquista = 
das, y dexando uno solo á los venci» 
dos, bubiéron de abandonar, y dexar 
sin dueño todas taquellas a que no al- 
canzaba la poblacion, extraurdinaria- 
mente menguada por, la: guérra? As es- 
tas tierras se -di6' el nombre de came 
pos. vacantes, y. estos: son por la. ma-. 
yor parte pu vuestros. baldios. 

40. La guerra que - habia brillo 
do primero la poblacion , +e opuso des-, 
pues- 4. su natural aumento, el cual ha. 
l'ó otro estorbo mas fuerte todavia en» 
la adversion de- Jos, conquistadores al: 
enitivo: y -4 toda: buena industria. No! 
sabiendo estos bárbaros mas que : li-: 
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diar y dormir, y siendo incapaces de 
abrazar el trabajo , y la diligencia que 
exigia la'agricultura, prefiriendo la ga- 
naderia alas cosechas y el pasto al 
cultivo: «Fué pues consiguiente, que se 
fespetasen los cumpos vacantes , como 
reservados al pasto comun y aumento 
del ganado, y de esta policia rustica 
hay repetidos testimonios en nuestro 
fuero juzgo. pres tae de 
417 Esta legislacion restaurada por 
los reyes de Asturias desde Alfonso 
el casto', adoptada para la corona de 
Leon por Alfonso el V, trasladada des- 
unes á Castilla , y obedecida hasta san 
Fernando , difundió por todas partes el 
mismo sistema rural, tanto mas res- 
petado en la edad media, cuanto su 
carácter se habia desviado ménos del 
de los godos, y cuanto hallándose el 
enemigo en el corazon del imperio, y 
casi siempre a la vista, era preciso li- 
brar sobre los ganados 'gran parte de 
las subsistencias , y multiplicar la ri: 
queza pública con una grangeria mé- 
nos expuesta á la suerte de las armas, 
Aun despues de conquistada Toledo, 
los territorios fronterizos , que se exten- 
dian por la: Extremadora , la Mancha 
y Castilla la nueva , fuéron mas ganas 
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deros que cultivadores, y sús ganados 
se apacentaban mas bien eun terrenos 
comunales y abiertos, que en prados 
y dehesas particulares , que solo se pue- 
den cuidar á la par del cultivo. 

42 Expelidos los moros de nuestro 
continente . los baldios debiéron redu- 
cirse inmediatamente A labor. La po- 
lítica y la piedad clamaban A una por 
el aumento de subsistencias , que el 
aumento de poblacion hacia mas y mas 
necesarias , pero entrambas tomáron el 
rambo mas contrario. La politica , ba- 
Mando arraigado el funesto sistema de 
la legislacion pecuaria , le favoreció tan 
cxórbitantemente , Que hizo de los bal- 
dios una propiedad exclusiva de los ga- 
nados ; y la piedad , mirándolos como 
el patrimonio de los pobres, se empe- 
ñó en conservárselos : sin que una ni 
otra advirtiesen, que haciendo comun 
el aprovechamiento de los baldios , era 
mas natural , que los disfrutasen los ri- 
cos que los pobres , mi que seria mejor 
politica, y mayor piedad fundar so- 
bre ellos un tesoro de subsistencias, 
para sacar de la miseria gran núme- 
ro de familias pobres, que dexar en su 
libre aprovechamiento un ceboaá la eo- 
dicia de los ricos ganaderos , y un inú- 
til recurso á los miserables, 
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F 48 Los que han pretendido asegu” 
rar , por medio de los baldios ,la mul- 
tiplicacion de los ganados, se han en- 
gañado mucho. Reducidos a propiedad 
— particular cerrados, abonados y cpor- 
tunamente aprovechados , ¿nO podrian 
producir una cantidad de pasto, y man- 
tener un número de ganados conside- 
rablemente mayor? 

44 Se dirá que entónces se entra- 
rian todos en cultivo, y que mengua- 
ria en proporción el número de gana- 
dos. La proposición no es cierta, por- 
que se puede demostrar que los baldíos 
reducidos á propiedad particular, y 
traidos A pasto y labor , podrian. ad? 
mitir un gran cultivo , y mantener al 
mismo tiempo igual , cuando vo mayor 
número de ganados que al presente. Pe- 
ro supóngase por un instante que la 
fuese . ¿podrá negarse , que es mas 
rica la nacion que abunda en hombres 
y frutos, que la que abunda en ga- 
nados? 

45 Si seteme que crezca extraor- 
dinariamente el precio de las carnes, 
alimento de primera necesidad , refle- 
xiónese , que cuando las carnes valgan 
mucho , el interes volverá naturalmen- 
te su atencion bácia ellas, y enton= 


22 MEMORIAS - 
€es ¿no pre/erivá por sí mismo, y:sin 
estimulo ageno , la cria de ganados al 
cultivo? Tan cierto es, que el equilibrio, 
que puede desearse en esta materia , se 
establece mejor sin leyes que con ellas. 
46 Estas reflexiones bastan para de- 
mostrar 4 V. A. la necesidad de acor» 
dar la enagenacion de todos Jos bal. 
dios del reyno. ¿ Qué manantial de ri. 
queza no abrirá “esta sóla providencia, 
cuando reducidos a propiedad partica, 
lar tan vastos y pingies territorios, y 
exercitada en ellos la actividad del in» 
teres individual , se pueblen , se cul, 
tiven, se llenen” de ganados , y  pro- 
dazcan en pasto y labor cuanto pus 
den producir? 

47 Es muy digna de la atencion 
de: V. A. la observacion de. que los 
paises mas ricos en baldios , son, al 
mismo tiempo los mas despoblados y 
que en ellos la falta de gente , y por, 
lo mismo de jornaleros, hace. muy 
atropelladas y dispendiosas las opera, 
ciones de sus inmensas y mal cultiva- 
das labranzas. La enagenacion de los 
baldios multiplicando la, poblacion con 
las subsistencias:, ofreceria á este mal 
el remedio. mas justo, mas pronto y 
mas fácil que puede descarse. y10 de 
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4 48" Para esta enagenacionno pro- 
pondra: la. Sociedad ninguno de 4que- 
Mos planes y «sistemas, de que tanto 
se habla en el expediente de ley Agra- 
ria. Redúzcanse a propiedud particu- 
lar los, baldios , y el estado logrará un' 
bien incalculable. Vendidos a dinero: 
6 a renta, repartidos en enfiteusis q. 
en foro, enagenados en grandes ó en 
pequeñas porciones, la utilidad de la 
Operacion puede ser mas, Ó ménos gran- 
de, mas 0 menos pronta , pero siem. 
pre será infalible, porque el interes de 
los. adquirentes edtablecará al cabo en 
estas tierras aquella division, aquel cul- 
pra que segun sus fondos y sus fuer- 
Zas , y segun y las: cirenhstancias del cli- 
ma y suelo. en que estuvieren , sean 
mas convenientes , y cierto' que si las: 
leyes les dexaran obrar, no hay que 
temer que tomen el partido ménos poa 
vechoso, 

.49 Por otra parte un método ge- 
neral y uniforme tendria muchos in- 
convenientes por la diferencia local de: 
las provincias. Los repartimientos fa- 
vorecen mas inmediatamente la pobla- 
cion, pero depositau las' tierras. en per= 
sonas pobres € e incapaces de hacer en! 
ellas. mejoras y. establecimientos: útiles? 
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por faftw de eapitales. Las ventas , 
por el contrario , llevándolas a poder 
de los ricos, favorecen la acumulacion 
de la propiedad y provocan en los 
territorios despoblados al  estableci- 
miento de las labores inmensas, cuyo 
cultivo es siempre malo y dispendioso. 
Las infeudacienes hechas por el público 
y para el público tienen el inconve- 
niente de ser embarazosas en su es- 
tablecimiento y administracion, expues- 
tas a fraudes y colusiones , y tanto 
menos utiles á los progresos del cultivo 

cuanto dividiendo el dominio del fondo 
del de la superficie menguan la pro- 
piedad , y por consiguiente el interes 

e los agentes de la agricultura. Es 
por lo mismo necesario acomodar las 
providencias a la situacion de cada 
proviucia, y preferir en cada una las 
mas convenientes. 

50 En Ándalucia, para ocurrir 4 su 
despoblacion, convendria empezar ven- 
diendo, á censo reservativo , á vecinos: 
pobres € industriosos suertes. pequeñas, 
pero acomodadas á la subsistencia de 
una familia baxo de un redito mode- 
rado y con facultad de redimir el ca- 
pital por partes para adquirir su propie- 
dad absoluta. Este rédito pudiera ser 
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mayor para los que lubrasen desde los 
pueblos, y menor para los que hiciesen 
casa y poblacen su suerte: mas de tal 
modo arreglado que el rédito mas gran- 
de nunca excediese del dos , ni el me- 
nor baxase del uno por cientu del ca- 
pital estimado muy equitativamente por- 
que si la pension fuese grande , se ha. 
ria demasiado gravosa en un nuevo cul- 
tivo y si muy pequeña no serviria de 
estimulo pera desear su redención y la 
libertad de la suerte. Por este medio se 
fomentarian simultaneamente la pobla- 
cion y el cultivo en un reyno cuya fer- 
tilidad promete los mayores progresos. 
51 Las restavtes tierras (porque los 
baldios de Andalucia son inmensos, y 
darán para todo) se podrán vender en 
suertes de diferentes cabidas , desde la 
mas pequeña á la mas grande : prime- 
ro 4 dinero contante 5 á plazo cierto, 
baxo de buenas fianzas, y las que no 
se pudieren vender así á censo reser- 
vativo. De este modo se verificaria la 
Venta de aquellos preciosos baldios , no 
pudiendo faltar compradores en un rey- 
no, donde el comercio acumula diaria- 
mente tantas riquezas, singularmente en 
Malaga , Cádiz, Sevilla y otras plazas 
de su costa, O 
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¿52 En las dos Castillas que ni ess 
tán tan despobladas , ni tienen. tantos 
baldíos , se podria empezar vendiendo: 
pequeñas porciones á dinero ó al. fiado: 
con la obligacion de pagar anualmente 
una parte del precio, que A este fin se: 
podria dividir en diez 0 doce pagas; 
y asegurar con buenas fianzas ; porque 


la faita de comer.io é industria, y por 


consiguiente de capitales en estas pro= 
yincias, nunca proporcionara las ventas 
al contado, Mas cuundo ya faltasen 
compradores á dinero 0 a plazo , con-' 
vendria repartir las tierras sobrantes 
en suertes acumodadas á la subsisten-: 
cia de familias pobres , baxo el. pit de 
los censos reseryativos que van pro“ 
puestos, y «otro tanto se podia hacer 
en Extremadura y Mancha, pa 
53 Pero las provincias septentrionas 
les, que corren desde la falda del Pi- 
rimeo á Portugal ,donde por una par= 
te hay poco numerario y mucha pobla 
ción, y por otra son pocas y de mala 
calidad las tierras bauldíias, los foros 
otorgados á estilo del pais, pero libres 
del laudemio, y con una moderada: 
pension en grano, serán los mas: útiles 
Y de su inmenso gentio se puede est 
perar , no solo que presentará todos 
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Jos brazos: necesarios para entrar estas 
tierras en. cultivo, sino.tambien , que 
se poblaran y mejorarán may pronta; 
mente ; porque la aplicacion y el tra; 
bajo suplirán suficientemente la escasez 
de fondos que hay en estos paises. 
54, Ensama,£Sr.,la Sociedad cree; 
que en la execucion de esta providen, 
cia ninguna regla general será acerta; 
da: que a ella debe preseder el exár 
men conveniente para acomodarla , no 
solo 4 cada provincia, sino tambien 
á cada territorio: que encargada esta 
execucion á las juntas provinciales, y a 
los ayuntamientos baxo la direccion 
de V. A. seria desempeñada con im» 
parcialidad y acierto; y en fin, que 
lo que insta es acordar desde luega 
la enagenacion, para procederá. lo 
demas: dignese pues V. A. de decretan 
este principio , y el bien estará hecho. 
BE j 

:2,2 Tierras concégiles, 


: FE 
55. Acaso convendra extender la 
búsma providencia a las tierras conces 
giles; para ebtregarlas al interes ¡ne 
dividual, y! ponerlas en util cultivos 
por. una párte esta propiedad es tam 
sagrada y digna. de proteccion, comal 
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la de los particulares, y si es tanto 
mas recomendable, cuanto su renta es: 
tá destinada a la conservacion del es- 
tado civil y establecimientos municipa- 
les de los concejos; por otra es difi- 
cil de concebir, ¿ como no se haya tra- 
tado hasta ahora de reunir el interes 
de los mismos pueblos con el de sus 
individuos , y de sacar de ellas un ma- 
nantial de subsistencias y de riqueza 
pública? Las tierras concegiles divi- 
didas y repartidas en enfiteusis 0 censo 
reservativo; sin dexar de ser el mayo- 
razgo de los pueblos, ni de acudir mas 
abundantemente a todas las exigencias 
de su policia municipal, podrian ofre- 
cer establecimiento á un gran núme- 
ro de familias, que exercitanco en ellas 
su interes particular, las harian dar con- 
siderables productos, con gran benefi- 
cio suyo y de la comunidad a que per- 
teneciesen. | 
56 V. A. ha sentido la fuerza de 
esta verdad, cuando por sus providen- 
cias de 1768 y de 1770, acordó el re- 
partimiento de las tierras concegiles 
á los pelentrines y pegujareros de los 
pueblos, Pero sea licito ála Sociedad 
observar, que estas providencias reci- 
—birian mayor perfeccion si los repar- 
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timientos se hiciesen en todas partes 
y de todas las tierras y propiedades 
concegiles ; si se hiciesen por consti. 
tucion de enfiteusis d censo reser vativo 
y no por arrendamientos temporales, 


aunque indefinidos, y en fin, si se 


proporcionase á los vecinos la reden- 
cion de sus pensiones, y la adquisi- 
cion de la propiedad absoluta de sus 
suertes; sin estas calidades el efecto de 
tan saludable providencia sera siempre 
parcial y dudoso porque solo una pro- 


piedad cierta y segura puede inspirar. 


aquel vivo interes sin el cual jamas 
se mejoran ventajosamente las suertes; 
2quel interes que identificado con todos 
los deseos del propictario es el primero 
y mas fuerte de los estimulos que ven- 
cen su pureza y le obligan á un dure 
é incesante trabajo. 

57 Nila Sociedad hallaria inconve- 
niente en que se hiciesen ventas libres 
y absolutas de estas tierras. Es cier- 
tamente muy extraña á sus ojos la 
maxima que conserva tan religiosamen- 
te los bienes concegiles, al mismo tiera- 
po que priva las comunidades de los 
mas útiles establecimientos. La dese- 


cacion de un lago, la navegacion de» 


un rio, la dior de dh puerto, 


1 
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an canal, un camino, un puente, costeá: 
dos con el precio de los propios de 
una comunidad favoreciendo su cultivo 
y su industria facilitando la abundan- 
cia de sus mercados, y la extraccion 
de sus frutos y manufacturas, podrian 
asegurar permanentemente la felicidad 
de todo su distrito. ¿Que importaria 
que esta comunidad sacrificase sus pro? 
pios á semejante objeto? Es verdad 
que sus vecinos tendrian que contri- 
buir por repartimiento 4 la conserva- 
cion de los establecimientos municipas 
les ; pero si por otra parte se enrique: 
giesen, ¿no seria mejor para- ellos, te- 
niendo cuatro, pagar dos, que no pas 
gar ni tener nada? 

58 Por esto aunque la Sociedad 
halla en el repartimiento de estas tier- 
ras mas justicia y mayores ventajas , 
no desaprobaria la venta y enagena- 
cion absoluta de algunas porciones ¿ 
donde su abundancia, y el ansia de 
compradores convidasen A preferirlas 
Sa precio impuesto en los fondos pú: 
blicos, podria dar 4 las comunidades 
tna renta mas piagúe, y de mas fa: 
cil y ménos arriesgada administracion, 
la: cual invertida en obras necesarias 
ó de utilidad conocida, haria a. los 


- 
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pueblos. ún bien mas graúde, seguro 
y permanente, que el que produce le 
ordinaria inversion de las rentas con» 
cegiles. 1 

59. La: cpttárabre de. dir a los pues 
blos dehesas comunes para: asegurar las 
eria de bueyes y potros, puede pres 
sentar algun reparo A la generalidad: 
de esta providencias. Pero si la necesi 
dad, de tales recursos: tiene algun apoyo: 
en el presente trastorno de nuestra po- 
licia rural, no” dude V. A, que desax 
parecerá enteramente, cuando este ra= 
mo de legislacion se perfeccione; pues 
entónces , no solo no serán necesarios, 
sino que serán dañosos. El ganado: 
de labor merecerá siempre el primer 
cuidado de los colonos ,. y en falta de: 
pastos públicos; no hubrá quién no ase“ 
gure dentro de: su suerte. el necesario 
para sus  rebaños-en Areta guas 
daña, si: lo: permite el «clima. 6 en 
dehesas si no. ¿Que otra cosa se ve 
en- las ri mas pobladas y de 
mejor cultivo , donde no. se conocen 
tales: dehesas ? 
60. Es muy recomendable, á la vers 
dad la: conservación: de las razas des 
buenos y «generosos caballos para eb 
exército , ¿pero puede dudarse que el 
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interes perfeccionará esta cria, mejor 
que las leyes y establecimientos MUni- 
cipales ? ¿Que la misma escasez de bue- 
nos caballos si tal vez fuese una con- 
secuencia momentánea del repartimien- 
to de las dehesas de potros, será el 
mayor estimulo de Jos criadores , por 
la carestia de precios consiguiente á 
ella? ¿Por que se creian en pastos 
propios , y con tanto esmero los me- 
jores potros andaluces, sino porque 
son bien pagados? ¿Tiene por ventu- 
ra otro estimulo el espantoso aumento 
á que ha llegado la cria de mulas , que 
la utilidad de esta grangería ? El que 
reflexione que'se ercian con el mayor 
esmero en los pastos frescos de Astu-* 
rias y Galicia, que se sacan de allt 
lechuzas para vender en las ferias de 
Leon, que pasan despues 4 engordar 
con las yerbas secas y pingiles de la 
Mancha para poblar al fin las caba. 
Merizas de la córte, ¿como dudará de 
esta verdad ? Asi es como la indus- 
tria se agita, circula y acude donde la 
llama el interes. Es pues preciso mul- 
tiplicar este interes , multiplicando la 
propiedad individual, para dar un gran- 
de impulso a la agricultara. 
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S.e Abertura de las  heredades. 


2-61 Pero cuando V. A. para favore- 
cerla y extender y animar el cultivo, 
haya convertido los comunes en pro- 
piedad particular , ¿ podrá tolerar el 
vergonzoso derecho, que en ciertos 
tiempos y ocasiones convierte la pro- 
piedad particular en baldios? Una 
costumbre barbara, nacida en tiempos 
bárbaros , y solo digna de ellos, ha 
introducido la bárbara y vergonzosa 
prohibicion de cerrar las tierras , y 
menoscavando la propiedad individual 
en su misma esencia, ha opuesto al 
cultivo uno de los estorbos, que mas 
poderosamente detiene su progreso. 
62 La Sociedad , señor , no se de- 
tiene en calificar tan severamente esta 
costumbre . porque las observaciones 
que ha hecho sobre ellas se la presen- 
tan, no solo como absurda y ruinosa 
sino tambien como irracional é injusta. 
Por mas que ha revuelto los códigos 
de nuestra legislacion para legitimar 
su origen, no ha podido dar con una sola 
ley general que la autorizase expresa- 
mente ; ántes por el contrario la halla 
en expresa contradicción y repugnancia 
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con todos los principios de la legisla- 
cion castellana , y cree, que solo la 
ignorancia de ellos combinada con el 
interes de los ricos ganaderos la han 
podido introducir.en los tribunales , y 
elevarla al concepto de derecho no es- 
crito., contra la razon y las leyes. 
63 Baxo los romanos no fué co- 
nocida en España la costumbre de apor- 
tillar las tierras alzado el fruto, para 
abandonar al aprovechamiento comun 
sus producciones espontáneas. Las le- 
yes civiles protegiendo religiosamente 
la propiedad territorial, le daban el 
derecho absoluto de defenderse de to- 
da usurpación , y castigaban con seve- 
ridad a sus violadores. No hay en los 
- Jurisconsultos , no hay en los geoponi- 
cos latinos, no hay en todo el Colu- 
mela , el mejor de ellos, escritor es- 
pañol y bien enterado de la policia 
rural de España en aquella época, el 
mas pequeño rastro de semejante abuso. 
Por el contrario, nada recomienda tan- 
to en sus preceptos, como el cuidado 
de cerrar y defender las tierras en todo 
tiempo; y aun Marco Varron, expo= 
niendo los diferentes métodos de ha- 
cer los setos y cercados, alaba parti- 
cularmente los tapiales con que se 
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cerraban las tierras en España. 
64 Tampoco fué conocida seme- 
Jante costumbre baxo los wisigodos ,- 
pues aunque el aprovechamiento co- 
munal del fruto espontáneo de las 
tierras labrantias venga , segun algu- 
nos autores, de los usos septentriona- 
les , es constante que los wisigodos 
de España adoptaron en este punto , 
como en otros muchos, la legislacion 
romana. Las pruebas de ésta verdad 
se hallan en las leyes del tit. 3 lib. 
S del fuero juzgo, y señaladamente 
en la 7, que castiga con el cuatro 
tanto al que quebrantase el cercado 
ageno , si en la heredad no hubiese 
fruto pendiente, y si le hubiere con 
la pena de un tremis (Que era la ter- 
cera parte de un sueldo ) por cada 
estaca que quebrantase, y ademas en 
el resarcimiento del daño: argumento 
bien claro de la proteccion de la pro. 
piedad , y de su exclusivo aprove» 
chamiento. j | 
65 El verdadero origen de esta 
costumbre debe fixarse en aquellos 
tiempos, en que nuestro cultivo era, 
por decirlo asi , incierto y precario; 
porque le turbaba continuamente un 
lero y cercano enemigo: cuando los 
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colonos forzados á abrigarse baxo la 
proteccion de las fortalezas , se con- 
tentaban con sembrar y alzar el fruto: 
cuando por falta de seguridad, ni se 
poblaban ni se cerraban, ni se mejo- 
raban las suertes , siempre expuestas 
á frecuentes devastaciones: en una 
palabra, cuando nada habia que guar- 
dar en las tierras vacias, y era in- 
teres de todos admitir en” ellas los 
ganados. “Pal fué la situacion del país 
llano de Leon y Castilla la vieja 
hasta la conquista de Toledo: tal la 
de Castilla Ja nueva, Mancha, y 
parte de la Andalucia hasta la de 
Sevilla: - y tal la de las fronteras de 
Granada , y aun de Navarra, Portu- 
gal y Aragon hasta la reunion de 
estas coronas , porque el exercicio or- 
dinario de la guerra en aquellos tiem- 
pos. feroces , sin distincion de moros 
O cristianos, se reducia á quemar las 
mieses y alquerías . talar, las viñas, 
los olivares y las huertas, y hacer 
presas de honibres y ganados en los 
territorios fronterizos. 

66 Sin embargo , esta costumbre , 
ó por mejor: decir este abandono, 
efecto de circunstancias accidentales y 
Lisid geras , ho pudo privar á, los pro: 
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pietarios del derecho de cerrar sus 
tierras. Era un acto meramente facul- 
tativo , € incapaz de servir de funda- 
mento á una costumbre. Valtabanle 
por otra parte todas las circunstancias 
que podian legitimarla, No era ge- 
neral, pues no fué conocida en los 
paises de montaña ni en los de riego. 
No era racional, pues pugnaba con 
los derechos esenciales de la propie- 
dad. Sobre tedo era contraria á las: 
leyes, pues ni el fuero de Leon , ni 
el fuero viejo de Castilla, ni la le- 
gislacion Alfonsina , ni los ordena- 
mientos generales, aunque coetáneos 
á su Origen y progreso, y aunque 
llenos de reglamentos rústicos , ofre-. 
cen una sola ley que contenga la 
probibicion de los cerramientos; y por 
consiguiente los cerramientos conteni-. 
dos en los derechos del dominio eran 
conformes ú la legislacion. ¿Como 
pues, en medio de este silencio de 
las leyes , pudo prevalecer un abuso 
tan pernicioso ? ! 
67 La Sociedad á fuerza de me- 
ditar sobre este asunto, ha encontra- 
do dos leyes recopiladas , que pudié- 
ren ' dar pretexto 4 los pragmáticos- 
para fundarle, y el deseo de desva.- 
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hecer un error tan funesto á la agri- 
cultura la obliga á exponerlas , lle- 
vando por guia la antorcha de la 
historia, 

68 La primera de estas leyes fué 
promulgada en Córdoba por los seño: 
res reyes católicos, á consecuencia de 
la conquista de Granada, esto es, á 
3 de noviembre de 1490, Los nuevos 
pobladores que habian obtenido cor- 
tijos Ó heredamientos en el reparti- 
miento de aquella conquista , tratáron 
”.de acortarlos y cerrarlos sobre sí pa- 
ra aprovecharlos exclusivamente. El 
gran número de ganados, que habia 
entónces en aquel pais, por baberse 
reunido en un punto los de las dos 
fronteras , hizo sentir de repente la 
falta de pastos. Parecian nuevos en 
aquel tiempo y en aquel territorio los 
cerramientos ántes desconocidos en las 
fronteras , por las causas ya explica- 
das: los ganaderos alzaron el grito, 
y las ideas coctáneas, mas favorables 
á la libertad de los ganados, que á 
la: del cultivo, dictáron aquella ley 
prohibitiva de los cerramientos ; ley 
tanto mas funesta á la propiedad de 
la agricultura , cuanto la fertilidad y 
avundancia de aguas de aquel pais , 
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cónvidaba 4' la continua reproducion 
de excelentes frutos. Tal es el espíi- 
rita de la ley 3 tit. 7 lib. 7 de la re- 
copilacion, 

-69 Pero no se crea que esta fue- 
se una ley general, fue solo una or- 
denanza municipal, ó bien una ley 
eircunscripta al territorio de Granada, 
y los cortijos y heredamientos repar- 
tidos despues desu conquista: fué, 
por decirlo asi, una sondicion aña- 
dida á las mercedes del repartimiento, 
y en este sentido no derogatoria de 
la propiedad nacional, sino explica- 
toria de la que se concedia en aquel 
pais por aquel tiempo, y ú aquellos 
agraciados Es pues claro que esta 
ley no estableció derecho general para 
los demas territorios del reyno, ni 
alteró el que naturalmente tenia todo 
propietario de cerrar sobre si sus* 
tierras, 

"70. Otro tanto se puede decir de 
la ley siguiente , 6 14 del mismo li- 
bro y titulo. Aunque las mismas ideas 
y principios que dictáron la ley de 
Cordoba, presidiéron tambien á la 
revocación de la famosa ordenanza de 
Avila, con todo, su espiritu fué muy 
diferente. Ambas fuéron coetáneas ¿ 
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pues la pragmática contenida en la 
ley 14, fué promulgada por los mis- 
mos señores reyes católicos en la vega 
de Granada el 5 de julio de 1491, 
cinco meses despues que habian reno- 
vado en Sevilla la ley de GCordobas; 
pero ámbas con diferente objeto , co- 
mo se prueba de «su tenor, que va- 
mos á explicar. 

71 La pragmática revocatoria de 
la ordenanza de Avila no se dirigió 
á prohibir los cerramientos , sino á 
prohibir los cotos redondos. Los prime- 
ros pertenecian originalmente á el de- 
recho de propiedad, los segundos eran 
notoriamente fuera de él: eran una 
verdadera usurpación. Aquellos favore- 
cian la agricultura , estos le eran po- 
sitivamente contrarios; por consiguiente 
la pragmática en cuestion no estable- 
ció un derecho nuevo ni menoscabó 
en cosa alguna el derecho de propie- 
dad , «sino que confirmó el derecho 
antiguo, cortando el abuso que hacian' 
desu libertad los propietarios. 

72 En este sentido la revocacion: 
de la ordenanza de Avila no pudo 
ser mas justa. Esta ordenanza, auto-. 
rizando los cotos redondos, favorecia. 
la acumulacion de las propiedades y 
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lá ampliacion de las labores , y estor- 
vaba la division: de la propiedad y 

del cultivo ; era por lo mismo útil 4 
los grandes , y dañosa á los. peque- 
ños labradores. Ademas establecia un 
monopólio vicinal mas util á los ricos 
que ¿a los pobres, y notoriamente 
—pernicioso á- los forasteros , cuyos ga- 
nados excluia hasta del uso del paso; 
y de las aguas y abrevaderos , con= 
cedidos comunalmente por la natura- 
leza. Por último conspiraba á la usur- 
pacion de los términos publicos , con- 
fundiéndolos en los acotámientos par- 
ticulares , derogando: al derecho de 
monte y “suerte , tan recomendado en 
nuestras antiguas leyes, y provocando 
al establecimiento de señorios, á- la 
impettacion de jurisdicciones privile-, 
gladas , y. 4 la ereccion de titulos y 
mayorazgos ,-que tanto han dañado 
entre nosotros á los progresos de la 
agricultura, y á la libertad de sus 
agentes. Pal era la famosa ordenanza 
de Avila, y tan justa la pragmática. 
que la revocó. Véase sino su disposi- 
cion reducida á probibir la formacion: 
de cotos redondos, y esto en el terri- 
torio de Avila. ; Como pues se- ha 


podido fundar en ella la. prohibi- 
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cion general de los cerramiento ?' 

73 Sin embargo nuestros pragmá.- 
ticos han hecho prevalecer esta opi- 
nion, y los tribunales la han adop- 
tado. La Sociedad no puede descono- 
cer la inflaencia que ha tenido en uno 
y otro la mesta. Este cuerpo siempre 
vigilante en la solicitud de privilegios, 
y siempre bastante poderoso para ob- 
tenerlos y extenderlos, fué el que mas 
firmemente resistió los cerramientos de 
las tierras. No contento con el de po- 
sesion que arrancaba para siempre al 
eultivo las tierras una vez destinadas 


* 


al pasto: mo contento con la defensa : 


y extension de sus inmensas cañadas: 
no contento con la participacion suce- 
siva de todos los pastos publicos, ni 
con el derecho de: una vecindad ma- 
ñera , universal y contraria al espi- 
rita de las antiguas leyes , quiso 1n- 
vadir tambien la propiedad de- los par- 
ticulares. Los mayorales cruzando con 
sus inmensos: rebaños desde Leon á 
Extremadura en una extacion, en que 
la mitad de las tierras cultivables del 
tránsito estaban de rastrojo, y vol- 
viendo de Extremadara á veda cuan- 
do ya las hallaban en barbecho, em- 
pezáron á mirar las barbecheras y 
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rastrogeras como uno de aquellos re- 
_ cursos sobre que siempre ha fundado 
esta grangería sus enormes provechos, 
Esta invasion dió el golpe mortal al 
derecho de propiedad. La prohibicion 
de los cerramientos se consagró por 
las leyes pecuarias de la mesta, El 
tribunal trasumante de sus entrega- 
dores la hizo objeto de su celo: sus 
vexaciones perpetuáron la apertura de 
las tierras, y la libertad de los pro- 
pietarios y colonos pereció á sus ma- 
nos. . ñ 
74 Pero, señor , sea lo que fuere 
del derecho, la razon clama por la 
derogacion de semejante abuso. Un 
principio de justicia natural y de dere. 
cho social, anterior 4 toda ley y 4 
toda costambré , y superior á una y 
otra , clama contra tan vergonzosa 
viclacion de la” propiedad individual. 
Cualquiera participacion concedida en 
ella á un extraño, contra la voluntad 
del dueño, es una diminucion , €s 
una Verdadera ofensa de sus derechos, 
y es agena , por lo mismo, de aquel 
carácter de justicia , sin el cual vnin- 
guna ley, ninguna costumbre debe 
subsistir. Prohibir á un propietario que 
cierre «sus tierras ; prohibir a un co- 
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lono que las defienda ,.es privarlos , 
no solo del derecho de disfrutarlas , 
sino tambien del de precaverse con- 
tra la usurpacion. ¿ Que se diria de 
una ley que prohibiese á los labrado- 
res cerrar con llave la puerta de sus 
graneros ? | | 
75 En esta parte los principios de 
la justicia van de acuerdo con. los 
dus de la economía civil, y estan. 
confirmados por la experiencia. El 
aprecio de la propiedad es siempre la 
medida de su cuidado. El hombre la 
3ma. como una prenda de. su subsis- 
tencia , porque vive de ella; como un 
objeto de su ambicion, porque manda 
en ella; como un seguro de su dura... 
cion , y si puede decirse asi, como 
un anuncio de su inmortalidad , por- 
que libra sobre ella la suerte de su 
descendencia, Por eso este amor cs. 
mirado como la fuente de toda buena. 
industria, y 4 el se deben los pro-. 
digiosos adelantamientos , que el in- 
genio y el trabajo han becho en el 
arte de cultivar la tierra. De ahi es, 
que las leyes que protegen el apro-. 
vechamiento exclusivo de la propiedad, 
fortifican este amor; las que le comu-.. 
bican, le: menguan y debilitan; .aques 
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Mas aguijan el vi individual, y 

estas le entorpecen: las primeras son 

+Tfavorables , las segundas injustas , y 

Junestas al progreso de la o 
tura. d 

76 Niesta influencia se feitcinseria 
á la propiedad de la tierra , sino que 
se extiende tambien á la del trabajo. 
El colono de una suerte cercada, su- 
brogado en los derechos del propie- 
tario siente tambicn su estimulo. Se- 
guro de que solo su voz es respetada 
en aquel recinto, ie riega continua- 
“mente con su sudor, y la esperanza 
continua del premio alivia su trabajo: 
Alzado un fruto, preparar la tierra 
para otro, la desenvuelve, la abona, 
la limpia, y forzandola % una con- 
tinaa germinación, extiende su pro- 
piedad” sin ensanchar sus límites, ¿Se 
debe por ventura á otra causa el eee 
tado iloreciente de la agricultura en 
- algunas de nuestras p: roviuelas/? 

YI V. A. ha conocido esta gran 
verdad , cuando por su real cédula 
de 15 de junio de -1788, protegió los 
cerramientos de las tierras destinadas 
4 huertas, viñas y plantaciones. Pero, 
señor, ¿será ménos recomendable á 
sus ojos la propiedad destinada á otros 
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«cultivos ? ¿Acaso el de los granos, que 
forma el primer apoyo de la pública 
subsistencia, y el primer nervio de. 
la agricultura, merecerá ménos pro- 
teccion, que el del vino, la hortaliza 
y las frutas, que por lá mayor parte 
abastecen el luxo? ¿De donde pudo 
venir tan, monstruosa y perjudicial 
diferencia ? a 
78 Ya es tiempo, señor, ya es 
tiempo de derogar las bárbaras cos- 
tombres , que tanto menguan la pro- 
piedad jndividual, Ya es tiempo de 
que V. A. rompa las cadenas , que 
oprimen tan vergonzosamente nuestra 
agricultura , entorpeciendo el interes 
de sus agentes: ¿pues que el pasto 
espontáneo de las tierras, hora este 
de rastrojo, de barbecho ó eriazo; las 
espigas y granos Caidos sobre ellas ; 
los despojos de las eras y parvas, 
no serán tambien una parte de la pro- 
piedad de la tierra y del trabajo? 
¿Una porcion del producto del fondo 
del propietario y del sudor del 
colono ? Solo una piedad mal enten- 
dida, y una especie de superticion , 
que se podria llamar judaica, las ha 
podido entregar 4 la voracidad de los 
rebaños, 4 la golosina de los viage- 


/ 
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nos: »: (1) y al ancia de los holgazanes 
E perezosos, que fundan en el dere- 
h 


o de espiga y rebusco una hipoteca 


de su ociosidad. 
4.2 Utilidad del cerramiento de tierras, 


-79 A la derogacion de tales cos» 


tumbres verá V. A. seguir el. cerra- 


miento de todas las tierras de España. 
En los climas frecos y de riego se 
cerrarán de «seto vivo y natural, que 
es tan varato como hermoso , y tan 
seguro para la defensa de las tierras, 
como útil para su «abrigo, para su 


—— 


(1). El que dudáre de este ¡inconves 
niente oiga á nuestro Herrera. (lib. 1. cap. 
EPR Hanse de sembrar los garbanzos léjos 
de camino y lugares pasaderos, entre las 
hazas del pan ó en lugares cerrados, por- 
que cuando estan tiernos , no pasa ninguno 
aunque sea frayle y ayune, que no lleye 
u1; manojo. Pastores y otros semejantes 
les hacen mucha guerra. ¿Pues si muge- 
res topan con ellos? No hay granizo que 
tanto daño les haga. Por esto conviene 
que los siembren en lugares bien cerrados, 
O que esten ten escendidos, que ántes 
oigan que son cogides , que sepan que 
estan sambrados, 


e 
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abono, y para el aumento de sus pro- 
ductos. En los secos se preferirán los 
cierros artificiales. Los ricos cerrarán 
de pared; los pobres de cesped y 
carcava. Donde abunde _la cal y la 
piedra, se cerrarán de mampuestoó 
pared seca; y donde no, se levantarán 


- tapiales, Cada pais, cada propietario, 


cada colono se acomodará á su clima, 
£ sa fondos y A sus fuerzas; pero 
las tierras se cerrarán, y el cultivo 
se mejorará con esto solo. 'Tal “era la 
policia. rústica de España baxo los 
romanos : tal es todavia la de nues- 
tras provincias bien cultivadas, y tal. 
la de las naciones europeas, que me- 
recen el nombre de agricultores. 

80 Al cerramiento delas tierras 
susederá naturalmente la multiplicación 
de los arboles, tan vanamente soli- 
citada hasta ahora. Es muy laudable 

or cierto el celo de los que tanto han 
clamado sobre este importante objeto: 

¿pero quien no ve, que la prohibi- 
pa de los cerramientos ha fastrado 
los esfuerzos de tantos clamores, y 
tantas providencias dirigidas a promo- 
verle ?:Es verdad que los arboles 'pue- 
den venir en todas partes, que pue: 
den lograrse de riego y de secano » 
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que se pueden acomodar 4 los climas 


mas áridos y ardientes, y en fin, que 


la naturaleza, siempre propensa 2 esta 
produccion , se presta facilmeutos al 
arte” do quiera que la solicita, 
¿Peró qué propietario, qué colono.se 
“atreverá a plantar las lindes de sus 
tierras, si teme que el diente de los 
ganados destruya en un dia el tra- 


bajo. de muchos años + Cuando sepa 


todo el mundo que podra defender 
sus árboles , como sus mieses , todo 
el mundo plantará, por lo méncs don- 
de los árboles ofrezcan una notoria 
utilidad. | | 

81l No se diga que los árboles 
están baxo la proteccion de las leyes, 
y que hay penas contra los que los 
talan y destruyen. Tambien hay leyes 
contra los hurtos, y sin embargo na- 
die dexa sus bienes enmedio de la ca- 
le. El hombre fia naturalmente mas 
en sus precauciones que en las leyes, 
y hace muy bien; porque aquellas 
evitan el mal, y éstas le castigan 
despues de hecho; y si al cabo resar- 


cen el daño , ciertamente que no re- 


compensan jamás ni la diligencia. ni 

la zozobra, ni el tiempo gastado en 

solicitarle. | E 
5 
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. 82- La reduccion de las labores 
será otro efecto necesario de los cer- 
ramientos ; porque el labrador hallará 


en el aprovechamiento ' exclusivo. de 


sus tierras , la proporcion de recoger 
mas frutos , , Y tanterer mas ganado, 
y sobre mayor libertad y seguridad , 
tendrá tambien mas provecho y ma- 
“yores auxilios en su industria. 'Pudien- 
do en ménos cantidad de tierra em- 
plear mayor cantidad de trabajo yy 
sacar mayor recompensa , será, con- 
siguiente la reduccion de las lobores 
y la perfeccion del cultivo... 

83 No por esto decidira la Sociedad 


aquella gran cuestion, que tanto ha divi- 


dido los economistas modernos sobre 
la preferencia de la grande 6 la pe: 
queña cultura, Esta cuestion, aunque 
importantisima , BO pertenece sino In- 
directamente a la legislacion ; porque 
siendo la division de las lahdres un 
derecho de la propiedad de la tierra, 
Jas leyes deben reducirse á protegerle, 
fiando su. division al interes de los 
agentes de la  agrucultura, Pero este 
interes, una vez protegido, Féeducirá 
infal:blemente las INEdS 

84, Es natural que la pequeña cul. 
tura se prefiera en los países frescos, 


% 


E 
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Y en los territorios de regadío, donde 
gonvidando el clima óel riego á una 
continaa reproduccion de frutos, el 
colono se halla como forzado á la mul. . 
tiplicacion y repeticion de sus Opera- 
ciones, y por lo mismo á reducir la 
esfera de su trabajo á menor exten- 
sion. Asi reducida , el interes del co- 
lono , no solo será mas activo y di- 
ligente , sino tambien mejor dirigido, 
sabrá por consigaiénte sacar mayor 
producto de menor espacio , y de aqui 
resultará lá reduccion y subdivision 
de las suertes. ¿Es otro acaso el que 
las ha reducido al minimo posible en 
Múrcia, en Valencia, en Guipúzcoa, 
y en gran parte de Asturias y Gralicia ? 
85 Pero es igualmente natural que 
los paises ardientes y secos prefieran 
las grandes labores. Las tierras de 
Andalucía, Mancha y Extremadura 
nunca podrán dar dos frutos en el 
año; por consiguiente, ofreciendo em- 
pleo ménos continuo al trabajo, obli- 
garán a extender su esfera. Aun pata 
lograr una cosecha anual, tendrán los 
Colonos que alternar las semillas dé- 
biles con las fuertes, y las mas con 
las ménos voraces. Lo mas comun 
será sembrar de año y Vez, y reser- 
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Var algun terreno al pasto, que sin. 
riego es siempre escaso, Será por lo 
mismo necesaria mayor cantidad de 
tierra para proporcionar este producto 
á la subsistencia del colono, Y he aqui, 
porque en los climas ardientes y secos 
las suertes y labores son siempre mas 
grandes. | 
86 Por lo demas , concediendo ú 
uva y Otra cultura sus particulares 
ventajas , y confesando que la grande 
puede convenir tambien 4. Jos “paises 
ricos, y la pequeña á los pobres es in- 
negable que la cultura inmensa , cual 
, per exemplo, la de gran parte de 
la “Andalucía, es siempre mala y rul- 


nosa. Ln. el lla, 2un supuestos grandes 


fondos en el propictar 0 y colono ,:se 
cuitiva poco, y se cultiva mal; porz 
que el trabajo es siempre dirigido y 
executado por muchas manos todas 
mercenarias y traidas de léjos; por- 
que es siempre precipitado., forzando 
el tiempo y la estac sion. todas. sus ope- 
raciones; porque es siempre .imper- 
fecto, BO. permitiendo la ¡inmensidad 
del objeto, ni el abono, ni la escurda, 
ni el rebusco ; en una palabra , por- 
que es incompatible con la. economia 
y diligencia que requiere todo buen 
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¿ultivo , y que solo se logran, cuan- 
do la esfera de la codicia del colono 
está proporcionada á la de sus fuer. 
Zas: ¿mo es cosa, por cierto, dolo- 
rosa ver labradas á tres hojas las 
mejores tierras del reyno , y abando- 
nadas alternativamente las dos? A es- 
tas labores si que conviene perfecta- 


mentc la sabia sentencia de Virgilio 


Laudato ingentia rura : 
exiguum colito. ' 


87 Sea como fuere, este equilibrio, 
esta conveniente distribucion de la 
branzas, esta proporcion, y acomo- 
damiento de ellas 4 la calidades del 
clima y suelo, á los fondos del pro- 
pietario , y á las fuerzas del colono, 
son incompatibles con la prohibicion 
de los cerramientos. La libertad de 
hacerlos , es la que en los paises 
húmedos y frescos , y en los territo-. 
rios regables divide las tierras en 
pequeñas porciones, la subdivide en 
prados, hazas y huertas , reune la 
cria de ganados á la labranza, y 
multiplicando por este medio los abo- 
nos , facilita el trabajo , perfecciona 
el cultivo, y aumenta los produc- 
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tos de la tierra hasta el súmo 
posible. 

88 La Sociedad debe mirar tam- 
bien como un efecto del cerramiento , 
y buena division de Jas labores, su 
poblacion. Una suerte bien dividida, 
bien cercada y plantada, bien propor- 
cionada a la subsistencia de una fa. 
milia rustica, la llama naturalmente á, 
establecerse en ella con sus ganados 
é instrumentos. Entónces es cuando 
el interes del colono:, excitado conti- 
nuamente por la presencia de su ob- 
jeto , 6 ilustrado. por la continua ob- 
servacion de los efectos de su indus- 
tria, crece á un mismo tiempo en ac: 
tividad y conocimientos , y es condu. 
cido al: mas útil trabajo. Siempre so- 
bre la tierra , siempre con los auxá- 
lios 2 a la mano, siempre atento y pronto 
á las exigencias del cultivo , siempre 
ayudado en la diligencia y las fatigas de 
los individuos de toda su familia, sus 
fuerzas se redoblan, y el producto de 
su industria crece y. se multiplica; 
he aquí la solucion de un enigma tan 
incomprehensible á los que no están 
ilustrados por la experiencia: el in» 
menso producto de las tierras de Gui- 
púzeoa, de Asturias y Galicia se.debe 
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tódo 4'Ta buena division y población 
de sus suertes, ibi 
89 Prescindiendo pues de las ven- 
tajas que lograra Ta agricultara por 
medio de la poblacion de sus suertes, 
la Sociedad no puede dexar de dete- 
nerse en la que es mas digna de la 
paternal atencion de V. A. Si, señor: 
una “inmensa poblacion rústica derra= 
mada sobre los campos, no solo pro- 
méte al estado un pueblo laborioso y. 
rico , sino tambien sencillo y virtuoso, 
El colono situado sobre su suerte, y 
libre” del choque de pasiones, que agi-. 
tan á los honibres reunidos en pue- 
blos, estará mas distante de aquel 
fermento de corrupcion, que el luxo 
infande siempre en ellos con mas ú 
menes actividad. Reconcentrado con! 
su familia en la esfera de su trabajo, 
si por una parte puede seguir sin dis- 
tracción el único objeto de su interes, 
por otra se sentirá mas vivamente 
conducido a él por los sentimientos de 
amor y ternura , que son tan natura--. 
les al hombre en la Sociedad domés- 
tica. Entonces no solo se podrá espe- 
rar de los labradores la aplicación, 
la frugalidad y la abundancia hija de 
entrambas , sino: que: tambien reyna- 


e 
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ran en sus familias el amor conyugal, 
paterno, filial y fraternal; reynarán 
la concordia , la caridad y la hospi- 
talidad y. nuestros colonos poseeran 
aquellas virtudes sociales y domesti- 
cas, que constituyen la felicidad de 
las familias, y la verdadera. gloria 
de los estados. 

.90 Cuando esta ventaju se redu- 
xese al pueblo rustico, no. por eso 
seria menos estimable á los ojos de 
V. A. pero la poblacion.de las gran- 
des labores se debe esperar tambien 
de los cerramientos. Las ventajas de 
la habitacion del colono sobre su suer- 
te, son comunes á las pequeñas y a 
las grandes, y acaso mas seguras en 
estas : porque al fin el mayor capital, 
que debe suponerse en los. grandes 
labradores , supone mejoras y «uxilios 
mas considerables en la conducta de 
sus labranzas. ¿ Y qué pudiera el go- 
bierno hallar un medio mas sencillo, 
mas eficaz, mas compatible con la 
libertad natural, para atraer 4. sus 
tierras y labranzas esta muchedumbre 
de propietarios (1) de mediana fortu- 


——— 


(1) Se nos puede aplicar muy - bien 
lo que decia M. Varron (lib, 2.) de los 


/ 
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na, que amontonados e la corte y en 
las. grandes capitales, pereccn-en ellas 
á manos. de la corrupcion; y. el laxo? 
Esta turba de hombres miserables 6 
ilusos, que huyendo de la felicidad que 
los llama en sus campos, van á:bus- 
carla donde no existe, y á fuerza de 
competir en ostentación con las fami- 
lias opulentas , labran en pocos años 
su confusion, su. ruina, y la: de sus 
inocentes familas, Los amigos del pais, 
señor , no pueden mirar con indiferen= 
cia. este objeto, mi. dexar de clamar 
á V. A. por el remedio :.de un mal, 
que tiene mas influxo del que se cree 
en el atraso de la agricultura. - 
91 Una reflexion se presenta .na= 
turalmente , por consecuencia » de las 
observaciones que anteceden, y es que 
sin la buena division y poblacion de 
las labores, los mismos auxilios diri- 
-gidos 4 favorzcer la agricultura ,.se 


romanos: » Ómnes. enim patresfamiliz, 
»falce, £ aratro, relictis intra murum 
y) Correpsimus, € in circis potius, ac 
» teatris, quam in segetibus , 8 vinetis 
y Manus movemus.” Mas adelante se 
indicarán algunas causas y. aa, de 
este mal, opel 
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convertirán en su deño: la pruebe 
se hallará en un exemplo muy reciente, 
92 No hay cosa más comun que 
las quejas de los colonos situados so- 
bre las acéquias y canales de riego 
resientemente abiertos. No solo se 
quejan de la contribueion que pagan 
por el beneficio del riego, sino que 
pretenden que el riego. esteriliza sus 
tierras. ¿Puede tener algun fundamento 
semejante paradoxa? La Sociedad 
cree que si. Ir 
93 '¿ Cual es la ventaja del riego? 
Disponer la tierra en los paises secos' 
y ardientes á una continua reproduc- 
cion de frutos. ¿ Pero” acaso es aco- 
modable este beneficio á los labores 
grandes , abiertas y situadas á una! 
legua 0 media de distancia de la mo. 
rada de Jos colonos ? No sin duda. 
¿El vecino de Fromista o de Mon- 
zon., que conduzca sobre las * orillas 
del canal de Castilla una labor de 
esta clase, sembrando sus tierras de, 
año y vez, podrá hallar en.el riego 
suficiente recompensa del aumento de 
_gasto y trabajo que exige? He aqui 
la natural y sencilla explicacion de. 
unos clamores , que han sido objeto: 
de tantas necias invectivas contra: la 
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empuesta  floxedad y ¡ignorancia de, 
nuestros labradores. .. f 
94 Es innegable que el. riego pro- 
' porciona á la tierra un prodigioso, 
aumento, de productos, ¿Pero no: 
aumenta proporcionalmente. las exigen; 
cias de. gasto y trabajo? El riego 
artificial. es dispendioso , porque se 
eompra: nadie le gosa sin recompen= 
sar al propietario de las aguas, y 
esta recompensa es tanto mas justa , 
cuanto la propiedad es mas costosa, 
Es dispendioso , porque exige gran 
diligencia y cuidado para. abrir, cerrar, 
limpiar y tener corrientes las atájeas, 
tomar y distribuir las aguas , desbiar- 
las y  defenderlas, todo lo cual pide 
mucho tiempo , y el tiempo en: esta; 
como en todas Jas industrias, bale 
dinero. Es. dispendioso, porque la; 
reproduccion ¿de frutos que propor= 
ciona , pide labores mas continuas y 
repetidas , y. pide tambien abundan- 
tes abonos , para volver a: la tierra: 
el calor , y las sales gastadas en la: 
continua. germinacion. En fin. es dis-, 
pendioso , porque para doblar el trabaja 
y. aumentar los abonos, es necesario, 
multiplicar los ganados , y para multi» 
plicarlos robar al cultivo una. porciomk 
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de tierra, y destinarla solo al pasto” 
Y siendo esto asi, ¿como deseará el 
riego un colono, a quien la distancia 
de su suerte , su extencion y su aber- 
tura , no permiten proporcionar el cul- 
tivo a las exigencias del riego? 

95 Este último artículo clama mas 
urgentemente por los cerramientos. Los 


ganados son la base de todo buen, 


cultivo, y es imposible multiplicarlos 
sino por medio del pasto, lo cual 
exige la formacion de buenos prados 
de riego 0 de:secano. Prata irrigua, 
decia M. Porcio Caton, si aguam 
habebis potissimum facito; si agquam 
non habebis sicca quamplurima fuelto. 
Pero este sábio precepto supone las 
tierras cercadas y defendidas, y no 
se puede observar en las abiertas. En 
algunas provincias de Francia , y se- 
ñaladamente en la de Anjou, donde 
és conocida la gran cultura, no con- 


tentos los labradores con tener buenos 


prados , traen sus tierras á tres hojas, 
para aprovechar el pasto fresco de las 
que están en descanso. Este metodo , 
á la verdad, no es el mas perfecto, 


¿pero cuanto dista de lo que se sigue 


en los cortijos de Andalucía , donde 
las hojas de eriazo, abandonadas al 
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illage del ganado aventurero, ño dan 
corro alguno 4 los ganados. propios 

del colono ? ¿Que no ha costado de 

pleytos y disputas en el territorio de 

Sevilla la costumbre de acotar los man- 

chones , sin embargo de que el aco- 

tamiento se reduce al tercio de las 
terceras hojas vacias, esto es , á una 
novena. parte de toda la suérte, de 

que se hace solamente desde san Mi- 

| guel á la Cruz de mayo, y de que 

es absolutamente necesario para man- 
tener el ganado de labor ? 

1.96: Por último, señor, los cerra- 

mientos acabarán de dirimir las eter- 

nas é inútiles disputas , que: se han 
suscitado sobre la preferencia de los 
bueyes (2) á las mulas para el arado. 

A - PP 

(1) Varron y Cojumela suponen co- 

mo general el uso de los bueyes para el 

árado ; pero no desaprueban el empleo 
de vacas, de mulas, y aun de asnos, se- 
gun la naturaleza de los terrenos. El 
vitimo cita algunos de la Bética, que 
podian ser arados con asnos. Pero nada 
es mas decisivo que lo que Plinio dice 

(CH. N. lib. 17. cap. 3 ) baber visto en 

¿ATricas 3 lo Byratio Africe, illum cen- 

y lena quinquagena fruge fertilem cam- 

» pum nuilis, cum siccus est, arabilo 
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La Sociedad, despues de exáminar 
esta cuestion, y prescindiendo de que 


puede influir mucho en su resolucion' 


la calidad de las tierras, y la mayor 
ó% menor facilidad de laborearlas, cree 


que la decision pende en gran parte 


de la abertura Ó cerramiento de las 
Suertes. Así como tiene por imposible, 
que uñas labores grandes abiertas ; 
sin yerbas, y distantes de la habita. 
cion del colono; puedan labrarse bien 


por unos animales lentos en su mar--. 


cha y trabajo, no bien abenidos en 
la sujeccion del establo, y ménos con 
el solo uso del pasto seco, tiene tam: 
bien por muy dificil, que un colono 
situado sobre su suefte:, y con buen 
pasto en ella, prefiera el imperfecto, 


y atropellado trabajo de un monstruo 


estéril y costoso á los continuos fru- 
tos 'y servicios de un animal parco; 
doci), fecundo y constante, que rui 
mia mas que come, que vivo 0 muerto 
enriquese á su dueño , y que parece 
destinado por la naturaleza para au- 


na] 


¿y tauris , post imbres vili asello, K 4 
5) parte altera jugl anu vomerom: trahente 
5» vidimus scindi.” 


CARTON 
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ar los auxilios del cultivo ,- y la 
riqueza. de la familia rústica. 

97 Cuando la, Sociedad desea que 
A s leyes autoricen los cerramientos 
no distinguen ninguna especie de pro- 
piedad ni de cultivo; tierras de labor, 
prados ,. huertas, viñas, olivares, sel. 
vas , 0 montes , todo debe ser "com; 
prehendido en esta providencia , y 
todo estar cerrado. sobre si; porque 
todo. puede presentar en su cuidado 
y. aprovechamiento exclusivo un. atrac- 
.fivo al interes individual, y un; esti; 
mulo 4 la actividad de su “accion: toda 
puede ser mejorado por este medio, 
y, proporcionado a; la produccion. de 
mas abundantes frutos. 

98. Acaso la suerte de los: montes, 
que de tres siglos á esta parte Ocupa 
los. desvelos del gobierno, se mejorará, 
á favor de los cerramientos, Admira, 
por cierto, que tantas, leyes,, tantas 
ordenanzas, tantos. clamores , y tan- 
tos proyectos no hayan atinado con 
el único medio de llegar al fin que 
se propusiéron, Pero establezcase por 
punto general, el cerramiento de los 
montes, y su conservacion estará 
asegurada. i ) 

99 No hay cosa mas constante que 


i 
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el que los montes se reproducen natd- 
ralmente por sí mismos, y que una vez 
formados, apenas piden de párte del 
colono otra diligencia, que la de de- 
fenderlos y aprovercharlos con oportu- 
nidad. Aun hay terrenos donde el cerra- 
- miento por sí solo produce excelentes 
montes; ó porque el suelo conserva toda- 
via las cbuecas y raices de su antiguo 
arbolado, 0 porque el viento, las aguas y 
las aves transportan los frutos y simien- 
tes de una parte á otra; ó en fin, por- 
que la naturaleza, mas propensa á esta 
que á ninguna otra produccion, cobija 
en lasentrañas de la tierra las semillas 
primigenas de. los árboles, que destino 
á cada clima y territorio. 
100 “Es verdad que en este punto 
no bastará desagraviar la propiedad 
con la libertad de los cerramientos, 
sino se le reintegra de otras usurpa- 
ciones que ha hecho sobre ella la 
legislacion : sino se derogan de una 
vez las ordenanzas generales de mon- 
tes y plantios, las municipales de 
muchas provincias y pueblos, y en 
una palabra, cuanto se ha mandado 
hasta ahora, resoecto de los montes. 
Tengan los dueños el libre y abso- 
luto aprovechamiento de sus- made- 
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| ¿as, y la nacion logrará muchos y bue- 
Mos montes. ] 
101 El efecto natural de esta li- 
=«bertad será despertar el interes: de 
los propietarios, y restituir á su accion 
el movimiento y actividad que han 
'- ¿amortiguado las ordenanzas, obligados 
4 sufrir en sus arboles la marca de 
esclavitud que los sujeta 4 ageno ar- 
' —bitrio , 4 pedir y pagar una licencia 
' para cortar un tronco, á- seguir tiem- 
| pos y reglas determinadas en su tala 
y poder;.á vender contra su volun- 
tad , y siempre á tasacion ; á admi- 
tir los reconocimientos y visitas de 
oficio; y á responder en ellos del 
número y estado de sus plantes, ¿como 
se ha podido esperar de los propieta- 
| rios , que; se esmerasen en el cuidado 
¿de sus montes? ; Y cuando el interes 
¿ofrecia un estimulo el mas poderoso 
¿para excitar su industria , por que 
trastorno de ideas, se ha subrogrado 
¡el vil estimulo del miedo para exci- 
-tarlos por el temor del castigo ? 

102 Las leñas y maderas , señor, 
han llegado 4 un grado de escasez, 
que en algunas provincias es enorme 
y digno de toda la atencion de V. A. 
pero la causa de esta, escasez no se 

6 | 


| 


Y6 MEMORIAS 

debe: buscar sio en las Mismas 
providencias dirigidas á removerla, 
Revoquense , y la abundancia rena- 
cerá. La escasez trae la carestía, y 
esta carestía será el mejor cebo del 
“interes, cuando animado de la liber- 
tad, se convierta al cuidado de los 
montes; porque nadie cuidará poco 
lo que le valga mucho. ¿ No es ver- 
dad que todo propietario trata de sa- 
«car de su propiedad la mayor utilidad 
posible? Luego donde las leñas val- 
gan mucho por falta de combustibles, 
se cuidarán las selvas de corte ó.mon- 
tes de tala, y aun se criarán de nuevo: 
donde el luxo y Ja industria aumen- 
“ten la edificacion, se criarán maderas 
de construccion «urbana, y en las 
cercanias de los puertos, maderas de 
construccion naval y arboladura. ¿No 
es este el progreso natural de todo 
cultivo, de toda plantacion , de toda 
buena industria? ¿No es siempre el 
consumo quien los provoca, y el in- 
teres quien los determina y los au- 
menta ? 

103 Bien conoce la Sociedad que 
la marina real en cl presente estado 
de Europa forma el primer objeto de 
la defensa pública, ¿pero acaso el 
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- «fámo de construccion estará mas ase- 
os en las ordenanzas, que en el 
interes de los propietarios? No es 
“ciertamente esta especie de maderas 
la que mas escasea en España. La 
de los montes bravos que arrancan 
del Pirineo por una parte hasta Finis- 
terre, y por otra hasta el cabo de 
Creus, bastan para asegurar la pro- 
vision de la marina por algunos si- 
glos. Los montes solos del principado 
de Asturias , sin embargo de haber 
abastecido en este siglo las grandes 
construcciones de los artilleros de 
Guarnizo y Esteyro, encierran toda- 
via materias para construir muchas 
"poderosas escuadras. ¿De donde, pues, 

ede venir el temor que ha produ- 
cido tantas violentas precauciones, y 
tantas vergonzosas leyes en ofensa de 
esta preciosa propiedad , y aun de su 
mismo objeto? Miéntras se promue- 
ven los plantios concegiles , que una 
larga experiencia ha acreditado, no 
solo de dispendiosos é inutiles , sino 
de muy dañosos, porque trasladan los 
árboles del monte nativo, que los le- 
vantaria á las nubes, al suelo extraño, 
que no los puede alimetar, y pasan 
por decirlo así, de la cuna al sepul. 
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cro: miéntras se fomentan los vives 
ros , no menos inútiles; porque no se: 
puede esperar de un trabajo forzado 
mal dirigido , lo que logran no sin 
dificultad , las sabias y v vigilantes a- 
tigas de un hábil plantador ; ; mientras 
se toleran unas visitas que han venido 
a ser formularias para todo., ménos 
para vexar y afligir los pueblos : : fi 
nalmente , miéntras se encarga la ob» 
servancia de unas leyes, y “ordenan- 
zas fundadas sobre absurdos princi- 
pios , y agenas de todo espiritu de 
equidad y justicia, ¿no seria mejor cif 
los clamores de los particulares , de 
las comunidades , de los magistrados. 
públicos , reunidos contra un sistema 
tan contrario á los sagrados derechos 
de la propiedad y libertad de los 
ciudadanos ? 

104 La Sociedad no puede negar 
al ministerio actual de.marina el tes» 
timonio de, alabanza, á que es acree» 
dor , por. el incesante desvelo con 
«Que “ba animado y protegido la pro, 
piedad de los árboles y montes: por 
la severidad con que ba reprimido 
los monopolios de los asientos, y la 
codicia de los asentistas : por la equi; 
dad con que ha buscado la Justicia. 


ermita 
Es y 
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| en el precio y satisfaccion de los mon= 
'fazgos : en una palabra , por el celo 
| de que ha perseguida los abusos de . 

ste sistema , y pretendido perfeccio.: 
'narle. Pero el mal, señor, está en la 
rajz, está en el sistema mismo; y mién- 
¡tras no se corte, retoñando por todas 
' partes, será superior á todos los es- 
'fuerzos del celo y la justicia. Resti- 
tuyánse á la propiedad todos sus de- 

rechos , y esta solo asegurará el re- 

medio. : 

105 ¿Que podrá suceder , cuando. 

se hayan restablecido estos. derechos 
en su plenitud? Que la marina en- 

tre 4 comprar sus maderas sin pri- 

¡vilegio alguno , y que las contrate. , 

como cualesquier particular , ¿teme- 

as por ventura que le falten ? Pero 

cl interes será suficiente estimulo para 
excitar los propietarios a ofrecerle 

cuantas puede necesitar. ¿ Temerase 
que le den la ley en el, precio ? Pero 

¡siendo la marina el. único ,.0. casi el 

¡ íDico consumidor, de esta especie de 

' maderas , es mas natural que dé la, 
¡ley , que no que la reciba. Las gran- 

¡des maderas tendrán siempre un vilt-. 
simo precio en qualquier destino, res». 
¡pécto del que pueden lograr destinadas ” 
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, la construcion real: por consiguiente 
los dueños las reservarán para ella : 
tantos montes bravos como hay en' 
las provincias de sierra serán tambien 
cuidados para ella: se criarán para 
ella nuevos montes en las provincias 
maritimas con la esperanza de esta 
utilidad, y la libertad despertando en. 
todas partes el interes, producirá al: 
cabo una abundancia y baratura de 
maderas superiores, á la que en vano 
se espera de las ordenanzas. 

106 Ni los montes comunes debe. 
rian ser exceptuados de esta regla. 
Ea Sociedad, firme en sus principios, 
cree que nunca estarán mejor cuida- 
dos, que cuando reducidos á propie-" 
dad particular, se permita su cerra- 
miento y aprovechamiento exclusivo » 
porque entónces su conservacion será ' 
tanto mas Segura , cuanto correrá á- 
cargo del interes individual afianzado' 
en ella. Es posible que los montes' 
bravos situados en alturas, que re= 
sisten la poblacion y el cuidado, que- 
den siempre comunes y abiertos ; pe= 
ro su misma situacion hará tambien 
excusada la vigilancia de las leyes, 
y si alguria fuese necesaria, bastaria, 


permitiendo su libre aprovechamiento. 
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en pasto y tála , por terceras , cuartas, 
quintas Ó sextas partes, segun suex- 
tencion , y reservar siempre cerradas 
—yaacotadas las demas, para asegurar su 
reproduccion. La dificultad de trans- 
portar estas maderas las asegurará 
' exclusivamente para la marina, porque 
' solo ella puede hallar utilidad en fran- 
' quear los precipicios de las cumbres y 
' las profundidades de los rios, que estor- 
ban su arrastre y conducion al mar. 
'Dignese pues V. A. de adoptar estos 
principios: dignese de. reducir los 
' montes á propiedad particular : dig- 
nese de permitir su uso y.  aprove- 
'chamiento exclusivo: dignese en. fin 
' de hacer libre en todas partes el plantio, 

' ek cultivo, el aprovechamiento, y el 
tráfico de las maderas , y entónces los 

hogares y los hornos, las ártes y:oficios, 

¡la construccion urbana y mercantil, y 

la marina real lograrán la abundancia 

y baratura tan vanamente deseada hasta 
ahora. 


Proteccion parcial del “cultivo. 


107 Tal hubiera sido el efecto. de 
la libertad en todos los ramos de cultivo, 
| eitodos hubiesen sido igualmente protes.' 
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gidos: pero las leyes  protegiendolos > 
con desigualdad , han influido en el: 
atraso de unos con poca ventaja de 
los otros. En vez de proponerse y 
seguir constantemente un objeto solo 
«general, esto es , el aumento. de 
a agricultura en toda su extencion, 
porque al fin la legislacion mo puede 
aspirar 4 otra cosa que á aumentar 
por medio de ella la riqueza pública, 
descendieron á proteger con preferencia 
aquellos ramos, que prometian momen- 
taneamente mas. utilidad. De aqui 
naciéron tantos sistemas de proteccion 
particular y exclusiva, tantas preferen- 
cias , tantos privilegios , tantas orde- 
nanzas, que solo han servido para 
entorpecer la actividad y los progresos 
del cultivo. | 

¿108 ¿ Pero puede suceder otra cosa? 
El interes, señor, sabe mas que el 
celo, y viendo las cosas como son 
en si, sigue sus vicisitudes, se aco-' 
moda á ellas, y cuando el movimiento 
de su accion es enteramente libre , 
asegura sin contingencia - el finde sus 
deseos: miéntras que el celo, dado 
á: meditaciones abstractas , y viendo 
las cosas como deben: ser, 6 como! 
Muisiera que fuesen, forma sus planes, 
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sn” contar con el interes particular y 
entorpeciendo su accion, le aleja de 
su objeto con grave daño de la causa 
ública. : 

(109 A vista de esta reflexion , 
¿que se podrá juzgar de tantas leyes 
y- ordenanzas municipales , como han 
oprimido la libertad de los propieta- 
rios y colonos en el uso y destino de 
sus tierras? ¿De las que prohiben. 
convertir el cultivo en pasto, ó el 
pasto en cultivo? ¿De las que po- 
men limite 4 las plantaciones ú pro- 
hiben descepar las viñas y montes ? 
En una palabra, de las que preten- 
den detener , 0 avivar por providen- 
cias particulares la tendencia de los 
agentes de la agricultura, á alguno 
de sus diferentes ramos ? ¿Por ven- 
tura los autores de tantos reglámen.' 
tos conocerán mejor la utilidad de los 
varios destinos de la tierra, que los' 
que deben percibir su' producto? ¿O 


¡podrá el estado sacar de la tierra la 


mayor riqueza posible, simo cuando 
dexe á cada uno de sus individuos 
sacar de su propiedad la mayor uti- 
lidad posible ? 

- 110. Esta utilidad pende siempre 
de: circunstancias accidentales que-sé 
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cambian y «alteran muy rápidamente: 
Un nuevo ramo de comercio fomenta 
un nuevo ramo de. cultivo ; porque la, 
utilidad que ofrece, una vez conocl- 
da, lleva los agentes de la, agricultura 
en pos de si: cuando las carnes. se 
encarecen , todo el mundo quiere te- 
ner ganados , y no pudiendo susten. 
tarlos sin pastos , todo labrador dili= : 
gente convierte en. prados una. por- 
cion de su suerte. Donde el consuma 
ivterior ó. la exportacion ,..sostienen : 
los precios. del vino y del 'aceyte , 
todo el mundo se da á plantar viñas. . 
y. olivares ; y todo el mundo se: da. 
4 desceparlos , cuando se ve baxar 
el precio de estos caldos y subir el. 
de los granos. La legislacion léjos de 
detener, debe animar este fluxo: y 
refluxo del interes; sin el cual no. 
puede, crecer , ni subsistic: la agricul. : 
tura. 

¿111. Si fuesen necesarios exemplos 
pará confirmar, esta doctrina , ¿ cuan». 
tos, no, presentara la historia antigua: 
y, moderna de todos los pueblos ? La. 
introduccion del! lúuxo en Roma des-. 
pues de la conquista de Asia, cambió. 
enteramente' el cultivo de Italia. Bas- 
ta leer los, geoponicos antiguos. paras 
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yeconocer-, que en las cercanias de, 
aquella gran capital, las frutas, las, 
hortalizas , y señaladamente la cria, 
de aves y animales arrebatárron la 
primera atencion de los labradores. 
Era inmensa la utilidad que daban, 
los palomares , torderas, piscinas , y- 
otras grangerias semejantes. ¿ Por que? 
Porque de una parte las leyes facili-. 
taban la libertad de estas grangerias, 
y por. otra nada bastaba para llenar 
las mesas publicas en los convites so- 
lemnes de fiestas y triunfos , ni aun 
para saciar el luxo particular de los: 
liculos de aquel tiempo. 

112 Una curiosa observacion ofrece, 
la misma historia en prueba de: este 
raciocinio. Advierte Salustio , que el. 
soldado romano, ántes frugal y vir- 
tuoso, se dió por la primera vez al. 
vino y los placeres; relaxada por Silla 
la disciplina de los exércitos. (1) La. 
consecuencia fué crecer en tanto grado 
la utilidad del cultivo de Jas viñas, 
que en opinion de los geoponicos la-. 
.tinos , era el mas lucroso de cuantos: 


[A 


tas 


(UD) Ibi primum insuevit exercitus PR. 
amare potare, signa tabulas pictas. Vas. 
sa colata mirar. (Catil. 11.) 
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abrazaba su agricultura, y de ahi es, 
que ninguno recomienda tanto en sus. 
obras, ! pa ? 
113 La policía alimentaria de Ro- 
ma pudo tener gran parte en esta 
preferencia, Las largiciones de trigo, 
traido de las provincias tributarias , 
y distribuido gratuitamente, Ó á pre- 
cios cómodos á aquel inmenso pueblo,” 
debia naturalmente envilecer el precio 
de los granos , no solo en su territo-- 
rio, sino «n toda Italia, y distraer 
el cultivo á otros objetos. Así fué ,. 
Jienarónse de viñas la "campaña de. 
Roma, la Italta, y las provincias con: 
tal exceso, que Domiciano (1) no solo. 


¿(1) Ad summam quondam ubertatem , 


vini, frumenti veró inopiam existimans. 


nimio vinearum studio negligi arva edi-, 
xt: Veguis in Italia novellaret , utque” 


in provintiis vineta succiderentur relicta, | 
wbi plurimum dimidia parte. ( Sueton im 
Domic.) Esta barbara ley fué revocada 


en tiempo de Probo ( M. H..E. líb. 4. + 
esp. 11.) , Para ganar, dice, las volun--. 


» tades de las provincias , revocó y dió 
5 por ninguno el edicto de Domiciano, 


s en que vedaba á los de la Galia y de, 


España plantar viñas de huevo, * 


aa 
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rohibio en ltalia las muevas planta- 
ciones , sino que mandó descepar la 
mitad de las viñas por .todo el im- 
perio. Esta providencia , Ala, verdad, 
sobre injusta era inútil 5 Ja  mismá 
abundancia hubiera naturalmente en- 
vilecido el precio del: vino ,,y resta- 
blecido el. de los granos: sin.embargo 
prueba  concluyentemente , que nada 
“pueden las leyes. contra las naturales 
vicisitudes del cultivo., y. que solo 
“cediendo, y acomodandose. á - ellas 
pueden labrar. el bien general. | 
2.114 Pero no busquemos e5 <emplos 
extraños , ni subamos: 4 tiémpos 
paises tan remotos. ¿Que se ha he- 
cho de los abundantes vinos de: Ca- 
zalla ? Apenas se ve uña viña en 
aquel territorio , ántes célebre por sus 
viñedos : dos. se- han descepado y 
convertido en olivares , Ó entrado en 
cultivo , desde que el comercio de 
América que ántes preferia aquellos 
vinos y fomentaba sus plantaciones, 
desperto. la. atencion de los, propieta- 
rios mas inmediatos á la costa. Lle- 

náronse de viñas los términos de 3e- 
villa, San Lucar y Xerez., prefiriólos 
el comercia por mas. inmediatos, y log 
vinos de Cazalla viniéron 2 tierra, 0 
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115 La misma causa unida á lá 
desmembracion de Portugal llenó aque- 
Ma costa de plantaciones de naranjas 
y limon, cuyo comercio fué poco á 
“poco pereciendo en los territorios de 
Asturias, Galicia y Montaña , que 
hasta la mitad del siglo pasado abas- 
tecian de estos preciosos frutos á In- 
'glaterra y Francia. Entre tanto las 
huertas de naranja de Asturias, y 
aun muchos prados y heredades se 
convirtiéron en pumaradas por el au- 
mento' del. consumo y precios de la 
sidra, y se destináron en Galicia á 
otros mas útiles cultivos, sin que para 
ello fuese necesaria la intervencion de 
las leyes, que sea lo que fuere, nunca 
será tan poderosa para animar el cul- 
tivo mi para dirigirle, cómo los esti* 
mulos del interes. < | 
116 Nies menos dañosa al cultivo 
esta intervencion , cuando para favo:- 
recer á los colonos oprime á los pro- 
pietarios, limitando el uso de sus de- 
rechos , regulando «sus contratos, y 
destruyendo las combinaciones de sú 
interes. ¿Cuantas de esta especie nó 
se proponen á V. A, en el expediente 
de ley Agraria? Si se diese oido á 
tales ¡ilusiones , ni el tiempo, ni el 
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aprecio y ni la forma de los contratos 
serian libres , todo seria necesario y 
“regulado por la ley entre propietarios 
y colonos, y en semejante esclamtud, 
¿que seria de la propiedad ? ; (Que del 
«cultivo ? | 
117 Entre otras se ha propuesto 
4 V. A. la de limitar y arreglar por 
tasacion la renta de las tierras en Ía- 
| yor de los colonos: por esta. ley re- 
| selamada con alguna apariencia de equi- 
dad , como otras de su especie, seria 
“igualmente injusta. Se pretende. que 
la 'subida de las tierras no tiene otro 
origen que la codicia de los propieta- 
*rios,, ¿pero no le tendrá tambien en 
«la de los colonos? Si la concurren- 
¿cla de éstos, si sus pujas y compe- 
«tencias no animase .á aquellos 4 le- 
vantar el precio de. los arriendos, 
.¿es dudable que los arriendos serian 
mas estables y equitativos? > Jamás 
sube de precio una tierra, sin que 
'se combinen estos dos intereses , asi 
como 'nunea baxa sin esta misma com- 
“binacion : porque si la competencia 
de los primeros [anima á los propie- 
tarios á subir las rentas, su ausencia 
O desvio los obligan 4 baxarlas, no 
teniendo otro origen el establecimiento 
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ide los precios en los comercios y 
«contratos. : 

118 Es verdad que esta subida en 
algunas partes ha sido grande, y si 
se quiere excesiva , pero sea lo que 
fuere, siempre estará justificada en su 
principio y causas. Ningun precio se 
puede decir injusto ,' siempre qué se 
-Ñxe por una evidencia libre de las 
partes, y se establezca sobre aquellos 
clementos naturales que le regulan en 
el comercio. Es. natural que donde 
superabunda la poblacion rústica, y 
hay mas arrendadores que tierras arren- 
dables., el propietario dé la ley al 
colono ,.asi como lo es.que la reciba 
donde superabundan las tierras arren- 
dabjes y haya pocos. labradores para, 
muchas tierras. En el primer caso 
el propietario , aspirando á sacar de 
su fondo la mayor renta posible, 
sube cuanto puede subir, y entónces 
el colono tiene que contentarse con la 
mayor ganancia posible ; pero en el 
segundo, aspirando el colono á la suma 
ganancia, el propietario tendrá que 
contentarse con la minima renta, Sí 
pues en este caso fuere injusta una 
lev , que subiese la renta en favor 
del propietario , ¿por qué no lo será 
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1 el contrario, la que la. baxe y 
eduzca en favor del colono ? 

119 Se ha querido tambien ocur- 
rir á la subida de las rentas, mantenien- 
do los colonos en sus arriendos , y 
una razon de equidad momentánea 
arrancó en su favor esta providencia 
tantas veces solicitada en vano. La 
renl cédula de 6 de diciembre de 1785, 
les dispensó este privilegio para evitar 
que recayese sobre ellos la contribu- 
cion de frutos civiles impuesta á los 
propietarios por real decreto de 29 
de junio del mismo año. Pero la 
Sociedad no puede dexar de observar, 
que esta providencia, o será inútil ó 
injusta ; será ¡inútil donde los propie- 
tarios en el arriendo de sus tierrás 
reciban la ley de los colonos, porque 
no pudiendo subir las rentas , no po- 
drán por mas que hagan, echar de 
si el peso de la nueva contribucion ; 
y será injusta, donde el propietario 
pueda subir la renta, porque si como 
se ha demostrado es justa, y debe 
ser permitida cualquiera renta, que 
un colono pactase con el prepietario 
en un contrato 0 avenencia libre, 
no puede serlo la ley, que privase 
al propietario de esta libertad , y 

7 
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de la utilidad consiguiente á ella, 
120 Fuera de que el efecto de se- 

mejante ley no se puede lograr sino 

momentáneamente ; los propietarios, 

a Ja verdad, cediendo a la prohibi- 


cion que les impone , sufrirán á los 


actuales colonos sin subir sus rentas, 
pero no hay duda que las subirán en 
el primer arriendo que celebraren con 
otros; cosa. que no prohibe la ley, 
ni podria sin mayor injusticia. Entón- 
ces los propietarios subirán tanto mas 
ansiosa y seguramente, cuanto mira- 
rán la ocasion de subir, como única, 
ó por lo ménos como rara: asi que 
al cabo de algun tiempo las rentas 
habrán tomado aquel nivel, que per- 
mita en cada provincia el estado de 
las cosas ; y la ley sin conseguir su 


efecto, habrá hecho todo el mal que * 


es inseparable de su intervencion. 
¿Ha sido por ventura otro el efecto 
del privilegio de inquilinato concedido 
á los moderadores de la corte ? 

121 Por los mismos principios, 
se ha propuesto á V, A. que prolon- 
gase por punto general los términos 
de todos los arriendos en favor del 
cultivo: pero la Sociedad cree que 
semejante ley tampoco seria prove" 


A 
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- fehosa ni justa: confiesa que los arrien- 
dos largos son en general favorables 
dal cultivo, pero no lo son siempre á 
la propiedad, y la justicia se debe 2 
todos. Donde el valor de las rentas 
' «mengua , y aun donde es estable, los 
propietarios se inclinan naturalmente, 
y sin intervencion de las leyes á pro- 
'longar sus arriendos; pero donde sube 
«arriendan por poco tiempo para alzar 
las rentas en su renovacion. Por este 
medio los propietarios de cortijos del 
término de Sevilla han doblado sus 
rentas en el corto periodo, que cor- 
rio desde 1770 á 1780. Fuera por 
lo mismo contrarira á la justicia una 
ley que prolongase y fixase el tiempo 
-de los arriendos, porque defraudaria 
'áa los propietarios esta justa utilidad. 

122 Por otra parte, es digno de 
observar que la subida de las rentas, 
solo se ha exprerimentado donde cor- 
-ren á dinero, de que se infiere, que 
han subido las rentas, 0 porque ha 
crecido la poblacion rústica, 0 porque 
ha subido el precio de los granos, ó 
por uno y otro: pero al contrario., 
donde las rentas están constituidas en 
¿grano , han sido por una parte per- 
manentes , y por otro casi inalterables; 
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“porque: entónces la alteración de los 
precios igualmente favorable 4 propie- 
tarios y A colonos , no infiuye en las 
combinaciones de este interes. Tan 


cierto es que la justicia solo se puede 


hallar en la libertad de estas com- 
«binaciones. | 
123 Seria asimismo Injusta otra 
ley propuesta á V. A. para que todas 
las rentas se constituyesen en grano, 
y aun en partes alicuotas de frutos. Es 
constante, que no habria un medio mas 
oportuno de asegurar la proporcion re- 


siproca del interes del propietario, y Ñ 


del colono en los arriendos, no. solo 
en todo clima y todo suelo , sino tam- 
bien en todos los accidentes que sufre 
e) cultivo por la vicisitud de las esta- 
ciones y de los años. Sin embargo 
cualquiera necesidad impuesta por la 


ley , seria dañosa a la propiedad y 


por lo mismo injusta, Esta especie 
de renta exíge una continua vigilan- 
cia, muchos interventores , largas y 
prolixas averiguaciones y cuentas: 
exige gran dispendio para recoger, 
conducir , entroxar , conservar y ven: 
der los granos y frutos , y exige fi- 
nalmente otros cuidados muy, agenos 
de la ordinaria situacion. de los pre- 
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pietarios,- (1) donde: mas prospéra. el 
“cultivo ; ; su establecimiento seria muy 
dificil , y casi impracticable por la 
variedad y multiplicacion de frutos. Es 
pues justo, que se dexe ála libertad 
de las partes la eleccion de las rentas: 
y solo así se puede convinar el inte- 
res de propietarios y colonos. ¿No 
es esta. libertad la que de tiempo 
inmemorial ha constituido las rentas 
en porciones fixas de granos en nues- 


ASS a 


(1) Son muy curiosas las observacio- 
nes de Plinio el menor acerca de este 
punto: y Nam priore lustro, dice, ( lib. 
HR, Ep: *37. 2 Paulino ) quamquam post 
s magnas remissiones , reliqua creverunt; 
” inde plerisque nulla jam cura minuen- 
y di «cris alieni, quod desperant posse per- 
» Solvi, rapiunt etiam, consumuntque quod 
“w»hatub €st, ut qui jam putent. se 
» non sibi parcere, ocurrendum ergo au- 
» gesentibus , vítils, K credendum est. 
» Medendi una ratio , si non nummo , sed 
» partibus locen ,adque deinde ex meis, 
> Gliquos exactores operi custodes fructi- 
y» tibus ponam , E alioquid nullum justius 
y genus redditus , quam merosas manus 
3 Poscit ; experiendum tamen , -£ quasi 
3) In veteri morbo queelibet mutationis aus 
3 Xilia tentanda sunt. ” 
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bras provincias septentrionales ; em 
mitad de frutos en Aragon, y á di- 


nero en Andalucia, y en gran parte 


de Castilla y Mancha ? y 
124 Por último , señor, se ha 


propuesto 4 V. A. el establecimiento 
de tanteos y preferencias , la prohi- 


vicion de subarriendos,, la. exten- 
sion ó reduccion de las suertes, y otros: 
arbitrios tan derogatorios de los de- 


rechos de la propiedad , como de la, | 


libertad del cultivo. Pero la Socie- 


dad ha desenvuelto con bastante di- 


fucion su único y general principio, 
para que crea necesario rebatirlos. 
particulamente. Jamás hallara la jus- 
ticia donde no vea esta libertad pri. 
mero , y único objeto de la proteccion 
de las leyes; jamás la creerá com- 
patible con los privilegios que la de- 
rogan: jamás en fin esperara la pros- 
peridad de la agricultura, de siste- 
mas «de proteccion parcial y exclusiva, 
sino de aquella justa igual y general 
¿protenccion, que dispensada á la pro- 


piedad de la tierra y del trabajo, ex- 


cita á todas horas el interes de sus 
agentes, ey 
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5.2. La mesta. 


Alo : Bis i 

1295 El mas funesto de todos los, 
|| sistemas agrarios debe caer al golpe 
de luz y conviccion que arroja. este 
' laminoso principio. ¿Por ventura po» 
- drán sostenerse á su vista los mons+ 
truosos privilegios de la ganadería 
trashumante ?+ La Sociedad, señor, 
Feimgona del espiritu de imparcial, 
dad , que debe reynar en: una con. 
gregacion de amigos del bien publico, 
y libre de las encontradas pasiones 
con que se ha hablado hasta aquí 
de la mesta , ni la defenderá coma 
el mayor de los bienes, ni la com. 
batirá como el mayor de los males 
públicos , sino que se reducirá á apli. 
car sencillamente á ella sus principios. 
Las leyes, los privilegios de este 
cuerpo, cuanto hay en él marcado 
con el sello del monopolio, ó deri- 
vado de una proteccion exclusiva , 
merecerá su justa censura: pero 
ninguna consideracion podrá presen- 
tar 4 sus ojos esta grangerla , Co- 
mo indigna de aquella vigilancia y 
justa proteccion, que las leyes deben 
dar.con igualdad 4 todo cultivo, yá 
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toda grangería honesta y provechosa: 
126 Es ciertamente digno de la 
mayor admiracion ver empleado el 
celo de todas las naciones en procu-: 
rar el aumento y mejoras de sus la- 
nas por los medios mas exquisitos, 
miéntras nosotros nos ocupzmos en. 
hacer la guerra á las nuestras. Los 
ingleses hin logrado sus excelentes y 
finisimos vellones cruzando las castas 
de sus ovejas con las de Castilla ,, 
baxo de Eduardo 1v, Enrique vm, 
y la reyna Isabel. Los olandeses , 
establecida la república , mejoráron 
tambien las suyas, acomodando á su 
clima las ovejas traidas de sus esta: 
blecimientos -de oriente: la Suecia 
desde el tiempo de la célebre Cris- 
tina, y sucesivamente la Saxonia y 
la Prusia han buscado la misma ven- 
taja, llevando ovejas y carneros pa- 
dres de España, de Inglaterra, y aun 
de Arabia á sus elados climas: Ca- 
talina 1 promueve de algunos años 
á esta parte el mismo objeto con 
grandes premios de honer y de in» | 
teres, fiandole á la direccion dela 
academia de Petersburgo: y final- 
mente la Francia acaba de destinar, 
grandes sumas para domiciliar en sus 
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estados las ovejas árabes y de la In. 
dia: y en medio de esto nosotros, . 
que tampoco nos desdeñamos en otro 
tiempo de cruzar nuestras ovejas con 
las de Inglaterra, (1) y que por este 
medio hemos logrado unas lanas ini- 
mitables, y cuya excelencia es el 
principio de esta emulacion de las 
naciones, ¿nosotros solos seremos ene- 
migos de nuestras lanas ? y 


(1) Habiendo venido á Cádiz unos 
carneros bravos de Africa los compró 
el viejo Columela, segun asegura su 
sobrino, los hechó á sus ovejas, y me- 
joró su casta. Cruzó despues los car= 
neros de esta nueva casta con ovejas de 
Tarento, y las lanas de'sus crias sacd- 
ron la finura de las madres en una con 
el excélente color de los padres. La 
excelencia de las lanas tarentinas, á que 
acaso debemos la de las nuestras, se. 
colige del siguiente pasage de M. Varron. | 
(lib. 2. cap. 2.) , Pleeraque similiter. 
s facienda ( hablaba de la trashumacion) 
» in ovibus pellitis, que propter lanxe 
» bonitatem, ut sunt tarentinze, $ atticos; 
o» Pellibus integuntur, ne lana inquinectur, 
s Guominus vel infici recte possit , vel 
> lavari $ purgari.”” Parece. que se rey 
povó esta operacion en tiempo del rey, 
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127 Es verdad que esta grangería, 
solo nos presenta un ramo de comer» 
cio de frutos , miéntras los extrange-, 
ros tratan de mejorar sus lanas para 
fomentar su industria, Es verdad que 
vienen á comprar nuestras lanas con 
mas ancia que nosotros á venderlas 
para traerlas despues manufacturadas, 
y. llevarnos con el valor de - nuestra, 
misma grangeria el precio total de su 
industria. Es verdad que el valor de 
esta industria supera en el cuatro 
tanto al valor de la materia que les 
damos , segun los cálculos de D, Ge: 
rónimo “Uztariz, y he aquí el grande 
argumento de los e daciid de la 
ganadería, | 

128 Pero la Sociedad no se dexas 
rá deslumbrar con tan especioso racios 
cinio, ¿Pues qué, miéntras no pos 
damos, no sepamos , Ó no queramos 
D. Alfonso el xr cuando se traxéron 
la primera vez en las naves carracas 
tas pecoras de Inglaterra a España, 
Véase el centon del bachiller Cibdad 
Real espít. 37. El padre Sarmiento creia 
que por esto nuestras ovejas finas se 
llamaban marinas, y apa corrupcion 
MEFINAS. . Pé 4 Sd TU 
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 ser- industriosos, será para. nosotros 
un mal, pagar con el valor de nues. 
tras lanas una parte de la industria 
' extrangera , cuyo consumo haga for, 
' zosa nuestra pobreza, nuestra 1igno» 
rancia, 0 nuestra desidia? ¿Pues qué , 
cuando podamos, sepamos y queramos 
ser industriosos , será para nosotros un 
mal tener en abundancia y á precios 
eomodos la mas preciosa materia para 
fomentar nuestra industria 7 ¿ Pues que, 
si lo fueremos algun dia, la abundancia 
y excelencia de esta materia , no nos 
asegurará una preferencia infalible, y 
no hará hasta cierto punto pre, 
caria y dependiente de nosotros la in» 
dustria extrangera ? ¿Tanto nos ha 
de alucinar el deseo del bien, que 
tengamos el bien por mal? 
1129 Mas si es de admirar que 
estas razones no hayan bastado á 
persuadir que la grangeria de las 
lanas es muy acreedora á la protec- 
cion de lus leyes, mucho mas se ad- 
mirará que se haya querido cohones- 
tar con ellas Jos injustos y exórbitan. 
tes privilegios de la mesta. Nada es 
tan peligrosa, asi en moral como en 
olitica , como tocar en los extremos, 
Pa con privilegios y exclusivas 
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ún ramo de industria, es dañar y 


desalentar positivamente á los deinas; 
porque basta violentar la accion del 
interes hácia un objeto para alejarle 
de los otros. Sea pues rica y preciosa 
la grangeria de las lanas, ¿pero no 
lo será mucho mas el cultivo de los 
granos en que libra su. conservacion 
y aumento el poder del estado? Y 
evuando la ganadería pudiese merecér 


privilegios , ¿no serian mas dignos. 


de ellos los ganados estantes , que 
sobre ser apoyo del cultivo represen=, 
tan una masa de riqueza infinitamente: 
mayor , y mas enlazada con la feli- 


cidad pública ? Pero exáminemos es-' 
tos privilegios á la laz de los buenos' 


principios, 


130 Las leyes que prohiben eb 


rompimiento de las dehesas, han sido 


árrancadas por los artificios de los 
mesteños, y aunque los ganados tras= 
hamantes sean los que menos contri- 
buyen al cultivo: de la tierra y ab 


abasto de carnes de los pueblos, cor, 
todo la carestía de carnes y la escal 
sez de abonos fueron los pretextos 
de esta prohibicion. De ella 'se puede, 
decir, lo que de las leyes que prohi; 
ben: los cerramientos - y Porque unas, Y 
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otras violan y nienoscaván el dere- 
cho de propiedad, no solo en cuanto 
prohiben al dueño la libre disposicion 
«y destino de sus tierras, SINO tam- 
-bien en cuanto. se oponen á la solici- 
tud de su mayor producto. Enel 
instante. en que un dueño determina 
romper una dehesa , es constante que 
espera mayor utilidad de su: cultivo 
| que de su pasto, y por consiguiente 
Jo es, que las leyes que encadenan 
su libertad , obran no solo centra la 
justicia, sino tam! bien contra el objeto 
general “de la legislacion Asiars que 
no puede ser otro que el que la pro- 
piedad tenga el mayor pr oducto po- 
sible; 
131 Ctro tañito se puede decir del 
«privilegio de posesion; porque ademas 
de violar el mismo derecho, y de- 
fraudar la misma libertad , roba" tam- 
bien al propietario el derecho y la 
libertad de elegir su arrendador. Es- 
ta eleccion es de un valor real; por- 
que. el propietario, aun supuesta la 
igueldad de precios, puede moverse 
a preferir un arrendador á otro por 
motivos de afección y caridad , y aun 
por razones de respeto y gratitud , Y 
la satisfaccion de estos sentimientos, 
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es tanto mas apreciable , cuanto 'en'el 
estado social es mas justo el hombre 
que mide su utilidad por el bien mo- 


ral, que el que la mide por el bien 
fisico, Así que quitar el propietario 


está eleccion, es menguar la mas 
preciosa parte de su propiedad. 

132 Esta mengua que es contraria 
a la justicia, cuando el privilegio se 
Observa de ganadero á ganadero , lo 
es mucho mas cuando se observa de 
ganadero á Jabrador, y lo es en sumo 
grado, cuando se disputa entre el 
ganadero y el propietario, porque en 
el segundo caso se opone á la exten- 
sion del cultivo de granos, esclayi- 
zando la tierra á una produccion meé- 
nos abundante, y en general ménos 
estimable ; y en el último pone dl 
dueño en la dura alternativa, 0 de 
meterse á ganadero sin vocacion, Ó 
de abandonar el cultivo de su pro- 
piedad, y el fruto de su industria 

trabajo exercitados en ella. 

133 El privilegio de tasa, que es 
tambien injusto, anti-económico y anti- 
politico por su esencia, lo es mucho 
mas cuando se considera unido á los 
demas que ha usurpado la mesta. La 
prohibicion de romper las dehesas;, 


cen, 
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| Uipicameénte dirigida á sostener la su. 
—¡pperabundancia de pastos, debe pro- 
cie el envilecimento de sus precios, 
El privilegio de posesion conspira a 
mismo fin , por- cuanto destierra la 
concurrencia de arrendadores, uno de 
los primeros elementos de la altera- 
cion de los precios. ¿Qué es pues 
¡do que se puede decir de la tasa”, 
sino que se ba inventado para alejar 
el equisibrio de los precios en el únicó 
' Caso, en que faltando el privilegio de 
¡ posesion pudieran buscar su nivel; 
puesto que la tasa toma por regla 
unos valores establecidos , y .no los 
que pudieran dar las circustancias 
contemporáneas 4 los arriendos. * 
184 ¿Y qué se dirá de las leyes 
que han fixado inalterablemente él 
¡valor de las yerbas al que corria uh 
siglo ha? ¿Ha sido esto otra cosa 
que envilecer la propiedad, cuyo va- 
| lor progresivo mo se puede reglar 
con justicia, sino con respeto á sus 
productos? ¿Por qué ha de ser fixo 
¡el precio de las yervas , siendo alte- 
rable el de las lanas? ¿Y cuando 
las vicisitudes del comercio han le. 
vantado las lanas á un precio tañ 
espantoso , no «será una enorme injus- 
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ficia fixar por medio de semejantes 
tasas el precio de las yerbas ? Y 
135 Lo mismo se puede decir de P 
los tanteos tan facilmente dispensados 
por nuestras leyes, y siempre Con 
ofensa de la justicia, Su efecto es: 
tambien muy pernicioso á la propie- 
dad , porque destruyendo la concur- 
encia, detienen la natural alteración, e 
y por consiguiente la justicia de los 
precios, que solo se establece por 
medio del regateo de los que aspiran | 
á ofrecerlos. Y si á estos se agregan 
los alenguamientos , la exclusion de * 
pujas , los fuimientos,, los amparos, 
acogimientos , reclamos , y todos 'lo$ 
demas nombres exóticos , solo cono. 
cidos en el vocabulario, de la mesta, 
y que definen otros tamtos arbitrios 
dirigidos á envilecer el preciu de las | 
yerbas ; , y hacer de ellas un horrendo 
monopolio en fayor de los trashuman: 
tes, será muy dificil decidir, si: debe | 
admirarse mas la facilidad “con que 
se han logrado tan absurdos privile= 
gios, ó la obstinacion y descaro con 
que se han sostenido por espacio de 4 
dos siglos, y se quiereR sosteli ¡y 
todavia. d 


136 La Sociedad , “señor , jamás 


bo 
de A 
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drá +Cconciliarlos .con+sas ' principios, 
La misma existencia de este concejo 
pastoril, á ¿cuyo nombre: se poseen, 
es Asus cojos una cofensa: de la razon 
y de las» leyes ,+-y el privilegio que 
| Dsimótd: “el mas:dañoso de:todos, Sin 
testalo hermandad:,: que reune el: poder 
ay úla riqueza: de pocos contra el «de: 
samparo: pila necesidad! de, muchos, 
Que* sostienen: 'un «cuerpo: 'tapaz «de 
hacer frente!á+ los representantes de 
¡das provincias:, y. aun ú: losde: todo 
el- reynos'que “por espacio! de: dos 
' siglos ha :frustado:los esfuerzos de::su 
icelo:, «en svano:“dirigidos:contra la 
Opresion de lag agricalturas y del ga- 
' ¿nado estante, ¿Como se: hubieran: sos. 
tenido «unos privilegios +tan 'exórbitan- 
tes-y'odiosos-2 ¿Como, seihúbiera: re- 
'ducido:4:micio: formal y«solemne 4. 
«uno juicio tab injurioso» aslagantoridad 
«de Vo: A.ceomo.: fanesto: al:bien' pu- 
íblico, el derecho de derogarlos: y: re- 
¡mediar «de una! vez la: lastimosa des- 
poblacion: deuna provincia! fronteriza, 
' Za; diminuciom de los:ganados: estantes, 
 €lodesaliento'idel cultivo: «én' las mas 
' Sértiles del ireyno .,,y lo: que eso mas, 
¡das ofensas:hecbas:al sagrado derecho 
«dela propiedad: pública y privadal., 

: E 
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137 Dignese V. A. de reflexionar 


por un instante, que la fundacion de 


la cabaña. real no fue otra cosa que 


un acogimiento de todos los ganados 
del reyno baxo el :'amparo de las le- 


yés, y que la reunion: de los serra- 


mos en hermandad no tuvo otro objeto 
que asegurar este ¡beneficio. Los.mo- - 
radores de las sierras:, que: arrancan» 
do del Pirineo se derraman por lo 


interior de nuestro continente forza= 


dos á buscar por el invierno en las 
tierras llanas el pasto y abrigo de sus 
ganados , que las nieves arrojaban de 


Jas - cumbres , sintieron la mecesidad 


-de congregarse, no para obtener pri= 
-vilegios , sino para asegurar aquella - 
proteccion «que las leyes habian ofre- - 


cido A todos, y que los: ricos dueños 0 


¡de cabañas riberiegas empezaban A 


“usurpar para: si solos. Asi es como 
la historia: rústica presenta estos dos 
-cuerpos ¿de serranos y riberiegos en 


-continua guerra, enla cual aparecen 


siempre. las leyes, cubriendo consu 


¿proteccion A los primeros , que por 
«mas «débiles eran mas dignos de ella. 
De estos principios mació la mesta 
cy nacióron sus privilegios, hasta que 
la codicia de  participarlos produxo 
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tella. famosa coalición , 'ó: solemne, 
' liga que en 1556 reunio en un cuer-, 
' po á los serranos .y riberiegos. Esta, 
- liga , aunque desigual é injasta. para, 
Jos primeros que siempre fuéron. 4.mé- 
' nos , miéntras los segundos siempre A: 
mas , fué mucho mas injusta y funesta. 
para la causa pública , porque combinó, 
la riquesa y. autoridad de los riberie-: 
' gos con la industria. y muchedum» 
' bre, de los. serranos , produciendo. al, 
' fin un cuerpo de ganaderos tan enor- 
' memente- poderoso, que á fuerza de: 
| sosfismas y clamores logró no solo ha- 
cer el monopólio de todas las yerbas: 
del reyno., sino. tambien convertir em 
| dehesas sus mejores tierras cultivables, 
con ruina. de la ganadería estante, y. 
grave daño del cultivo y poblacion 

rústica. . yA OÍ : 
' 188 En hora buena que fuese per- 
' mitida y protegida por las leyes esta: 
hermandad pastoril en aquellos tristes. 
tiempos que para los ciudadanos se 
veian como forzados á reunir sus 
fuerzas , en asegurar á su propiedad: 
una. proteccion: que no podian esperar 
de la insuficiencia de las leyes. En= 
tónces la reunion de los débiles con- 
(ra los fuertes, no era otra cosa que 
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elo sexercicio del derecho natufal* “de 
defensa', y 'su' Sanción legal ul Acto 
de. proteccion” justa “y “debida.” Pero 
cuando la legislación ha prohibido ya, 
semejantes” hermandades, “como” 'con- 
tfarias' al “bien” público 3 cuatido- las' 
leyes son ya respetadás en today par 
tés ;' cuándo q, no"'há y “individto? ñol 
hay: duerpo , nó hay" clase quel m0 se 
doble “inte sui sóberána' autoridad; en 
uña" palabra', “cuando se “le * oponer" la, 
razon y el ruego contra los odioso 
privilegios que ' “autorizan 3 ¿por 
sé: ha de: tolerar *la* 'fedhidn?: qe! Nes 
fuertes contra los débiles? Una reúbióh; 
solo ¡dirigida “A 'refúndir en «cierta! cla? 
se de dueñós y guñados' la: protección 
que las leyes “hn “Concedido á todos. 
11:39 Bastaf señor, 'basta ya de luz 
y convencimento para que v. AS del 
cláre la ¡entera “disolución de esta her- 
mandad' tan prepotente, la: abólicioni 
de'sus “exórbitantes privilegios 14 de- 
rogácion de sus injustas. ordenanzas , , 
y la Supresion de sus Juzgados opre- 
sivos.  Desaparezca para siempre de 
la vista ' de “nuestros labradores este 
eoncejo de señores y  mongés conver: 
tidos en pastores y grangeros, y abril 
gados: á “la sombra *de.un' magistrado 
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úíblico : p desaparezca: con 'el esta: co» 
luvie ¿de ¡alcaldes de ' entregadores: ; 

de: cuadrilleros. y “achaqueros,, que vá 

todas horas y en'todás partes “loscaflis 

gen. y. Oprimen: 4 su: nombre ; y res! 


—tituyanse. de una. vez. su subsistencia 


al sapito estante, su: libertad alicul; 
tivo ,-sus derechos á la propiedad; y 
sus fueros. á la razon y. á la justicia. 

-240-:El males. tan: urgente. como 
notorio; ¿ y «la Sociedad: violaria todas 
las:leyes de su instituto, sino repre: 
sentase 4 V. A. que ha llegado - el. 
momento de remediarle, y que: la 
tardanza será tan:contraria. á la juss 
ticia: como: al bien: dela agricultura. 
Goce: en hora buena el ganado tras; 
humante aquella. igual y. Justa protec, 
ción:, que las leyes “deben: 4 todos. 
los ramos de industria, pero dexese 
al cuidado” del ¿interes particular: diri- 
gir: libremente su accion 4 los. objetos 
que; en; cada pais, €n scada: tiempo, 
y en'cada reunion «de: circunstancias 
le ofrezcan mas proveeho.: Entónces 
todo será regulado. por principios de 
equidad y de justicia; esto es, por, 
un impulso. de utilidad.que es inse= 
parable «de ellos. * Miéntras las: lanas 
tengan alto precio ¿olas yerbas. se pos, 
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drán arrendar en altos precios ; y log 
ganaderos sin necesidad de privilegios 
_ odiosos hallaran yerbas para sus ga- 
nados , porque los dueños de dehesas 
hallarán mas provecho en arrendarlas 
2 pasto que á labor. Si por el con- 
trarió el cultivo  prometiese mayor 
ventaja , y las dehesas empezaren a 
romperse , los pastos menguarán sin 
dada , y con ello menguarán tambien 
los ganados trashumantes, y' acaso 
las lanas finas; pero crecerán al mis. 
mo tiempo el cultivo , los: ganados 
estantes y la poblacion rústica: este 
aumento compensará con superabun- 
dancia aquelía mengua, y la riqueza pú- 
blica ganará en el cambio todo: cuan- 
to ganare el interes privado. No hay 
que temer la pérdida ¡de nuestras. la- 
nas; su excelencia , y la: indispensa- 
ble necesidad que tienen de ellas la 
industria nacional y extrangera , son 
prendas ciertas de. su conservacien y 
lo es mucho mas el interes de los 
propietarios ; porque cuando la: esca- 
sez de pastos provoque á los prime- 
ros á subir sus yerbas, la escasez 
de ganados permitirá 4 los segundos 
subir sus lanas. De este modo se 
establecerá entre el cultivo y la:gana- 
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deria '“aquer justo equilibrio que re- 
quiere el. bien publico , y. que solo 
puede ser alterado por medio «de leyes: 


absurdas y :odiosos privilegios, 


. 141. Uno: solo paréece:á: la Socie- 
dad digno: de excepcion, si tal nom- 
bre merece una costumbre anterior no 
solo al origen dela mesta, sino tam- 
bien a la'fundacion de la cabaña real, 
y aun al. establecimiento del cultivo. 
Tal es «el uso de las cañadas , sin 
las: cuales pereceria sin duda el ga: 
nado trashumante. La emigracion pe- 
riódica de sus numerosos rebaños, 
repetida :dos veces en cada año, en 
otoño y en primavera por un espacio 
tan dilatado como el que media entre 
las sierras de Leon y Extremadura , 
exigen la franqueya y amplitud: de 
los caminos 'pastoriles , tanto. mas 
necesariamente, cuantó en el sistema 
protector que vamos estableciendo, los 


cerramientos solo dexarán abiertos les 


caminos reales y sus: hijuelas , y las 
servidumbres públicas y privadas In- 
dispensables para el uso de las he: 
redades. : ; 

142 La Sociedad no justificará esta 
costumbre , decidiendo aquella cues: 
tión tan agitada: entre los protectores 
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de la «mesta” y sus émulos , sobre: Tas 
necesidad de la: tros human para la: 
finura de las. lanas. * En- la: severidad: 
de sus principios:, esta necesidad da-: 
do que fuese cierta ,cno. bastaria !pára 
fundar un / privilegio porque: ningun 
motivo. de interes particular : puede jus- 
tificar la derogacion  de-los: principios 
consagrados al bien general ,, nio sez 
ria buena» consecuencia; Ja: que se:sas 
case. en favor «de las cañadas , dela 
necesidad de ¿la trashumacion.. para la 
finura de las» lanas.» unido A 
143- Pero la A he fué: nes 
cesaria, parao la conservacion: delos 
ganados ; y. por:tanto el: establecimiento 
delas cañadas fue justo «y legitimo. 
Esta necesidad es indispensable. » ella 
estableció la trashumación ;!y 4 ella 
sola. debe España la rica yi preciosa 
grangeria. de sus lanas ,:que; de: tan 
largo tiempo es  celebrada.:en: la. his: 
toria... Estan constante que los, altos 
puertos de León y. Asturias: cubiertos 
de nieve por el invierno;+no: podrian 
sustentar Jos. ganados, que:en número 
tan prodigioso aprovechan sus - frescas 
y. sabrosas yerbas veraniegas, como 
que las pingúies. dehesas de Extrema» 
dura esterilizadas : por el :sgl de. estío; 
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jampozo:: podrian . sustentar en. aquella. 
estacion los:inmensos. rebaños: que las 
pacen “de inviérno.  Obliguese auna 
sola ¿de estas: cabañas: 4: permanecer 
todo ur verano: en Extremadura ,.0 
e un - invierno: en: los: «montes dé 
Babia., «y perecerán: sin. remedio. +; 
144. Estal diferencia de: pastos. pro- 
duxo: la: «trashumacion: natural é. in- 
sensiblemente establecida , no para 
afínar las: lanas , sino para ' conservar 
y multiplicar los ganados. Despues 
de. la ¡irrupción sarracénica , los es- 
pañoles..abrigados en: las. montañas, 
que hoy. acogen: la. mayor. parte de 
nuestros ganados trashumantes, salvár 
ron en: elos. la única riqueza , que 
en tanta. confusion. pudo' conservar el 
estado ,y: al paso que arrojáron- los 
moros. de la: tierras. llanas , faéron 
estableciendo. en. ellas. «sus ganados, 
y ¡extendiendo, los. limites «de. su pro- 
piedad con: los: del imperios La. dife- 
rencia de las estaciones les enseñó 
á. combiñar: los “climas.,. y de. esta 
combinacion: nacio la «delos: pastos 
estivos con-los de invierno, y acaso 
tambien la direccion de las conquistas, 
pues penetrárón primero hácia, Extre- 
madura que hacia, Guadarrama. Así 
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que cuando 'aquella fértil provincia 
se hubo: agregado al reyno de. Leon, 
el ardor y sequedad del nuevo terriz 
torio. se combinó con la frescura del 
antiguo , y la trashumacion se esta. 
bleció entre» Extremadura. y — Babia, 
y entre las' sierras y riberas mucho 
ántes que el cultivo. Je forma que 
cuando la agricultura se restauró y 
estendio por los fertiles campos góticos, 
debio hallar establecida, y respetar 
da servidumbre de las cañadas. : 
145 No: es pues «de: admirar que 
la legislacion castellana: nacida a vista 
de la trashumacion hubiese respetado 
las cañadas ,'ó por mejor decir, una 
costumbre establecida por la necesi- 
dad y la naturaleza. En esto siguió 
el exemplo delos pueblos: nras sábios, 
Las leyes romanas, que conocieron 
la trashumacion protegiéron tambien 
las cañadas. Consta de Ciceron (1) 
que esta servidumbre pública era res- 
petada en Italia con el nombre de 
calles pastorum. De ellas hace tam- 


bien memoria Marco Varron $ 2) 


$ e 
A 


“ (1) Pro Sextio, Italicge calles, atque 
pastorum stabula. a 
(2) “Lib. av "cap. de Ann en dy ¿oí - 


2 DR LA SocIEDAD > AMY 
arefiriendo , que las ovejas de Apulia 
-—trashumaban en: su tiempo á los Sam» 
nites , distantes muchas millas 4 vye- 
_ranear en sus cumbres. Habla. asi- 
mismo de la trashumacion del ganado 
caballar, y asegura que sus propios 
rebaños lanares subian por el verano 
Aa pastar en los montes del Reatino; 
Asi es como el interes ha sabido :en 
todas partes combinar los climas y 
las estaciones , y. así -tumbien como 
las leyes consagradas ú protegerle 
han establecido sobre esta combinacion 
la abundancia de los estados. 

146 Pero si otros pueblos conocié- 
ron la trashumacion y protegiéron las 
cañadas , ninguno que sepamos , co- 
poció y protegió una congregacion de 
pastores reunida baxo la autoridad de 
un magistrado público para hacer la 


guerra al cultivo y 4 la ganaderia 
estante , y O ases á fuerza de 
gracias y exénciones: ninguno permi. 
tio el goce de.unos privilegios dudo- 
$08 en su Origen, abusivos-.en su 
Observancia, perniciosos en su objeto, 
y destructivos del derecho de propie- 
dad : ninguno, erigio en favor suyo 
tribunales trasterminantes , ni los en 
- vió por todas partes, armados de una 
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autoridad opresiva:;: y tan fuerte. paras 
oprimir: los débiles:;: como. debil: para: 
refrenar- á los. poderosos : : minguno. le: 
gitimo sas juntas, sancionó sus leyes; 
autorizo su representacion, ni la opuso 
á los defensores del público: ningúnó::s 
pero: basta:: la: Sociedad ha descubier: 
to: elo “mal: calificarle y reprimirle 
toca: av. A. ido a 9 HA 


prrtr ra 


Dia Aia La EMO ELMEDODAR! 

147 Otro mas grave, -_mas urgente; 
y mas pernicioso á la agricultura re- 
clama ahora su: suprema atencion: no 
se correría entre nosotros tan 'ansi04 
samente “4 llenar. la” cofradía: de “Ja 
mesta', si al mismo: tiempo que fuesi 
tras leyes facilitaban de una parte la > 
acumulacion dela: riqueza - pecuaria 
eñ: un “corto número! de cuerpos y: 
personas poderosas, 'no favoreciese 
por otra la acumulación de la: riqueza, 
térritorial en la misma clase de per 
sonas y cuerpos, alejando siempre del: 
eultivo y: de la ganadería estante eb 
interes: “iidividualo, 'y convirtiendo: Y 
otros objetos los fondos y :la' indush 
tria de la: nacion que debian animarW 
los.: La: Sociedad :exfminando: ¿esto 
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nievo [mal ala luz ode usas” "principios 
presentará a o VicAo sas” largas” conse 
enencias: como: un efecto dela desil 
gualdad>con que las leyes: ¡Do dis. 
pensado su: protección. y 10404 
ví1487Es ciertamente imposibiep fax 
vótecen, con igualdad el interes+indi? 
vidual , «dispensándole vel “derecho: de 
aspivar* 4 la 0 cara ideol 159) 
—E3)-—El- primer objeto. de dodo las 

agrarias establecidas 6 propuestas 
Sl EA sa ue estórbdl esta “acumulacion; 
y at pesas 0 ¿quélla igualdad. Rómulo 
señalo "2 -Huebras. de tierra para” Patrimo= 
nio de Cada ciudáddño 7. CM. Varron Me 
10.) ye esta” ¡SUma, expelidos los reyes; 
se extendió " ai huebras y. y con ells 
se cEntEna” Curio Dentato, cuando ' eZ 
gal dr Ag pueblo 50. huebras: en re 
mio” sus victorias , Jas rehusó coma 
pod BÓGda indigna. de un romano ; pe- 
to Éntre” tanto la acumulación hacia gran. 
dés progresos y y ara contenerlos C. 
Licinio "Stolon ¿em el año 385 de Roma, 
repartió. E huebras . de las tierras “dé lá 
re] pública. a cada plebeyo, y estableció, 
ti ley que fixaba en el número de 500 
huebras la mayor riqheza de un ciuda 
daño. El mal era tan irremediable, 
ue 'el mismo Stolori' fué condenado por-= 
que poseiá 500 Hhuebras 4 su HOMbIeS 


A 
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sin favorecer al. mismo tiempo:la acu 
mulacion de esta riqueza, y es: tam- 
bien. imposible suponer esta acumala- 
cion , sin reconocer aquella desigual- 
dad de fortunas que se funda en .ella, 
y que. es el verdadero origen de 
tantos vicios y tantos males , como 
afligen á los cuerpos políticos. 

149 En este sentido no se puede 
Negar que la acumulacion de-la-ri- 


y otras tantas en cabeza de su hijo. 
Una terrible sedicion causó mucho des- 
pues el empeño de executar estas leyes: 
en ella perdiéron la vida los Grachos , 
y se manchó Roma por primera vez 
con la sangre de sus ciudadanos. Las 
conquistas y proscripciones de Silla, y 
su. loca profusion aumeritáron mas y mas 
el mal, € imposibilitáron el remedio. 
No bastó para executar la ley Agraria 
todo el celo del tribuno Servilio Rulo, 
que tuvo por contrario a Ciceron en el 
ano de su consulado , q SUS Ora= 
ciones de lege Agraria ) sin embargo 
consta del mismo Tulio, que la acumu- 
lacion era ya tan espantosa, que apenas 
se contaban 2y propietarios en una clu- 
dad , cuya poblacion se puede. calcular 
en 1:200p almas : » Non. esse, dice y, in 
s» Civitate duomillia. hominum , qui, rem 
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queza sea.un mal; pero sobre ser un 
mal necesario, tiene mas cerca de sí 
el remedio. Cuando tedo ciudadano 
puede. aspirar 4 la. riqueza, la nata: 


ral yicisitud dela fortuna lahace pas 


sar rápidamente de. unos en otros, 
por consiguiente nunca «puede ser ins 
mensa en «cantidad mi. en duracion 
para ningún. individuo: la misma tená 


Z 


dencia idas “mueve ás todos: hacia este 


a o poe 


» haberent.””. (De oficiis EIA RE es Ya 
vimos por el testimonio de Plinio (sup. 
n. 8 innot.-) que toúa la própiedad de 
Africa. perterecia en tiempo de Neron 
á seis' solos ciudadanos, y por el de 
Amiano y qué este abuso fué, creciendo 
hasta los fines del siglo 1v. Tal era 
el estado de. Roma cuando .fué saqueada 
por Alarico. ás Gibhop, y Ndlanós+ 08D. ,31p 
pag. 268. 4: 279.) ¿Qué se infiere de 
aquí? Que en el progreso del espiritu 
humano. hacia su perfeccion » será mas 
de esperar ,, que el hombre abrace la 
primitiva comunion de. bienes, que no 
que acierte á conciliar: con “el estable 
cimiento de la propiedad esta quimérica 
igualdad de. fortunas. - Siendo pues la 
acumulacion un mal. necesario, ¿ ¿qué 
deben hacer las leyes ? ¿Aumentarlo ) : 
reducirle. al minimo posible ¿ 


y 


122 (MEMORTASA: 1 24 
objeto siendo: estimulo ¿de “unos "es 
obstáculo para Otros ; y"si- enel nas 
tural- progreso: de: la libertad de acuz 
mular no se iguala la' riqueza, "por: 
lo menos» Ja riqueza viené 4 ser. para 
todos igualmente “premio+de la: indus: 
pese y castigo de la pereza; - 02 00] 
150 Por: otra partes; 330 :la 
 gualdad de «derechos , :lasdesigualdad 
de condiciones: tiene “muy saludables 
efectos, Ella: es- la que pone las di- 
ferentes clases del estado en, una. dé- 
pendencia:«necesaria y reciproca : ellá 
es la que. las.une con los fuertes vin; 
culos del «mutuo ¿interes ¿ella la que 
Hama. las: ménos al lugar: delas mas 
ricas y consideradas: “ella:en«fin. ola 
que despierta ' e incita el interés peri 
sonal, avivando' su acción tanto mas 
poderosamente”, «cuanto la igualdad de 
derechos favoréce en todos : la espe: 
ranza de conseguirla, A 
151, No son pues estas leyes” as 
Que ocuparán inutilmente la atencion 
de. la Sociedad. Sus reflexiones ten- 
drán por objeto: aquellas que, sacan 
continuamente. la . propiedad, territorial 
del comercio. y: cirenlacion, del estado; 
que la encadenan á-la perpetua pose» 
sion de ciertos cuerpos: y familias: 
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que “excluyen para siempre 4 todos 
los demas individuos del derecho de 
aspirar á ella, y que uniendo, el de- 
recho indefinido ' de aumentarla a la 
prohibicion absoluta de  disminuirla 
facilitan una acumulacion indefinida, 
y abren un abismo espantoso , que 
puede - tragar con el tiempo toda la 
riqueza territorial: del estado, (1) tales 
són las leyes des favorecen la amor- 
tizacion. : 

152 ¿Qué no podeía decir de ellas 
la Sociedad si las considerase en 
todas sus relaciones y en todos sus 
efectos ? Pero el objeto de este infor- 
me la obliga á circunscribir sus re»: 
flexiones a los males que causan. é 
la agricultura. 


| MIOS 

(1) .Nos escusará de hacer citas en €s- 
ta materia el excelente tratado de la rega- 
lia de la amortización , que nuestro so- 
cio el sabio conde de Campomdnes pu= 
blicó en 1765, donde con gran copia de 
autoridades y razones, demuestra la jus- 
ticia de la ley que propone; y su nece- 
sidad con muchedumbre de testimonios 
que convencen el enorme exceso a que 
yea en nuestros dias la amortizacion de 
la propiedad territorial. Sin embargo , en 
confirmacion de esta necesidad copiarés 
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153 El mayor de todos es-el- en. 
carecimiento de la propiedad. Las 
tierras, como”todas las cosas comer- 
ciables , recibe en su precio las alte- 
raciones , que son consiguientes :á su 
escasez ó abundancia, y quin mucho 
cuando. se «venden pocas, poco 
enando se venden. muchas. Dan lo 
mismo la cantidad de las que/andan 
en circulacion y comercio, será. siem- 
pre primer elemento de su valor, y 
lo será tanto mas cuanto el aprecio 
que hacen los hombres de esta. espe 


y EA p 
= , a a 


a 


mos las notables expresiones con que el 
defensor del reyno de Galicia abrió su 
“alegacion ( en el expediente de «foros ) 
impresa en Madrid con el titulo: (La 
“razon natural «por el reyno de Galicia ) 
» Casi:todo el suelo de Galicia (dice ) 
s con la jurisdiccion en prime ra instan- 
sy: cia” se halla desmembrado de la corona : 
»' casi todo viene d estar en poder de 
y) comunidades, iglesias , monasterios y 
» lugares pios, y el resto en el de gran. 
sy des , títulos y caballeros de dentro y 
5 fuera de la provincia. “ Este mal es tan» 
“to mas notable, cuanto se trata de una 
-povincia que alimenta Ja décima parte de 
la poblacion del reyno. dcir gn PoR ella 
de las: demas. E 250 do AS 
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de. riqueza los “inclinará. siempre 

, NA todas las demas, 

1,154, Que. las. tierras hai llegado 
“en, España á un precio. escandaloso : > 
¿Que este precio sea un efecto natural 
¡de su escasez en el comiercio , y que 
“esta escasez se. derive rincipalmente 
de la enorme dado de ellas que 
está. amortiZada ; son verdades de he- 
cho, que no necesitan demostracion, 
DM mal es, notorio , lo que importa es 
presentar a Vo A. su influencia en la 
agricultura pará que se digne de apli- 
car el remedio. 

155 Este influxo $e conocerá facil. 
mente por la pere comparacion de 
Jas ventajas, que la facilidad. de ad- 
«quirit la propiedad territorial propor- 
«ciona al cultivo: vcotfi los ineconveñnien- 
tes resultantes de su dificultad. Com- 
párese la agricultura de los estados, 
en que el precio de las tierras es 
ínfimo medio y sumo, y lá demos- 
¿tracion estará hecha. | 

156 Lasprovincias unidas de Amé- 
Tica (1) se hallan en el primer caso. 


—e emos 


(1) En una gazeta extrangera del año 
«pasado de 1792, gue calcula los progre- 
sos de la agricultura .americana y se di- 
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En consecuencia los eses de Hg 
ersonas pudientes se “emplean alle 
con preferencia en tierras: una parte 
de cilos se destina á comprar el foñ- 
as, Otra á poblarle, cercarle, plan- 


tarle, y Otra en fin 4 establecer. un 


cultivo que le haga producir el sumo 
posible. Por este inedio la agricul- 
tura de aquellos paises logra un au- 
mento ' tan prodigioso, que servia 11- 


calcalable, si su poblacion rústica du- 


plicada en el espacio de pocos años, 


y sus inmensas exportaciones de gra- 


GOL QS 


E 


ce: que los Estados—-Unidos desde agos- 


to de 1789, hasta * setiembre de 1790 


“exportáron 900,156 barricas de harina 


y galleta: 1.124,458 boisseausw de tri- 
go: (¿como la tercera parte de una fa- 
pega) 21,765' ode ricehada 3; 2,108318%, 


de maiz: 98,842 de avena: 7,562. de 
trigo morisco: 38,752 de arvejos y ba- 
bas : 3,518 barricas de patatas : 100,845 
tercios de arroz: 118,460 sacos: de 
tabaco, y ademas se caleblá en 2 milld- 
nes Jos [granos consumidos en destilacio- 
nes. Sin. embargo la poblacion de esta 
república no pasaba entónces de 4 millo- 
nes de habitantes. | di 
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y;-harinas:, nO. “diesen de él una 
de ¡idea,. (1) ee 
1157. Pero... sin... tan extraordinaria 
boracora, debida. a circunstancias ac» 
entales. y. «pasageras , puede pros- 
perar 'el cultivo siempre que la libre 
circulacion de, las tierras ponga un 
justo, límite 4 la carestía de su pre- 
cio. La consideracion que es inse-. 
parable de. la riqueza territorial : la 
dependencia. en que, por decirlo asi, 
estan. todas las clases de la clase pro- 
pietarla : la:, seguridad con. que se 
posee, y el, “descanso con que se goza 
esta riqueza: y la facilidad con que 
se transmite á una remota, descenden- 
cia;, ¡hace de ella el primer objeto de. 
la, ambicion bumava. Una tendencia 
general mueve, hácia. este objeto todos 
los deseos. y todas las fortunas, 
cuando las leyes no la destruyen , “cl 


dl 4 de. 


o (1) La Lia ue las tierras causa 
naturalmente la de los frutos , > y esta anl- 
ma el comercio, y. le lleva á los puertos 
- mas. lejanos, Ano ser/asl : ; COMO se ven- 
deria en. Constantinopla el arroz de Fi- 
ladeifia mas ¿barato que el de Italia y 
Egypto? Véase Ja. gázeta de Madrid del, 
1 ¿de Lebrero. de ¿esto año... Pr. 
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impulso de esta tendencia es el: ¿pipa 
moro y mas poderoso estimulo de la 
agricultura. La Inglaterra , donde el k 
precio de las tierras “es medio, y 
donde sin embargo florece la agricul. 
tura, ofrece el mejor exemplo ee 190 
mayor prueba de esta verdad. "” 
158 Pero aquella tendencia tiene. 
un. limité natural en la excesiva ca 
restia de la propiedad: porque siendo" 
consecuencia infalible de esta carestía 
la diminucion del producto de la tierra, 
debe serlo tambien la tibieza en el 
deseo de «adquirirla, Cuando los ca-* 
pitales empleados en tierras dan un 
rédito crecido, la, imposicion en tier-" 
ras es una especulaci ion de utilidad y? 
ganancia como en la América septen- 
trional; cuando dan un rédito modes 
rado es todavia una especulacion de 
prudencia y seguridad como en In- 
glaterra + pero cuando - este redito se. 
reduce * al” minimo posible , o nadie 
hace semejante imposicion, 6 se hace 
solamente como una especulacion dé 
orgullo y vanidad, como en España, 
159 Si se buscan los mas ordina. 
rios efectos de esta situacion ; Se ha. 
lará primero , que los capitales hu: 
yendo de la propiedad territorial bus: 
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can su empleo en «la ganadería, en 
el comercio ,; en- la: industria ; 0 en 
ptras «prangerias. mas lucrosas: 'segun- 
do, que nadie: enagena sus tierras sino 
en extrema necesidad, porque nadie 
tiene esperanza de yolver a adquirir. 
las : tercero , que nadie compra sino 
«en el*caso extremo de asegurar una 
parte:de su fortana , porque ningurr 
'otro estimulo puede mover á comprar 
do: que cuesta mucho y rinde poco: 
cuarto , que siendo este el primer ob+ 
jeto “de los que compran , no sé me- 
jora lo comprado ,:ó porque cuanto 
mas se gasta en adquirir, tanto menos 
queda para. mejorár , 0 porque a true- 
que de: comprar mas , se mejora íné- 
nos: quinto, qué á este designio dé 
acumular sigue. naturalmente el de 
amortizar: lo acumulado, porque nada 
está mas cerca del deseo de asegu- 
rar la fortuna 'que'el de. vincularla? 
sexto, que creciendo por este medió 
el poder de“ los cuerpos y familias 
amortizantes , créce necesariamente lá 

Amortización ¿porque cuanto mas ad- 
quieren , -mas medios tienen de ad- 
quirir; y porque no pudiendo enage- 
nar lo que una vez adquieren ; el 
progreso .de su riqueza debe ser ¡mi 
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definido: séptimo , porque este: mal 
abraza al fin, asi las grandes. como 
las pequeñas propiedades comerciables; 
aquellas, porque solo son accesibles 
al poder de cuerpos: y: familias opu- 
lentas; y éstas, porque siendo mayor - 
el número de los que pueden aspirar 
á ellas, vendrá á ser. mas enorme 
-su carestia. 'Pales son las razones que 
han conducido á la propiedad nacio- 
nal á la posesion de.un corto númeró 
de individuos. Po URIRES 
160. Y; en tal estado ¿ qué se «po- 
dria: decir del cultivo? El .primer 
efecto de su situacion es dividirle 
para siempre de la propiedad ; por- 
que no es creible que los grandes 
propietarios puedan cultivar sus tierras; 
ni cuando lo fuese, seria posible que 
las quisiesen cultivar, mi cuando. las 
cultivasen seria posible que las culti. 
vasen —bien.. Si alguna. vez la nece: 
sidad. 0: el. capricho los. moviesen á 
labrar por su cuenta una: parte de su 
propiedad, 0 establecerán en ella una 
cultura. inmensa., y por consiguiente 
imperfecta y débil, como sucede. en 
los cortijos y olivares cultivados por 
señores , 0 monasterios de Andalucia; 
6. preferirán. lo agradable 4 lo util ,:y 


DE ALAN SOCIEDAD 434 
“$ -exemplo de. aquellos. poderosos ro- 
manos, contra quienes declama tan jus- 
tamente. Columela.,. substituirán..Jos 
«bosques de,caza, las dehesas de potros, 
Jos. plantios - de árboles. de sombra y 
hermosura , los jardines y los. lagos, 
3 estanques. de pesca ¿clas fuentes y 
cascadas , y todas las bellezas del luxo 
rustico á las sencillas ya ADO labores 
de la, herra 49: 
161. Por una consecuencia: de; estos 
reducidos. los. propietarios á vivir hol 
_gadamente de sus rentas, toda- su. in- 
dustria; se sifrará en aumentarlas, oy 
las. rentas subirán ,..como han subido 
entre, nosotros, al sumo. posible..; Na 
ofreciendo entonces la agricultura, nin» 
- guna. utilidad., los capitales huirán , ng 
sólo. de la. _propiedad., - Sino tambien 
del cultivo y. la labranza abandonada.á a 
- manos débiles y pobres , será débil y 
pobre como ellas ; porque si. es: cierto 
que. la tierra produce, en proporcion del 
fondo que. se emplea en su cultivo y 
¿qué “producto será de. .esperar de un 
Ccolono.,:que. no tiene.-mas fondo. que: 
su azada y sus brazos? Por último, 
que los mismos propietarios. ricos, en 
vez de destinar sus fondos á la mejora, 
y. cultivo:, de: sus: tierras, los volverán, 
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á otrás grangerias , como hacen táfitós 
grandes, titulos y monasterios que man 
tiene inmensas cabañas , entre tanto 
que sus propiedades «estan abiertas, 
áiportilladas y despobladas y cultivadas 
imperfetamente, CO 
“ 162 No son estas , señor, exáge: 
faciones del celo, son ciertas , aunque. 
tristes inducciories, que V. “A. conocerá 
con solo tender la vista por “el estadó 
de nuestras provincias. ¿ Cuál es áaque- 
Ha “mayor y mejor porcion dé la'pro- 
piedad territorial no está amórtizada ? 
¿Cual aquella en qúe el precio de las'tier= 
fas no sea tán enorme, que sú ren= 
dimiento apénas llega al uno y' medio 
1 ciento ? 3 Cual aquella en que no 
Rsyañi subido escandalosamente las ren: 
tas ?' ¿Cual' aquella en que las hereda 
des no esten abiertas, sin” poblacion ; 
sin árboles , sin riegos ni'niejóras ? 
¿ Cual aquella en que la agricultura 
no está abandonada á pobres é ¡gno- 
rantes colonos? ¿ Cual en fin aquella; 
én- que el dinero huyendo de los cam= 
pos no busque su empleo en otras pro- 
fesiones y grangérias, BAS 0 
(163 Ciertamente “que se' puede 
citar- algunas provincias en que la feí 


sacidid del suelo, la bondad del climay 
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JA proporción del riego, ó lá laborosidad 
de sus moradores hayan sostenido. el 
cultivo” cobtra' tán - fanésto y poderoso 
-—¡nflaxo, pero estas mismas provincias 
presentarán 2 V A. la prueba mas cor- 
cluyente de los tristes efectos de lá 
amortizacion. 'Tomenios' por exemplol 
la de Castilla que conserva todavia y 
con rázon el nombre de granero de 


España, y 
164” Hubo un tiemp» 'en que esta 
provincia fué centro de la” circulacion 
y riqueza de Espuña. Cuando los mo- 
ros de Granada turbaban lá navegacion 
el comercio de las costas de Arida- 
lucía , y los aragoneses poseian sepa? 
radamente la de levante, la navegaciori 
de los castellanos 'deffamada por lós 
puertos septentrionales, que corren des. 
de Portugal 4 Francia, dirigia toda la 
actividad” y todas las relaciones deb 
comercio A lo interior de Castilla, y > 
sus ciudades empezaban á ser otros 
tantos emporlos. La conquista de Grá- 
nada, la reunion de las dos coronas, y eb 
descubrimiento de las Indiás dando al 
comercio de España la extension mas 
prodigiosa , atraxéron á ella la felici 
dad, y la riqueza, y el dinere recon= 
centrado en:los mercaderes de Castilla 
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€sparció en derrador: la abundancia. y: 
la prosperidad... Todo ereció entónces 
sino la agricultura , 6 por lo, mónos 
NO creció proporcionalmente, Las ártes, 
la industria, el. comercio ,. la navega-, 
«cion recibiéron- el mayor: Impulso 5, 
pero miéntras la poblacion y. la. opa-. 
lencia de las ciudades subia.como- la. 
espuma , la. desercion de los, campos. 
su débil cultivo descubrian el, frágik 
“y deleznable cimiento de tanta gloria. 
+ 165 Si se busca ¿la causa de este, 
raro fenómeno. se hallará en, la. amor-. 
tizacion. La mayor parte dela pro»; 
piedad territorial de Castilla _pertene-. 
cia, ya entonces á iglesias y monasterios. 
cuyas dotaciones aunque; moderadas, en, 
su origen ,.lHegáron con :el..tiempo 4. 
-serinmensas.. Castilla contenia tambien 
los. mas antiguos y pingúes mayorazgos, 
erigidos en los .estados de sus: ricos. 
- hombres. De. Castilla habia salido la, 
mayor parte de las gracias .enriqueñas,, 
mayorazgadas por “las mismas leyes. 
que quisiéron circunscribirlas.. En Cas- 
tilla .fuéron por aquel tiempo mas co». 
munes € ¡inmensas -las fundaciones de, 
nuevos vínculos , porque la fácil dis- 
pensacion- de, facultades. para fundarlos 
en perjuicio, de:, los hijos , y Ja: cruel 
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- Hey de “Toro que autorizo las de me- 
 ¿jora, debieron hacer mas estrago donde 
“era mayor la opulencia. Esta misma 
opulencia abrió en Castilla otras puér- 
tas anchisimas á la 'amortizacion en 
las nuevas fundaciones de conventos, 
colegios, HBospitales , cofradias , patro- 
natos, capellanias, memorias y ani- 
versarios que son los desahogos de la 
riqueza agonizante, siempre generosa, 
ora. la mueven los estimulos de la pie- 
dad, ora los consejos de la  supersti- 
cien, ora en fin los remordimientos de 
la. avaricia. ¿ Qué es pues lo que que- 
daria en Castilla de la propiedad. ter- 
ritorial para empleo de la riqueza in- 
Custriosa ? ¿ Ni como se pudo conver- 
tir en veneficio y fomento de la agri- 
cultura una riqueza que corria por tan- 
tos canales 4 sepultar la. propiedad en 
manos, perezozas ? ás 
166 La gloria de esta provincia pa- 
só como un relámpago. El comercio 
derramado primero por los puertos de 
levante y mediodia, y estancado des- 
pues en Sevilla, donde le fixaron las 
flotas , llevó en pos de sí la riqueza 
de Castilla, arruinó sus fábricas, des. 
Pobló sus villas , (3) y consumó la mi- 
(1) Se puede formar alguna ¿dea del 
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eS 


«seria y -desolacion de sus campos. Si 


«Castilla en su prosperidad hubiese .es- 
tablecido un rico y floreciente cultivo, 
la agricaltura habria conservado la 


abundancia, la abundancia hiabria ali- 
mentado la industria , la industria ha- 


-bria sostenido el comercio, y á pesar 
de la distancia de sus puntos, la ri- 
_Queza habria corrido , á lo ménos por 
mucho tiempo.en sus antiguas canales. 
“Pero sin agricultura todo cayo.en Cas- 


“progreso de esta despoblacion por lo que 
“dice el ilustrisimo Manrique , (citado por 
el señor Campománes ) á. saber: que en 
dos últimos 50 años se habian tres do= 
blado los conventos: habian emigrado 
muchas familias : crecido los sacefdotes: 
multiplicadose las capellanias y los con- 
¿ventos, y aumentado el número de sus 
moradores. Culcula la mengua del vecin- 
dario en siete décimas partes, y” señala 
damente dice, que Búrgos baxó de 7 

“yecinos a 900, Leon de 5y á 509, y que 
“muchos pueblos pequeños se despobláron 
del todo. Añade que solo “se sostenia 
Valladolid por su Chancilleria, Salamanca 
“por sus escuelas, y Séegobia por sus 
«telares; pero esto se escribia en 1624, 
-y despues entónces hasta fin del siglo 
Wa despoblación fué siempre en aumente: 


PAE A 
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till, con los frágiles cimientos. desu 
precaria felicidad. ¿ Qué es lo. que ha 
«quedado de. aquella antigua, gloria.,. sl- 
no los esqueletos de sus ciudades , an- 
tes populosas y llenas de fabricas y ta- 
' Meres , de almacenes y tiendas , y hoy- 
solo pobladas de iglesias , conventos y 
hospitales , que sobreviven á la . miseria 
que han causado 2 borro ¿al 

167 Si.el comercio y la industria de 
otras provincias gahó en esta revolu- 
cion lo que perdia Castilla; su.agricul. 
tura sujeta á los mismos males , corrió 
en ellas la misma suerte. Baste. citar 
aquellos territorios de Andalucía , que 
han- sido por espacio de mas, de dos 
siglos centro del comercio de Améri- 
ea, ¿bay por ventura en ellgs un solo 
establecimiento rústico , que pruebe la 
direccion de su riqueza hacia la. agri- 
cultura ? ¿Hay un solo desmonte, un 
solo canal de riego, una acéquia , una 
máquina, una mejora, un solo monumen- 
to que acredite los esfuerzos de su po- 
der en favor del cultivo ?. Tales obras 
se hacen solamente donde las propie- 
dades circulan , donde ofrecen utilidad, 
donde pasan continuamente de manos 

pobres y desidiosas- 4 .manos ricas ¡y 
especuladoras, y no donde se estanca 
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en: familias perpétuas siempre devora:; 
das porel luxo., 0 en cuerpos perma- 
nentes alejados por su mismo carácter 
de toda actividad y buena industria, 


168 No se quiera atribuir á los cli. Y 


mas el presente estado de. la agricul. 
tora de nuestras provincias. La Betica 
tuvo un cultivo muy floreciente baxe 
los romanos , como atestigua Colume-, 
la originario de ella , y el primero de 
los escritores geopopvicos; y le tuvo 
tambien baxo los árabes, aunque go- 
bernada por leyes despoticas ; porque. 
ni unos ni otros conociéron la. amor- 
tizacion ni los demas estorbos que en- 
cadenan entre nosotros la propiedad 
y la libertad del cukivo. Desde la con- 
quista de estas provincias nada se 
«adelantg en ellas; antes han decaido las 
cosechas de aceyte y granos , y se han 
perdido casi del todo las de higo y se- 
da , de. que Jos moros hacian tan gran 
comercio. ¿ Pero que mas ? ; Los rie- 
gos de Granada, de Múrcia, y de Va- 
Jencia , casi los únicos que ahora te- 
“nemos , no se deben tambien á la in. 
«Qustria africana ? ¡ 

169 -Cortemos pues deuna vez los 
lazos, que lan vergonzosamente enca- 
denan nuestra. agricultura, La Socie- 


a 
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Qad. conoce muy bien los justos” mi- 
- ramientos con que debe prometer su 
e dictáfnea sobre este punto. La amor- 
- tizacion así eclesiástica como civil está 
enlazada con causas y Nazones muy ve- 
——nerables á sus ojos, y no es capaz de 
perdertas de vista : pero, señor , lla- 
mada. por V. A. á proponer los me- 
dios de restablecer. la agricultura y 
¿no seria indigna de su confianza, si 
detenida por úbsardas' "preocupaciones 
_dexase de aplicar á ella sus pancipios ? 


4,9 Helesidébicas 


170 Si la amortizacion eclesiástica 
es contraria á los de la economia civil, 
no lo es ménos á los de la legislacion 
castellana. Fue antigua máxima suya 
ps las iglesias: y mocnasterios no pu- 

iesen aspirar a la propiedad territo- 
rial , y. esta máxima formó de: su pro- 
hibicion una ley fundamental. Esta ley 
solemnemente establecida para el reyno 
de Leon en las Cortes de Benamente, 
-y para el de Castilla en Jas de Ná- 
xera, se extendió con las conquistas 
á los de Toledo, Jaen, Cordoba ; 
Murcia y Sevilla: en los fueros de su - 
poblacion. dolia 
| 10 
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171 No hubo codigo general caso. 
tellano que no la :“sancionase , como: 


prueban los fueros primitivos de Leon: 
y Sepulveda; el de los fijos-dalgo,ó: 
fuero. viejo de Castilla, el ordenamien- 
to de Alcalá y aun el fuero real, 
aunque coetáneo á las partidas, que en 


vez de consagrar esta y otras maxi- 
mas de derecho y disciplina nacional, 


se contentáron con transcribir las má-: 
ximas ultramontanas de . Graciano. Ni 


hubo tampoco fuero municipal que no: 


la adoptase para su particular territo- 
r¡0, como atestiguan los de Alarcon, 
Consuegra y Cuenca, los de Cáce- 


res y Badajoz, los de Baeza y Car- 


na 284 amora, y otr - 
mona, Sahagun, Zamor otros. mu 


chos, aunque conceúidos, ó confirma- 
dos en la mayor parte por la piedad 
de san Fernando, 6 por la sabiduria 
de su hijo. 


172. ¿Qué importa, pues, que la; 


codicia hubiese vencido esta saluda- 
ble barrera ? La politica cuidó «siem- 
pre de restablecerla , no en ódio de 
la iglesia, sino en favor del estado, 
ni tanto para estorbar el enriqueci: 
miento del clero, cuanto para precaver 
el empobrecimiento del pueblo que tan 


generosamente le habia dotado. Desde - 
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él siglo X al XIV los reyes y las 
¡E Córtes del reyno trabajáron á una en 
'—fortificarla contra las irrupciones de 
la piedad; y si despues aca, a vuel. 
ta de las convulsiones que agitaron, 
el estado , fue roto y descuidado tan 
venerable dique, todavia el gobierno, 
en medio de su debilidad , hizo mu- 
chos esfuerzos para restaurarle. 'Po- 
davia don Juan el 1Í gravó las ad- 
 Quisiciones de las manos muertas con' 
el quinto de su valor ademas. de la 
alcabala,.. 'Poda via las Cortes de Va- 
liadolid de 1345, de Guadalaxara de 
1390, de Valladolid de 1523., de To- 
ledo de 1522 , de Sevilla ¡de 1532, 
clamáron por la ley de amortizacion, 
y la obtuviéron aunque en vano. To- 
davia en fin las de Madrid de 1534 
tentáron * oponer ' otro dique á tan 
enorme mal. ¿ Pero que diques , qué 
barreras podian bastar contra los es- - 
fuerzos de lá codicia , y Ja. devocion 
reunidos en un mismo punto ? 


¿Clero regular. 
173 Si se sube al origen particu» 


lar de las adquisiciones monacales , se 
hallará. que los. bienes del clero regu. ' 
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lar eran mas bien un patrimonio de. 
la nobleza que del clero, y que per- 
tenecian al estado mas bien que á la 
iglesia. La mayor parte de los anti- 
guos monasterios fueron fundados y 
dotados para refugio de las familias, 
y les pertenecian en propiedad. (1) 
Cuando la nobleza no conocia mas 
profesion que la de las armas, ni otra 
riqueza que los acostamientos , el bo- 
tin y los galardones ganados en la 
guerra , los nobles inhábiles para, la 


milicia losas condenados al celiba.. 


(1) De estos monasterios dan bastante. 


noticia fray Prudencio de Sandoval, y 
los cronistas Yepes y Manrique : pero 
su muchedumbre se haria increible, si 
no estuviese atestiguada en tantos arehi- 
vos. De los que habia en la Cantabria, 
se hallará particular razon en el padre 
Sota, ( Principes de Asturias y Canta= 
bria lib.3.).De los de Asturias el padre 
Carballo, (. part. 2. tit. 19. cap. 13. y 14.) 
y es muy probable el cálculo, que supone 
refundidos en las iglesias y monasterios 
de Galicia mas de 400, puesto que so- 
lo al de Samos fuéron agregados 18, al 
“de San Martin de Santiago 35 , y al de 
Celanova mas de 40. Véase la alegacion 


por el reyno de Galicia ya citada. 1 
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doy la pobreza , y arrastraban por 
consiguiente a la misma suerte una 
agual porcion -de doncellas de su cla: 
se. Para asegurar la subsistencia de 
estas victimas de la politica, se fun- 
dó una increible muchedumbre de mo- 
nasterios que llamáron duplices , por 
que acogian 'á lós individuos de am- 
bos sexós , y de herederos, porque 
estaban en la propiedad y sucesion 
de las familias, y no solo- se hereda- 
ban sino que se partian, vendian, 
cambiaban y traspasaban por contra- 
to o testamento de unas en otras. Lle- 
nabalos mas bien la necesidad, que 
la vocacion religiosa , y eran ántes un. 
refugio de la miseria, que de la de- 
vocióon : hasta que al fin la relaxacion 
de su diciplina los hizo desaparecer 
poco á poco y sus edificios y bienes 
se fuéron incorporando y refundiendo 
en las iglesias y en los monasterios 
libres, cuya floreciente observancia 
era un vivo argumento contra: los vi- 
cios de aquella constitucion. | 
174 Asi se fueren enriqueciendo 
mas y mas los monasterios libres , al - 
mismo tiempo , que la corrupcion y la' 
ignorancia del clero secular inclinaba 
hacia ellos la: eonfianza y lá devocion: 
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““de Jos pueblos, y este fué el ori. 
gen de su multiplicacion y engrande- 
cimiento en los siglos X,XI y XIL 
Pero Asi como la relaxacion del cle- 
ro multiplicó los monasterios , asi tam- 
bien, la de los monges propietarios, 
hizo nacer y multiplicó los mendican- 
tes ; Jos cuales relaxados tambien, y 
convertidos en propietarios diéron mo- 
tivo A las reformas ,-y de uno y otro 
nació esta muchedumbre de institutos 
y Ordenes, y esta portentosa multi- 
plicacion de conventos, que 0 pose- 
yendo, 0 viviendo de limosnas men» 
guáron la sustáncia y recursos del pue» 
blo laborioso. 

175 No quiera Dios que la Socie- 
dad consagre su pluma al desprecio 
de unos institutos , cuya santidad res- 
peta , y cuyos servicios hechos ala 
Iglesia en sus mayores afliccionés sa- 
be y reconoce. Pero forzada á descu- 
brir los males que afligen á nuestra 
“agricultura: ¿ como puede callar unas 
verdades , que tantos varones santos 
y piadosos han pronunciado ? ¿Como 
puede desconocer , que nuestro clero 
regular noes ya ignorante ni corrotha- 
pido como en la media edad ? ¿Que 
sa ilustracion , su celo., su caridad son 
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qe recomendables ? ¿Y que nada 
Je puede ser mas injurioso que la idea 
ade que necesite tantos, ni tan dife- 


rentes auxiliares para desempeñar sus 


Funciones ? Sea, pues, de la autoridad 


eclesiástica regular cuanto convenga á 


la existencia , número y forma, y fun- 


- Ciones de estos cuerpos religiosos, 
. ¡mientras nosotros respetandolos en ca- 
didad de tales, nos reducimos á pro- 


poner á V. A. el influxo, que como 


_*propietarios tienen en la suerte de la 
, Agricultura, 


K 


Clero secular. 


£ 


2 176 Las adquisiciones del clero 


*secular fuéron mas legítimas y pro- 
¿«"vechosas en su origen, aunque tam- 


bien funestas á la agricultura en su 
progreso. Empezaron en gran parte 


por fundaciones particulares de ¡gle- 


“sias , que estaban asi como los mo- 
masterios , en la propiedad y sucesion 
ide las familias fundadoras , de que 
hay todavia grandes reliquias en la 
muchedumbre de derechos eclesiásticos 
secularizados en nuestra3 provincias 
septentrionales, y señaladamente :en 
las prestamerias de Vizcaya. ¿En- 
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tónces estos bienes adjudicados al clero, 


eran una especie de ofrenda , presen- 


tada en los altares de la religion para 


sustentar su culto y sus ministros, Por 


este medio el estado , librando al clero 
del primero de todos los cuidados, : 


esto es la subsistencia , aseguraba al 


pueblo en sus santas funciones el pri- . 
mero de todos los consuelos, y he. 


aquí por que las, leyes al mismo tiempo 
que prohibian á las iglesias y monas- 
terios la adquisicion de bienes raices 
les aseguraban contra todo insulto la 
posesion de sus mansos y sus bienes 
dotales. 

«177 Con el progreso del tiempo, 
consolidada la constitucion * , y. for- 


mando el clero uno de sus órdenes 


gerárgicos , pudo aspirar con mas jus- 
ticia A la riqueza. Concurriendo con 


la nobleza a la defensa del pueblo en 


la guerra, y a su gobierno en las Cór- 


tes, se hucia acredor, como ella a 


la dispensación de aquellas mercedes), 
que á un mismo tiempo recompensaban 


estos servicios, y ayudaban á conti-. 


nuarlos. Y he aquí tambien , porque 
_miéntras las leyes ponian un freno a 
sus adquisiciones por contrato Ó tes- 
tamento, los monarcas, á consecuen- 


pd 


DE LA SÓCIEDAD ¿08 
cia de las conquistas, les repartian 
villas, castillos, señorios, rentas y 
jurisdicciones para distinguirle y .re- 
compensarle. ¡E E 

178 Pero cuando el olvido de las 
antiguas leyes abrió el paso a la li 
bre amortizacion'eclesiástica , ¿ cuanto 
no se apresuró 4 aumentarla la 
piedad de los fieles? ¿Que de cape- 
llantas, patronatos , aniversarios , me- 
morias , y obras pias no se fundaron - 
desde que las leyes de- 'Poro, auto- 
rizando las vinculaciones indefinidas, 
presentáron a los testádores la amor- 
tizacion de la propiedad cecmo un sa- 
crificio de expiacion ? Acaso la masa ' 
de bienes amortizados por este me- 
dio es muy superior á la de los ad- 
Quiridos por aquellos titulos gloriosos, 
y acaso los perjuicios , que esta nueva 
especie de amortizacion causo a la agri- 
cultura , fuéron tambien mas graves 
y funestos. 

179 No toca eiertamente á la. So- 
ciedad exáminar si esta especie de ti» . 
tulos inventados para mantener en la. 
¡iglesia algunos ministros sin oficio ni 
funciones ciertas , y por lo mismo des- 
conoeidos en su antigua disciplina , han 
sido mas dañosos que útiles al clero, 
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cuyo número aumentaron (1) con poco 
ó niougun alivio de las pensiones de 
sus principales miémbros. Tampoco 
es su ánimo defraudar a la piedad mo- 
ribunda del consuelo que puede ha- 


llar en estos desahogos de su fervor 


ty devocion. Sien ellos hay algun 
abuso o algun mal, la aplicacion del 
remedio: tocará a la iglesia , y á 8, 
“M. promoverle como su natural defen- 
isor y protector de los cánones. Pero 
entretanto, ¿podra parecer agena de 
muestro celo la proposicion de un: me- 
dio , que conciliase los miramientos de- 
bidos/á tan piadosa y autorizada cons- 
tumbre , con los que exige el bien y 


(1) Por el censo español de 1787 se 
We que el número de nuestros párrocos 
y tenientes de cura asciende á 22,460, 
y los restantes individuos del cleto se- 
cular 4 47,710. Suponiendo pues , que 
la mitad de los 23,692 que comprehen- 
dela: clase de beneficiados tenga residen- 
cia , asigaacion. ú oficio en la 'iglesia 
£ que es harto suponer , porque esta cla- 
se «¿braza los poseedores de beneficios 
simples, prestameras y capellanias ) re- 
sultará , que el númera de nuetros ecle= 
«slasticos funcionarios es de 34,360, y 
€l de les libres y sin funciones de 35,844. 


. 
' 
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da conservacion del estado? Tal seria 
salva la libertad de hacer estas fun- 


5" 


«ciones, prohibir que en adelante se 


dotasen con bienes raices , y mandar 


- Que los. que faesen consagrados á es» 


tos objetos , se vendiesen en un piazó 
cierto y necesario por los mismos exe- 


-—cutores testamentarios ,, y que la do- 


tacion solo pudiese verificarse con ¿ju- 
ros ., censos , aeciones en fondos pú- 
blicos, y otros efectos semejantes. Este 
medio salvaria uno y otro respecto, 
y renoyando las antiguas leyes , sin 
ofensa de la piedad, cerraria para 
siempre la ancha avenida por donde la 
propiedad territorial corre mas impe- 
iuosamente 4 la amortizacion. 

- 180 ¿Y porque no se cerrarán tam- 
bien las demas que la conducen 4 
los cuerpos eclesiásticos ? Despues que 
el clero, separado de las guerras, y 
del tumulto de las juntas públicas , se 
ha redueido al santo y pacifico exer- 
cicio de su ministerio: despues que 
su dotacion se ha completado hasta un 
punto de superabundancia que tiene 
pocos exemplos en los paises católicos; 
despues que eximido de aquellas dos 
funciones tan dispendiosas como ilutres 


. refundió en el pueblo las demas car. 
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me e Ss - a $ 
gas civiles del “estado; ¿que “causa 


Justa? ¿ Querazon honesta y decorosá 
Justificara el empeño de conservar 
abierta una avenida por donde puede 
entrar en la amortización el resto de 
la propiedad territorial del reyno? 

151 Puede ser que este empeño 
no sea ni tan cierto ni tan grande, 
como se supone : Ó que solo exista eñ 
alguna pequeña y preocupada porcion 
de nuestro clero. Por lo*“ménos asi 
do cree la Sociedad , que ha visto en 


todos tiempos á muchos sabios y pia-. 


dosos eclesiásticos clamar contra el exi 
ceso de la riqueza , y elabuso de las 
adquisiciones de su órden.- ¿ Pues que 
en una época en que tantos doctos y 
celosos prelados , siguiendo las huellas 


de los santos padres, luchan infatiga- 


blemente para restablecer la pura y 
antigua disciplina de la iglesia? ¿Cuan- 
do. tantos: piadosos eclesiásticos re. 
nuevan los exemplos de moderacion y 
ardiente caridad que brillaron'en ella: 
cuando tantos varones religiosos nos 
edifican con su espiritu de húmildad, 
pobreza y abnegacion ? ¿ No existirán 


entre nosotros los mismos deseos qué. 
manifestaron los Marquez, los Man. 


riquez , los Nayarretes-, los Riberas- 


A > 


bm. 
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+antos Otros venerables eclesiásticos? 
182 La Sociedad , señor penetrada 

de respeto y confianza en la sabiduría 
virtud de nuestro clero,, está tan 
lejos de temer que le. sea repugnante 


la ley de amortización , que antes bien 


cree que si S. M. se “dignase de en- 
cargar á los reverendos prelados de 
sus iglesias, que premoviesen por, si 
mismos. la. enagenacion de sus pro- 
piedades territoriales para volverlas dá 
las manos del pueblo , bien fuese ven». 
diendolas y convirtiendo su producto 
en imposiciones de censos 0. en fon- 
dos públicos, 0 bien dáandolas en -fo- 
ros 0 en enfiteusis perpetuos y libres 
de laudemio, correrian ansiosos á ha- 
cer este servicio á la patria con. el 
mismo celo y generosidad con que. la 
han, soecorrido siempre .en todos. sus 
apuros. 

183 Acaso este rasgo de confianza. 
tan digno de un monarca pio y reli- 
gioso, como de un clero sabio y ca. 
ritativo , seria un remedio contra. la 
amortizacion mas eficaz que todos los 


planes. de la politica. Acaso tantas re- 


formas concebidas e intentadas en esta 
materia , se han- frustrado solamente 


por haberse preferido el mando al con 
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sejo , y la autoridad ala insinuacion; 
y por haberse esperado de ellas , lo 


que se debia esperar de la piedad y- 


generosidad del clero. Sea lo que 


fuere de las antiguas instituciones , el 
clero goza ciertamente de su propiedad 


con titulos justos y- legítimos ; la go- 
za baxo la proteccion de las leyes, 


y no puede mirar sin afliccion los de-. 


signios dirigidos a violar sus derechos. 
Pero el mismo elero conoce mejor que 
Bosotros , que el cuidado de esta pro- 


piedad es una distraccion embarazosa - 


para sus ministros , y que sa mismuw 
dispensacion puede ser un cebo para 
la codicia, y un peligro para el or- 
gullo de los débiles. Conocerá tam- 
bien, que trasladada 4 las manos del 
pueblo industrioso crecerá su verdadera 
dotacion, que son los diezmos, y 
menguarán la miseria y la pobreza, 
que son sus pensiones. ¿ No será pues 
mas justo esperar de su: generosidad 
una abdicación decorosa, que la gran- 
geará la gratitud y veneracion de los: 
pueblos , que no la aquiescencia á un 
despojo que lo envilecerá 'á sus ojos? 
-184 Pero si por desgracia fuese 
vaña esta esperanza: si el clero se 
empeñase en retener toda la pro“ 
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piedad territorial, que esta en sus max 
nos , cosa que no.teme la Sociedad, 
á lo. ménos la prohibicion de aumen- 
tarla parece ya indispensable ;. y por 
lo mismo cerrará este articulo. com 
aquellas memorables palabras ,. que 
pronunció 28 años ha en medio de 
V. A. el sábio magistrado , que:pro- 
movia entónces el «establecimiento de 
la ley, de la amortización, con el mis 
mo ardiente celo con que promovió 
despues el de la ley. Agrarias; , Vas * 
, está el público muy ilustrado , decias: 
, para que pueda esta regalia admitir 
, huevas contradiciones. La. nececi= 
» dad del remedio: .es tan grande ,:que: 
» parece mengua diletarle. El reyno . 
, entero clama por. elia siglos ha; y: 
,, espera de las luces de los magis- 
» trados propongan una ley , que con 
, serve: los. bienes raices:en el pueblo, 
» y ataje la. ruyna, que amenaza al 
, estado, contiuando la 'enagenaciom 
, €n ¿manos muertas. 


1102,.2 Civil mayorazgos. 
185 Esta necesidad es todavía mas! 


urgente, respecto dela? amortizacion. 
civil. , porque su progreso es tanto mas 
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rápido ,euanto es mayor el número de: 
las familias, que el de los cuerpos 
amortizantes , y porque la tendencia: 
á acumular es mas activa en aquellos 
que en estos. La acúmulacion entra 
necesariamente en el plan de institucion 
de las familias ; porque la riqueza es 
el apoyo. principal de su esplendor, 
cuando en la del clero solo puede en- 
trar accidentalmente; porque su per- 
manencia se apoya sobre cimientos 
incontrastables , y su verdadera gleria 
sólo puede derivarse de su celo, y su 
moderación , que son independientes, 
y acaso agenos de la riqueza. Si se quie- 
re una prueba real de esta verdad, 
compárese la suma de propiedades 
amortizadas en las familias seculares 
y en los cuerpos eclesiásticos, y se 


verá cuanto cae-la balanza hácia las 


primeras, sin embargo de que los 
mayorazgos empezaron tantos siglos 
despues que las adquisiciones del clero. 

185 Esta palabra mayorazgos pre- 
senta toda la dificultad de la materia 
que vamos á tratar.. Apenas: hay ins- 
titucion mas repugnante á los princi- 
pios: de una sabia y justa legislación, 
y sin embargo apénas hay otra, que 
merezca mas miramiento 4. los. ojos 
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de la Sótiedad. ¡Oxala que logre 
«presentarla a V. Á. en sa verdadero 
punto de vista, y conciliar la con- 
sideracion , que se le debe con el 
grande objeto de este informe , que 
es el bien de la agricultura, 

i397 Es preciso confesar, que el 
derecho de transmitir. la propiedad en 
la muerte no está contenido :ni en los 
designios ni en las leyes de la natu- 
raleza, El supremo hacedor, asegu- 
rando la subsistencia del hombre niño. 
sobre el amor paterno , del hombre 
viejo sobre el reconocimiento filial ; y 
el del hombre robusto sobre la neer- 
sidad del trabaxo , excitada de conti- 
nuo por su amor á la vida, quiso 
libravie del cuidado desu posteridad, 
y llamarle enteramente a la inefable 
recompensa, que le propuso por último 
fin. Y he aqui por que en el estado 
nataral los hombres tienen una idea 
muy imperfecta de la propiedad, y 
_¡oxala que jamas la hubiesen .ex- 
tendido! 

1838 Pero reunidos en sociedades, 
- para asegurar sus derechos naturales, 
cuidáron de arreglar y fixar el de pro- 
piedad, que miraron como el princt. 
pal de ellos, y como el mas identi- 

11 
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fiicado con su existencia. Primero le 
hicieron estable € independiente de la 
ocupacion , de donde nació el deminio: 
despues te hiciétron comunicable, y 
diéron origen 4: los contratos ; y al fin 
le hiciéron transmisible en elinstante de 
la muerte, y abriéron la puerta 4 los 
testamentos y Sucesiones. Sin estos 
derechos: ¿como hubieran apreciado, 
ni mejorado. una propiedad siempre 
expuesta a la codicia del mas astuto, 
ó del mas fuerte. ? 

189 Los antiguos legisladores dié- 
ron A esta transmisibilidad la mayor 
extension. Solon la consagro en sus 
leyes, y ásu exemplo los Decemviros 
en las de las doce tablas. Aunque 
estas leyes llamáron los hijos á la su- 
cesion de los padres intestados , no 
pusiéron en favor de ellos el menor 
limite A la facultad de- testar ; porque 
creyéron , que los buenos hijos no le 
necesitaban, y los malos no lo mere- 
cian, ¿Miéntras hubo en Roma vir- 
tudes prevaleció esta libertad , pero 
cuarido la corrupcion empezó á enti- 
biar los sentimientos, y a disolver: los 
vinculos de la naturaleza , empesáron 


tambien las limitaciones. Los hijos 


entónces esperáron de la ley lo que 
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solo debian esperar de la virtud , y lo 
que se aplico como un freno de la 
corrupción , se convirtio en uno de sus 
estimulos. 

"190 Sin embargo, ¿cuanto dista 
de estos principios nuestra presente le- 
gislacion ? Ni los griegos , mi los ro- 
manos , ni alguno de los legisladores 
antiguos extendieron la facultad de 
testar fuera de una sucesion; porque 
semejante extension no hubiera perfec- 
cionado sino destruido el derecho de 
propiedad , puesto Que tanto vale con- 
ceder á un ciudadano el derecho de 
disponer para siempre de su propiedad, 
como quitarle á toda la serie de pro- 
pietarios que entrasen despues en ella. 
191 A pesar de esto el vulgo de 
nuestros jurisconsultos , supersticioso 
venerador de los institutos romanos, 
pretende derivar de ellos los mayo- 
razgos, y jutificarlos con el exemplo 
de las substitueiones y fideicomisos. 
¿ Pero que hay de comun entre unos 
y Otros? La substitucion vulgar no 
- €ra otra cosa , que la institucion con- 
dicional de un segundo heredero en 
falta del primero, y la pupilar, el 
nombramiento de heredero á un niño 
que podia morir sin nombrarle. Ni 
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una ni otra se inventáron para extender 
las ultimas voluntades á nuevas suce- 
siones , sino para otros fines, dignos 
de una legislacion justa y humana: la 
primera. para evitarla nota que man- 
chaba la memoria de los intestados, 
y la segunda para asegurar los pupilos 
contra las asechanzas de sus parientes. 
192 Otro tanto se puede decir de 
los fideicomisos que se reducian á un 
encargo confidencial , por cuyo medio 
el testador comunicaba la herencia al 
que no la podia - recibir por testamento. 
Estas confianzas no tuviéron al prin- 
cipio el apoyo de las leyes. Durante 
la república la restitucion de los fidet- 
comisos estubo fiada á la fidelidad de 
los encargados. Augusto, á cuyo nom- 
bre la imploráron algunos tasadores, 
la hizo necesaria , y fué el primero 
que convirtió en obligacion civil este 
deber de piedad y recocimiento. Es 
verdad , que los romanos conociéron 
tambien los fideicomisos familiares , 
mas no para prolongar, sino para di- 
vidir las sucesiones , no para fixarla 
en una serie de persoñas , sino para 
extenderlas por toda una familia , no 
para llevarlas 4 la posteridad , sino 
para comunicarlas á una generacion 
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limitada y existente. Por fin el em- 
perador Justiniano , ampliando este de- 
recho , extendió el efecto de los fidei- 
comisos hasta la cuarta generacion ; 
pero sin mudar la naturaleza y suce- 
sion de los bienes , ni refandirlos para 
siempre en una sola cabeza. ¿ Quien. 
pues, verá en tan moderadas institu- . 
ciones, ni una sombra de nuestros: 
mayorazgos. ? 

193 Ciertamente , que conceder á 
un cindadano el derecho de transmitir 
su fortuna á una serie infinita de posee- 
do:es; abandonar las modificaciones 
de esta transmision 4 su sola voluntad, 
no solo con independencia de los su- 
cesores , sino tambien de las leyes: 
quitar para siempre a su propiedad la. 
comunicabilidad y la transmisibilidad, 
que son sus dotes mas preciosos : li- 
brar la conservacion de las familias 
sobre la dotacion de un individuo en 
cada generacion, y á costa de la po- 
breza de todos los demas, y atri- 
- buir esta dotacion á la casualidad del 
nacimiento , prescindiendo del mérito 
y la virtud, son cosas no solo repug=: 
nantes 4 los dictámenes de la razon, 
y a los sentimientos de la naturaleza, 
sino tambien á los principios del pacto” 
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social, y 4 las maximas generales de. 
la legislacion y politica, 

194 En. vano se quieren justificar 
estas instituciones, enlasándolas con. la, 
Constitucion monárquica ; porque nues- 
-tra monarquia se fundó y subió á su 
mayor. espiendor sin mayorazgos. El 
fuero juzgo, que reguló el derecho 
publico y privado de la nacion hasta. 
el siglo XII no contiene un solo 
rastro de ellos; y. lo que es mas, 
- aunque lleno de máximas del derecho, 
romano, y Casi concordante a el en 
el órden. de las sucesiones , no. presen. 
ta la menor idea ni de substituciones,, 
ni de fideicomisos. 'Pampoco la hay. 
en los códigos que precedieron á las 
partidas , y si estas hablan de los fidei- 
comisos es en el sentido en que los 
feconocio el derecho civil. ¿De donde. 
pues pudo venir tan bárbara insti- 
tucion, ? 

195 Sin duda del derecho feudal. 
Este derecho que prevaleció en Italia 
en la edad media, fué uno de los. 
rimeros objetos del estudio de los. 
jurisconsultos boloñeses. Los nuestros, 
bebiéron. la doctrina . de aquella es. 
duela , la sembraron en la legislacion, 
alfonsina , la cultivaron en las escuelas, 
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de' Salamanca , y he aquí sus' mas 
- ¿ciertas semillas. A 
--0:196':¡ Oxalá que en esta ¡nocula. 
'-¿cion: hubiesen modelado la sucesion de 
los mayorazgos , sobre: la. de los feu- 
dos! La mayor parte de estos eran 
amovibles , 0 por lo ménos vitalicios: 
consistian en acostamientos , 0 rentas 
en dinero, que llamaban de honor: y 
-dierra:, y cuando. territoriales y here- 
'—ditarios eran divisibles entre los hijos, 
¿y no pasaban de: los nietos ; de: tan 
- débil principio se derivó un .mal tan 
grande y pernicioso. 

.--197---La mas antigua memoria de 
los mayorazgos de España no sube 
del siglo XIV, y aun en este fuéron 
muy raros. La necesidad de moderar 
las mercedes enriqueñas, reduxo mu- 
chos grandes estados á mayorazgos , 
aunque de limitada naturaleza, 'A vista 
de ellos aspiráron otros a la poro 
dad , y la soberanía les abrio las púer- 
tas, dispensando facultades de. mayo- 
razgar. Entónces los: letrados empe- 
záron á franquear los diques, que opo=. 
nian las leyes alas vinculaciones : las' 
Cortes de Toro los rompiéron del todo' 
afines del siglo XV, y desde los princi-' 
pios del XVI el furor de los mayorazgos 
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yá no hallo en la legislacion límite, 
ni freno (1) Ya en este tiempo los pa= 
tronos de los mayorazgos los miraban 
y defendian como indispensables para 
conservar la nobleza , y «omo inse- 
parables de ella. Mas por ventura 
aquella nobleza constitucional que fun- 
do la. monarquia española, que luchan- 


do por muchos siglos con sus feroces 
enemigos extendio tan gloriosamente: 


sus limites: que al mismo tiempo que 


defendia la patria con las armas, la 
gobernaba con sus consejos, y que, 
ó lidiando en el campo, ó deliberando: 


(1) Es ciertamente digno de admirar 
el trastorno causado en el derecho espa- 


nol por. aquellas mismas leyes que se: 


hiciéron para mejorarlo. Nuestros letrados 
dados enteramente al estudio del derecho 
romano habian embrollado el foro con 
una muchedumbre de opiniones encontra- 


das que ponian en continuo conflicto la 


prudencia de los jueces. Las Cortes de 


"Foro con el deseo de fixar la verdad 
legal canonizáron las opiniones mas funes= 


tas. Sus leyes ampliando la doctrina de 


los fideicomisos y de los feudos , diéron ' 


la primera forma a los mayorazgos , cuyo 


nombre no manchára hasta entónces nues- : | 
tra legislacion, Autorizando Jos vínculos 
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en'las Córtes, 6 sosteniendo el trono, 
ó defendiendo el pueblo fué siempre 
escudo y apoyo del estado , ¿hubo 
menester mayorazgos para ser lustre, 
hi para ser rica ? 

198 No por cierto : aquella nobleza 
era rica y propietaria , pero su for- 
tuna no era heredada, sino adquirida | 
y ganada, por decirlo asi, a punta 
de lanza. Los premios y recompensas 
de su valor fuéron por mucho tiempo 
vitalicios y dependientes del mérito, 
y cuando dispensados por ¡juro de he- 
redad fuéron divisibles entre los bijos, 
siempre gravados con la defenza pú- 
porvia de mejora en minbrio de los he- 
rederos forzosos convidaron los célibes: 
a amortizar toda su fortuna. Admitiendo 
la prueba de inmemorial contra la pre- 
suncion mas fuerte del dorecho , que 
supone libre , comunicable y transml- 
sible toda propiedad, convirticron en 
vinculada la propiedad libre y perma- . 
nente de las familias. Y por último ex- 
tendiendo el derecho de representacion 


de los descendientes á los transversa-. i 


les, y de la cuarta generacion al in-. 
finito abriéron esta sima insondable, donde” 
la propiedad territorial va cayendo , Ye 
sepultándose de dia en dia. 
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“blica, y siempre dependientes de Ella, 
“Si Ja cobardia y la pereza, excluian 
de los primeros, disipaban- tambien 
los segundos en una sola generacion. 
'¿ Que de ilustres nombres no pre= 
«senta la historia eclipsados en ménos 
de un; siglo, para dar lugar a otros: 
subidos de repente á la escena 4 bri- 
Mar, y encumbrarse en ella.4 fuerza 
de proezas y servicios? (1) Tal: era 
el efecto de unas mercedes debidas 
al mérito personal , y no á: la casua- 
lidad del nacimiento : tal el influxo de 
una opinion atribuida: a. las pro 
y no. a las familias. 

199 Pero sean en hora buena-nece- 
«sarios. los mayorazgos para la con- 
servacion de la nobleza , ¿ que es lo 
que puede justificarlos fuera de ella? 


rn 


e 


E (1) Ya en el principio del siglo XVI 
observaba el obispo de Mondoñedo:, que: 


andaban sepultados en obscuridad y po- 
_breza. muchos de los ilustres linages que 
tanta figura hiciéron en otro. tiempo, y 
entre otros cita los Albornoces, Tenorios, 
¿Millegas, Trillos, Estevanez, Quintanas, 
Viedmas, Cerezuelas, Kc. £c. Guevara, 


ist. fam. part.» 1 Carta de 12 de diciem- 


bre de 1526. 0 
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3 Que razon puede cohonestar esta li. 
CN ilimitada de fundarlos, dis. 


pensada á todo el que no tiene here- 
'deros forzosos, al noble, como al 
'¡plebeyo , al pobre, como al rico, em 
¡corta , 0 en inmensa cantidad ? Y so. 
bre todo, .¿ que es lo que justificará, 
el derecho de vincular el tercio y el, 
quinto ; esto es, la mitad de todas, 
las fortunas, en perjuicio de los de- 
rechos de la sangre? (1) pel 
200 La ley del fuero dispensando, 
el derecho de, mejorar , quiso que los 
buenos padres pudiesen, recompensar. 
la virtud de los buenos hijos. La de, 
Toro , permitiendo vincular las me- 
joras , privó 4 unos y. otros de este 
' recurso: y, este premio., y robo. a la 


Cond 


(1) La real cédula de 1789 ha pues- 
to un límite 4 estas fundaciones por via 
' de mejora, y ciertamente que ha reme- 
. diado un mal gravísimo; porque si los 
vínculos son dañosos en general, los 
pequeños. lo son en sumo grado, no -solo 
por los desórdenes que producen en las 
amilias y .en el público, sino porque. 
aumentan la amortizacion en razon de 
su facilidad: ¿ pero cual es. la causa de 
la indulgencia con que esta ley permite : 
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virtud todo lo que dió á la vanidad 
de las familias en las generaciones fu- 
turas. ¿ Cual es , pues, el favor que: - 


hizo á la nobleza esta bárbara, ley? 


No es ella la que abrio la ancha puer- 
ta por donde desde el siglo XVI 


entraron como en irrupción a la hi- 


dalguia todas las familias, que pu- 
diéron juntar una mediana fortuna?. 
¿ Y se dirá favorable a la nobleza la 


institacion que mas ha contribuido á 
vulgarizarla ? 
201 La Sociedad , señor mirará 


siempre con gran respeto, y conl la. 
mayor indulgencia los mayorazgos de. 
la nobleza, y si en materia tan de-. 
licada es capaz de temporizar , lo ha-- 


rá de buena gana en favor de ella. 


las grandes vinculaciones ? ¿ No fuera, 


mejor serrar de todo punto esta puerta, 
dexando en su vigor la ley del fuero? 


Puedan en hora buena los padres mejorar - 


asus hijos en tercio y quinto sea grande 


Es A b, 


FÓGSTPES a hrdrmkñá 


9'pequeña su fortuna, pero no puedan jamas -. 


añadir el gravamen de vinculacion a sus -. 
mejoras, ni privar a sus descendientes, 


ni al estado del infuxo, que ley tan 


saludable puede tener en la reformacion de. 


las costumbres - públicas. e 
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Si su institucion ha cambiado mucho 
¡em nuestros dias, no cambió cierta- 
- mebte por su culpa , sino por un efecto 
- de aquella instabilidad, que es inse- 
= parable de los planes de la. política, 
' «uando se ¿lejan de la naturaleza. La 
nobleza ya no sufre la pension de go- 
bernar el estado en las cortes , ni de 
defenderle en las guerras , es verdad; 
¿ pero puede negarse , que esta mis- 
ma exéncion la ha acercado mas y 
mas á tan gloriosas funciones? 

-.202 La historia moderna la re- 
presenta siempre ocupada, en ella, 
Libre del cuidado de su subsistencia: 
forzada á sostener una cpinion que és 
¿nseparable de su clase :- tan empujada 
por su educacion hacia las recompensas 
de honor , como alejada de. las que 
tienen por objeto el interes; ¿donde 
podria hallar un empleo digno de sus 
altas ideas , sino en: las carreras Que 
conducen A la reputacion y á- la gloria? 
Asi se la ve correr ansiosamente á 
ellas. Ademas de aquella noble por- 
cion de juventud que consagra una 
parte de la subsistencia de sus familias, 
y el sosiego de sus floridos años al 
árido y tedioso estudio que debe con- 
ducirla A los empleos civiles y ecle. 


4 
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ciásticos : ¿ cual es la vocacion qué 
llama al exército y a la armada tantos 
ilustres jovenes ?¿ Quien los sostiene 
én el largo y penoso transito de sus 
primerós grados ? ¿ Quien los esclavisa 


á la mas exácta y rigurosa disciplina? - 


¿ Quien les hace sufrir eon alegre 
constancia sus duras y peligrosas obli- 
gaciones ? ¿ Quien, en fin, engran- 
deciendo a sus ojos las esperanzas, 
y las ilusiones del premio , los arras- 
tra a las 'árduas empresas , en busca 
de aquel humo de gloria que forma 
su única recompensa ? 

203 Es una verdad innegable , que 
la virtud y los talentos no están vin- 


eulados al nacimiento, ni á las clases 


y que por lo mismo fuera una grave 
injusticia cerrar á algunas el paso 
á los servicios, y 4 los premios. Sin 
embargo, es tan dificil esperar el va- 
lor, la integridad, la elevacion de 
ánimo , y las demas grandes calidades 
que piden los grandes empleos de una 
educacion obscura y pobre, 6 de unos 
ministerios , cuyo continuo exercició 
encoge el espíritu, no presentándolé 
Otro estimulo que la necesidad , ni otro 
término que el interés: cuanto es fá- 
cil hallarlas enmedio de la abúndancia, 


€ endór , y aun de las “preo: 
 cupaciones de aquellas familias que 
están acostumbradas á preferir el ho: 
nor á la conveniencia, y á' no buscar 
la fortuna , sino en la reputacion y 
en la gloria. Confendir estas ideas 
eonfirmadas por la historia de la na- 
- turaleza , y de la sociedad, seria lo 
mismo que negarel influxo de la opi: 
nion en la conducta de los hombres: 
sería. esperar del mismo principio que 
produce la material exáctitud de un 
curial, aquella santa inflexibilidad con 
que un magistrado se ensordece á los 
ruegos de la amistad , de la hermosu- 
ra y del favor, ó resiste A los vio: 
lentos uracanes del poder : sería supo- 
' ner, que con la misma disposicion de 
ánimo que dirige la ciega y maquinal 
obediencia del soldado, puede un ge: 
neral conservarse 'imipavido y Sereno 
en el conflieto de uña batalla, respon- 
diendo el solo de la obediencia, del 
valor de sus tropás , y ariesgando “al 
' trance de un momento su'reputacion, 
que es el mayor de sus bienes. 

204 Justo es, pues, señor, que 
la nobleza ya que no puede ganar “en 
la guerra estados , ni riquezas , se 
sostenga con las que la recibido de 
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sus mayores: justo es que el estado 
asegure en la elevacion de sus ideas 
y sentimientos el honor y la bizarria 
de sus magistrados y defensores. Re- 
tenga en hora buena sus mayorazgos, 


7-08 A 


pero pues los mayorazgos son un mal 


_Andispensable para lograr este bien, 
tratense como un mal necesario, y re- 
duzcanse al mínimo posible. Este es 
el justo medio que la Sociedad ha en- 
contrado para huir de dos extremos 
igualmente peligrosos. Si V. A. mi- 
rase sus máximas a la luz de las anti- 
guas ideas , ciertamente que le pare- 
cerán duras y extrañas ; pero si por 
un esfuerzo tan digno de su sabidu- 
ría, como de la importancia del ob- 
jeto , subiere A los principios de la 
legislacion, que tan profundamente 
conoce, España se librará del mal que 
mas la oprime y enflaquece. 
205 La primera providencia que 
la nacion reclama de estos principios, 
es la derogacion de todas las leyes que 
permiten vincular- la propiedad ter- 
ritoria]. Respétense en hora buena 
las vinculaciones hechas hasta ahora 
baxo su autoridad ; pero pues han Jle- 
gado á ser tantas y tan dañosas al 
público, fixese cuanto ántes el único 


A o uE 
límite que puede tener su perniciosa 
influencia. Debe cesar por conse- 
cuencia la facultad de vincular por 
eontrato entre vivos , y por testamento 
por via de mejora, de fideicomiso, 
de legado, ó en otra cualquiera for- 
ma , de manera, que conservándose 
á todos los ciudadanos la facultad de 
disponer de todos sus bienes en vida 
y muerte segun las leyes , solo se les 
prohiba esclavizar la propiedad terri- 
torial con la prohibicion de enagenar, 
ni imponerle gravámenes equivalentes 
4 esta prohibicion. ¡ | 

206 Esta derogacion que es tan ne- 
cesaria como hemos demostrado , es 
al mismo tiempo muy justa , porque 
si el ciudadano tiene la facultad de tes- 
tar, no de la naturaleza , sino de las 
leyes, las leyes que la conceden , pue- . 
den sin duda modificarla. ¿ Y qué mo- 
dificacion será mas justa , que la que 
conservándole segun el espíritu de 
nuestra antigua legislacion , el derecho 
de transmitir su propiedad en la muerte 
le circunscribe Áá una generacion para 
salvar las demas ? 

207 Se diráque cerrada la puerta 
á las vinculaciones, se cierra un ca 
mino á la nobleza , y se quita un es- 
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tímulo á. la virtud. Lo primero 'es 
cierto y es tambien conveniente. La 
nobleza actual, léjos de perder, ga- 
nará en ello, porque su Opinion , Cre- 
cerá con el tiempo , y nose confundirá 


ni envilecerá con el número ; pero la 


nacion ganará mucho mas, porque 
cuantas mas avenidas cierre a las cla- 


ses estériles, mas tendra. abiertas a. 


las profesiones utiles , y porque la no- 
bleza que no tenga otro origen que 
la riqueza , no es la que le puede 
hacer falta. 


208 Lo segundo no es temible. Ade. 


mas de la gloria que sigue infalible- 
mente las acciones Ilustres, y que 
constituye la mejor, y mas solida nobleza, 
el estado podrá concederla , Ó personal 
ó hereditaria á quien la mereciere, 

sin que por:eso sea necesario conceder 
la facultad de vincular. Si los hijos 
del ciudadano , asi distinguido, Sl-, 
guieren su exemplo , convertirán en 
nobleza hereditaria la nobleza vitalicia; 
y sino la supieren conservar , ¿que 
importara que la pierdan ? Esta re- 


compensa nunca sera mas apreciable, 


ue cuando su conservacion sea de- 
pendiente del mérito, 
209 Sobre todo, a esta regla ge= 


¡ 


! 
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neral podrá la soberanía añadir las 


exénciones que fueren convenientes. 


Cuando un ciudadano, á fuerza de 
grandes y continuos servicios, subiere á 
aquel grado de gloria, que lleva en pos 
de si la veneración de los pueblos: 
cuando los premios dispensados A su 
virtad hubieran engrandecido su fortuna 
al paso de su gloria , entonces la fa- 
cuitad de fundar un mayorazgo para 
perpetuar su nombre, podrá ser la 
ultima de sus recompensas. Tales 
exénciones , dispensadas con  par- 
simonia y con notoria justicia, lejos 


de dañar serán de muy provechoso 


exemplo. Pero cuidado , que esta par- 
simonia , esta justicia son absolutamente 
necesarias en la dispensacion de tales 
gracias para no envilecerlas; porque 
señor, si el favor, 0 la importunidad 
los arrancan para los que se han 
enriquecido en la carrera de Indias, 
en los asientos , en las negociaciones 
mercantiles, ó en los establecimientos 
de industria, ¿ que tendrá que re- 
servar el estado para premio de sus 
bienhechores. 

210 El mal que han causado los 
mayorazgos es tan grande que no 
bastará evitar su progreso, si no se 


174 “ MEMORÍAS 


trata de Apueana otros temperamentos. : 


El mas notable, sino el mayor de todos 
los daños , es el que sienten las mismas 
familias; en cuyo favor se han instruido. 
Nada es mas repugnante, que ver sin 
establecimiento ni carrera, y conde- 


nados á la pobreza, al celibato y 4 


la ociosidad los individuos de las fa- 
milias nobles, cuyos primogénitos dis- 
frutan pingúies mayorazgos. La su- 
prema equidad de la real camara, res- 
petando 4 un mismo tiempo las vin- 
culaciones , y los derechos a sangre 
suele dispensar facultades para grabar 
con censos los. mayoraaDOs en favor 
de estos infelices , pero esto es re. 
mediar un mal con otro. Los censos 
aniquilan tambien los mayorazgos, por- 
que menguan la propiedad dismi- 
nuyeéndo sa producto: menguan por 
consiguiente el interes individual acerea 
de ella, y agraban aquel principio de 
ruina y 2bandono que llevan consigo 
las fincas vinculadas , solo por serlo. 
Seria , pues , mas justo en vez de fa- 
cultades, para tomar censos, conceder 
facultades para vender. fincas vin- 
culadas, 


211 Es verdad que por als mes 


dio se extenuarán algunos MuUyOorazgos, 


SEE y 


Í 
1] 
h 
' 
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y se acabarán otros : ¡ pero oxalá que 
asisea! Tan perniciosos son al estado 
los mayorazgos inmensos que fomentan 
el luxo execesivo', y la corrupcion in- 


- separable de él, "como los muy cortos 


que mantienen en la ociosidad y el 
órguallo un gran*núumero de hidulgos 
pobres, tan perdidos por las profesiónes 
utiles que desdeñan, como para las 
carreras ilustres que no pueden seguir. 

“212 No se tema por eso gran di- 
Aioción en la nobleza. La nobleza 
es una cualidad hereditaria, y por lo 
mismo perpetua € inextinguible. Es 
ademas divisible y multiplicable al in- 
finito ; porque comunicándose á todos 
los descendientes del tronco noble, su 
progreso no puede tener término co- 
nocido. Es verdad , que se confunde 
y pierde en la pobreza (1) : mas si 


“(1 Es muy:notab'e la fórmula esta- 
blecida en Castilla para la abdicacion de 
la hidalguia en favor de los queno po- 
dian sostener su lustre y sus funciones, 
y prueba hasta que punto cuidáron nues- 
tros mayores de conciliar con la hur 
manidad las crugles preocupaciones de 
su politica. Véase el fuero viejo óÓ de 
los fijosdalgo. Lib. 10 tit. 5 n. 16 pag! 
27 de la edicion de Aso y Manuel. * 


e) 
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no fuse asi, ¿que seria del estado? 
¿Que sería de ella misma? ¿Que tamilia 


no la gosaría ? Y si la gozasen todas, 
¿ dónde existiria la nobleza que supone 
una cualidad inventada para distinguir 
algunas entre todas las demas ? 

213 Otra providencia exige tambien, 
la causa pública, y es la de permi- 
tir á los poseedores de  mayorazgos, 
que puedan dar en enfiteusis los bie. 
nes vinculados. La vinculacion resiste 
este contrato que supone la enagenaz 
cion del dominio útil, ¿pero que in- 
conveniente habria en permitir á los 
mayorazgos esta enagenacion que por 
una parte conserva las propiedades 
vinculadas en las familias, por media 
de la reserva del dominio directo , y 
por otra. asegura su renta tanto mejor 
Cuanto. hace responder de ella á un 
comparticipe de la propiedad ? 


214 Pudieran ciertamente inter= 


venir algunos fraudes en las “cons- 
tituciones de enfiteusis , pero seria muy 
fácil estorbarlos , haciendo preceder 
informacion de utilidad ánte las jus. 
ticias territoriales, y si se quiere la apro» 
bacion de los tribunales superiores de 
provincia. La intervencion del im: 
mediato sucesor en estas informaciones, 


3 


A 
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¡PE del síndico personero, cuando el 
 súcesor se hallase en la potestad patria, 
' bastarian para alejar losinconvenientes | 
que pueden ocurrir en este' punto. 

215 La agricultura , señor , clama 
' con mucha justicia por esta provi- 
dencia ; porque nunca será mas ac- 
tivo el interes de los colonos, que 
' cuando los colonos sean copropietarios - 
y cuando el sentimiento de que tra- 
h bajan para si y sus hijos los anime 
á mejórar sus suertes y perfeccionar su 
cultivo. Esta reunion de dos intereses 
y dos capitales en un mismo objeto , 
formará el mayor de todos los estimulos 
que se pueden ofrecer a la agricultura. 

916 Acaso será este el único, 
mas directo, y mas justo medio de 
desterrar de entre nosotros la inmensa 
cultura de lograr la division y pobla. 
cion de las suertes, de reunir el cul- 
tivo a la propiedad , de hacer que 
las tierras se trabajen todos los años, 
y que se espere delas labores y del abono 
el beneficio que hoy se espera solo del 
tiempo y del descanso. Acaso esta 
providencia asegurará á la agricultura 
una perfeccion muy superior á nuestras 
mismas esperanzas. 

217 Una doctrina derivada del de-' 
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recho romano, introducida enel foro,  ' 
por nuestros mayorazguistas,. y Mas 
apoyada en sus. opiniones que en la 
autoridad de las leyes , ha concurrido 
tambien á privar á la' nacion de estos 
bienes, Y merece por lo mismo la. 
censura de V, A. Segun ella ,. el su- 
cesor del mayorazgo no, tiene obliga. ; 
cion de estar á los arrendamientos ce-. 
lebrados por su antecesor; porque se 
dice , no siendo su heredero , no deben ; 
pasar a.el sus obligaciones ; ; de donde 
ha nacido la máxima de que los arrien.., 
dos espiran con la vida del poseedor. 
Pero semejante doctrina parece muy 
agena de rázon y equidad ; porque si 
se prescinde de sutilezas , no se puede 
negar al poseedor del mayarazgo el. 
concepto de dueño de Jos bienes vin- 
culados, para todo lo: que no sea enage-. 
narlos, 0 alterar su sucesion;. mi el 
concepto. de mero administrador que 
le atribuyen los pragmáticos , dexa de 
ser bastante para hacer firmes sus con- 
tratos, y transmisibles sus obligaciones. 
218 Entre tanto semejantes Opinio=: 
nes hacen un. daño. irreparable .á 
nuestra agricultura , porque reducen 4, 
breves periodos los. arriendos , y. por 
lo mismo desalientan el cultivo de las 


e 


1 
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tierras vinculadas. No debiendo espe 
rarse que las labren sus dueños , ale. 
jados por su educacien , per su estas 
do y por su ordinaria residencia, del 
campo y de. la profesion rústica: A co- 
mo se esperara de un colono que des. 
cepe , cerque, plante y mejore una 
suerte , que. solo ha de disfrutar tres ó 
cuatro años , Jugo obya levanza nunca 
esté seguro ? ¿No es mas natural que 


' reduciendo he] trabajo a las cosechas 


presentes , trate solo de esquilmar en 
ellas la tierra , sin, curarse de las fu- 
turas que no ha de. disfrutar ? 

219, Parece por lo. mismo necesaria 
una providencia, que desterrando del 
foro aquella opinion, restablezca los: 
reciprocos derechos de la propiedad y 
el cultivo, y permita á los poseedores, 
de mayorazgos celebrar arriendos de 
largo tiempo , aunque sea de 29 años;: 
y que asegure. á los colonos en ellos 
hasta el vencimiento del plazo estipú- 
lado. A semejante policia introducida 
en Inglaterra para asegurar los colonos: 
en la llevanza. de las tierras feudales, 
atribuyen los economistas (1) de aque- 
lla nacion el floreciente estado de su 


sn 


AAA 


| (1) Smith. lib, 3 cap. 2 any 
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cultivo. ¿Por qué, pues, no la adop.- 
tarémos nosotros para restablecer el 
nuestro? La prohibicion de cobrar las 
rentas anticipadas , imponiéndo al co- 
lono la pérdida de las que pagire, 
bastará para evitar el único fraude, ' 
que al favor de esta licencia pudiera ' 
hacer un disipador 4 sus sucesores, 

220 Pero si esta libertad escon-' 
forme á los principios de justicia, nada” 
seria mas repugnante á ellos que con- 
vertirla en sujeción y regla: general, 
La Sociedad solo reclama para los' 
poseedores de mayorazgo la fatultad' 
de aforraró arrendará largos plazos 
sus tierras , pero está muy lejos de 
creer que fuese conforme á justicia' 
una ley, que fixando el tiempo de' 
sus arriendos les quitase la libertad 
de abreviarlos , y lo que ha reflexio- 
nado en otra parte sobre este punto 
prueba cuanto dista de aquellos par- 
tidos extremos que propuestos A V. A, 
para favorecer el cultivo ,'solo ser- 
virian para arruinarle, ¡ 
221 Por último, señor, parece 
indispensable derogar la ley de Toro' 
(1), que prohibe á los hijos y here- 


E: 


a 


(y Esta ley .que los + jurisconsultos. 
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deros del sucesor del mayorazgo la 
deduccion de las mejoras hechas en él, 
Esta ley formada precipitadamente , y 
sin el debido consejo , como testifica 
el señor Palacios Rubios , y mas funes, 


llaman 4 boca. llena injusta y bárbaras 
lo es mucho mas por la: extension que 
los pragmáticos le diéron en sus comen 
tarios. Bien entendida se reduce a las 
reparaciones hechas en edificios urbanos, 
y ellós la concediéron á toda especie de 
mejoramiento. Cuanto mas. se lee, mé- 
nos se puede atinar con las razones que 
pudiéron dictar semejante ley. -; Sera 
creible , que cuando ya no era licito % 
los particulares construir castillos y ca= 
sas fuertes; cuando se prohibia expre- 
samente reparar los que caminaban 4 su 
ruina ; cuando se mandaban arruinar los 
que poseían los señores; cuando en fin 
el gobierno luchaba por arrancar a la 
nobleza estos baluartes del despotismo, 
feudal, donde se abrigaban la insubor- 
dinacion > y €l menosprecio de la jus- 
ticila y de las leyes: ¿ será creible que 
entónces se mayorazgasen las amplia- 
Clones y m«joras hechas por los par= 
ticulares en sus castillos y fortalezas? 
Infierase de aqui cuan léjos estaban por 
aquel tiempo los buenos principios pas 
liticos de las cabezas jurisperitas. 7 
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ta por la extension que le dió la igno- 
rancia de los letrados, que por su 
disposicion, no debe: existir en un 
tiempo en que V. A. trata tan de pro- 
posito de purgar los vicios de nuestra 
legislacion. Ni para persuadir la in- 
justicia de las doctrinas quese han 
fundado en ella, necesita la Sociedad 
demostrar los daños que han causado 
al cultivo, distrayendo de sus mejoras 
el cuidado de muchos buenos y dili- 
gentes padres de familias; porque le 
parece todavia mas inhumana y fu- 
nesta., respecto de aquellos que á la: 
sombra de la autoridad sacrifican á 
un vano orgullo los sentimientos de 
la naturaleza, y á trueque de: en- 
grandecer su nombre, condenan su 
a iirianiie al desamparo y la miserie. 
222 '"Pales son, señor, las provt- 
dencias que la Sociedad espera de la' 
suprema sabiduría de V. A. Sin duda,, 
que exáminando los mayorazgos en 
todas sus relaciones, hallará Y, A. que 
son necesarias otras muchas para evil. 
tar otros males ; pero las, presentes 
ocurriran desde luego a los que sufre 
la agricultura ; sin privar por eso al 
estado de los bienes politicos 4: que 
conspira su institucion. Respetando e. 
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| nobleza como nesesaria á la conserva. 
cion y al explendor de la monarquía 
darán mas brillo y estabilidad 4 su 
opinion. Cerrando á la riqueza obscu- 
ra las avenidas que conducen á ella, 
las abrirán solamente al mérito glo= 
rioso y recompensudo , y llamando la 
noble juventud a las sendas del ho- 
nor, la empeñarán en ellas sin excluir 
de su lado la virtud y los talentos. 
Sobre todo , señor, opondrán un dique 
insuperable. al desenfreno de- nuevas 
fundaciones: reducirán á justos limites 
las que por inmensas alimentan un 
luxo enorme y contagioso: disolverán 
sin injusticia , ni violencia , y- por una 
especie de inanicion las queJlevan indig- 
namente este nombre, y sirven de in- 
centivo a la ociosidad : harán que. la 
esclavitud de la propiedad no dañe á 
la libertad del cultivo , y conciliando 
los principios de la politica que pro- 
tegen , los mayorazgos, con los de la 
justicia. que los condenan, serán tan 
favorables á la agricultura, como £ glo- 
riosos 4 V. A, 


7e Circulacion de los productos de la tierras. 


023 Hasta aquí ha exáminado la 
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Sociedad las leyes relativas 4 la pros 
piedad de la tierra y del trabajo: rés- 
tale hablar de las que teniendo rela- 
eion con la propiedad de sus productos 
inflayen en la suerte del cultivo , tan- 
to mas poderosamente , cuanto dirigen 
el interes de sus agentes mas inme- 
diatos. 
- 224 Siendo los frutos de la tierra 
el producto inmediato del trabajo , y 
formando la única propiedad del colo- 
no, es visto cuan sagrada, y cuan 
digna de proteccion debe ser á los 
ojos de la ley esta propiedad, que de 
una parte representa la subsistencia de 
la mayor y mas preciosa porcion de 
_ los individuos del estado , y de otra 
la única recompensa de su sudor y de 
sus fatigas. Ninguno la debe aá la 
fortuna , ni á la casualidad del na- 
cimiento: todos la derivan inmediata- 
mente de su ingenio y aplicacion , y 
siendo ademas muy incierta y pre- 
earia. porque pende en gran parte 
de las influencias del clima y de los 
tiempos , es sin duda que reune en su 
favor cuantos titulos pueden hacerla 
recomendable a la justicia y humanidad 
del gobierno. 

225 Ni es solo el colono el que in- 
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teresa en la proteccion de- eh pro- 
piedad , sino tambien el propietario, 
porque dividiéndose naturalmente sus 
productos entre el dueño y los culti- 
vadores , €s claro, que representan 
á un mismo tiempo todo' el fruto de 
la propiedad de la tierra, y de la 
propiedad del trabajo, y que cualquiera 
ley que menoscabe la propiedad de 
estos productos , ofenderá mas general. 
mente el interes individual, y será no 
sólo injusta, sino tambien esencialmente 
contraria al objeto de la legislacion 
agraria. 

226 Estas reflexiones bastan para 
calificar todas las leyes que de cual- 
quiera modo circunscriben la libre 
disposicion de los productos de la tierra: 
de las Cuales hablara ahora la Sociedad 
generalizando cuanto pueda sus racio- 
cinios 5 porque seria muy dificil seguir 
la inmensa serie de leyes , or denanzas 
y reglamentos que han otendido Y 
menguado esta libertad. : 

¿227 Por fortuna yá no. tiene a 
Sosiedad que combatir la mas funesta 
de todas , debiéndose á la ilustracion 
de. V. A. que haya desterrado para 
siempre de nuestra legislacion y po- 

«cia. la tasa de los granos : : aquella. 


186 “MEMORIAS ' 

ley, que nacida en momentos de apuro 
y confusion , fué despues tantas veces 
derogada.como restablecida , tan te- 
mida de los débiles agentes del cul- 
tivo , como menospreciada de los ricos 
propietarios y negociantes , y por lo 
mismo tan dañosa á la agricultura, 
como inútil al objeto que se dirigía. 


De las posturas. 


228 Pero derogada esta ley, y 
abolida para siempre la tasa de los 
granos, ¿como es que subsiste todavia 
en los demas frutos de la tierra una 
tasa tanto mas perniciosa , Cuanto no 
es regulada por la equidad y sabiduría 
del legislador , sino por el arbitrio 
momentáneo de los jueces municipales? - 
Y cuando los granos, objeto de pri- 
mera necesidad, para la subsistencia 
de los pueblos, han arrancado á la 
justicia la libertad de precios, ¿cómo 
es que los demas frutos que forman 
un Objeto de consumo méncs nece- 
sario, no han podido obtenerla ? 

229 Por esta sola diferencia se 
puede graduar el descuido conque 
las leyes han mirado la policia ali- 
mentaria de los pueblos, abandonándola 
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£ la prudencia. de sus gobernadores, 
y la facilidad con que han sido apro- 
badas , 0 toleradas sus ordenanzas 
municipales; puesto que las tasas. y 
posturas de los comestibles no se de- 
rivan de ninguna ley general , sino 
de alguno de estos principios. 

230 Una vez establecidos , era in- 
falible que la propiedad de los frutos 
quedase expuesta á la arbitrariedad, 
y por lo mismo á la injusticia , y esta 
no solo de parte de los magistrados 
municipales , sino de la de sus in- 
mediatos subalternos ; porque dado que 
unos y otros obrasen conforme A las 
ordinarias reglas de la prudencia, era 
natural que diesen todo su cuidado á 
las conveniencias de la poblacion ur- 
bana , único objeto de las posturas, 
como que prescindiesen de las del pro- 
pietario de los frutos. “Pal es el origen 
de la esclavitud en que se halla por 
punto general el tráfico de los abastos, 

231 Pero ha sucedido con este sis- 
tema de policia lo que con todas las 
leyes que ofenden el interes individual, 
Los manantiales de la abundancia na 
están en las plazas , sino en los cam- 
pos : solo puede abrirlos la libertad, 
y dirigirlos a los puntos donde los 

13 
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llama el interes. Por consiguiente los. 
estorbos presentados á este interes han 
detenido, Ó desterrado la abundancia, 
y á pesar de las posturas , la carestia 
de los comestibles ha resultado de 
ellas | 

232 Es en vano, señor , esperar 
la baratura de los precios de otro prin- 
cipio, que de la abundancia, y es en 
vano esperar esta abundancia , sino 
de la libre contratacion de los frutos. 
Solo la esperanza del interes puede 
excitar al cultivador á multiplicarios y 
traerlos al mercado. Solo la libertad; 
alimentando esta esperanza, puede pros. 
ducir la concurrencia , y por su me: 
dio aquella equidid de precios, que 
es tan justamente deseada. Las tasas, 
las prohibiciones, y todas las demas 
precauciones reglamentarias no pueden 
dexar de amortiguar aquella esperanza; 
y por lo mismo de desalentar el cul: 
tivo, y disminuir la concurrencia y 
la abundancia. y entónces por una 
reaccion infalible, la carestía nacerá 
de los mismos medios enderezados a 
evitarla. : 

233 Entre estos reglamentos , me» 
recen muy particular atencion los que 
limitan la: libertad de los agentes ¡n= 
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termedios del tráfico de comestibles, 
como regatones , atravesadores , pani- 
Meros , zabarceras , Gzc. mirados ge- 
neralmente con horror , y tratados con 
dureza por las ordenanzas y los jueces 
municipales , como si ellos no fuesen 
unos instrumentos necesarios , Ó por. 
lo ménos en gran manera útiles en 
este comercio , Ó como si no fuesen, 
_ respecto de los cultivadores , lo que 

los tenderos y mercaderes , respecto 
del «omerciante. y fabricante. 

234 Una ignorancia indigna de 
nuestros tiempos inspiro en los antiguos 
tan injusta preocupacion, Solo se aten- 
dió a que compraban barato para ven- 
der caro , como si esto no fuese pro- 
pio. de todo trafico en que las ven. 
fajas del precio representan el valor 
de la industria , y el rédito del capital 
del traficante. No se calculó , Que el 
sobreprecio de los frutos en manos 
del revendedor recompensaba el tiempo 
y el trabajo gastados en salir á bus- 
cará las aldeas, 0 los caminos, tr: er- 
los al mercado , "venderlos al menudo, 
y sufrir las haberias y pérdidas de 
este pequeño tráfico No se calenló, 
que si el labrador hubiera de tomar 
sobre si estas funciones , corgaría tam- 


490 “MEMORIAS 
bien sobre sus frutos el valor del tiempo 
y el trabajo consumidos en ellas , y 
robados a su profesión ,Ó los ven- 
deria con pérdida , en Cuyo caso los 
consumiria en vez de venderlos , 0 
dexaria de cultivarlos, y el mercado 
estaria ménos provisto. No se calculó 
que esta division de agentes y manos 
intermedias , léjos de encarecer, aba- 
rata este valor: primero , porque eco- 
nomiza el tiempo y el trabajo repre 
sentados por él: segundo porque au- 
menta la destreza y los auxilios de 
este trafico, convertido en profesion: 
tercero , porque proporcionando el co- 
nocimiento de parroquianos y veceros 
facilita el consumo: y finalmente cuar- 
to, porque multiplicando las ventas 
hace que la reunion de muchas pe- 
queñas ganancias componga una ma- 
yor, con tanto beneficio de las clases 
que cultivan, como de las que con- 
sumen. y 

935 Resulta de lo dicho, que la 
prohibicion de comprar fuera de puer- 
tas: la de vender sino á cierta hora, 
en ciertos puestos, y baxo de ciertas 
formas ¡impuesta á los revendedores: 
la de proveerse antes que lo que se 
Hama el público , impuesta á los for- 
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ger; bodegoneros , figoneros y me- 
¿SOneros , como si no fuesen sus Cria» 
dos : las preferencias y tanteos en las 
compras , concedidos a ciertos euer- 
«pos y personas, y otras providencias 
semejantes de que están llenos los re- 
.glamentos municipales , son tan con- 
trarias como las tasas y posturas a la 
provision de sus mercados , pues que 
no entibian ménos la accion del in- 
teres individual, desterrando de ellos 
Ja concurrencia y la abundancia, y 
produciendo la carestia de los abastos. 
236 Semejantes trabas se quieren 
cohonestar con el temor del monopolio, 
Tnonstruo que la policia municipal ve 
“Siempre escondido tras de la libertad; 
pero no se reflexiona , que si la liber- 
tad le provoca, tambien le refrena, 
«¿porque excitanco el interes general, 
produce naturalmente la concurrencia 
su mortal enemigo. No se reflexiona, 
¿que aunque todos los agentes del trá- 
“fico aspiren á ser monopolistas, sucede 
por lo mismo , que queriendo serlo 
todos , no lo pueda ser ninguno , por- 
que su competencia pone los consu- 
.midores en estado de dar la ley, en vez 
de recibirla. No se reflexiona, que 
solo cuando desaparece la concurrencia 
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“asústada por los reglamentos y Vexa- 
“ciones municipales, puede el monopólio 
usar sus ardides ; porque entónces la 
necesidad le hace sombra, los consu- 
ámidores mismos le echan la capa, y 
en semejante situacion la vigilancia y 
las precauciones de la policía , DO son 
capacer de quitarle li máscara , mi. 
de vencerle. Por último, no se re- 
flexisna , que si el monopolio es fre- 
cuente en los ohjetos de consumo, suje- 
tos á posturas y prohibiciones , Jamás 
lo es en los traficos libres , pues en 
éllos acredita la experiencia , que los 
vendedores, lejos de esconderse , sa- 
len al paso al consumidor, le buscan, 
le llaman á gritos, ó se entran por 
sus puertas para convidarle y proveerle 
de cuanto necesita. 

237 A semejantes reglamentos se 
debe atribuir en gran parte la cares- 
tia de ciertos artículos de facil pro- 
ducion , y de ordinario consumo. El 
labrador no hallando interes en ven- 
derlos á un precio arbitrario, y alejado 
de los mercados por las formalidades 
y vexaciones que encuentra en ellos, 
toma el partido de no cultivarlos, 
dos 0 tres escarmientos en este punto 
bastán para establecer la -opinion'; “y 
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¡fixar los objetos del cuitivo y las gran- 
—gerías de una provincia entera, ¿quien 
a buscar otro .origen a La ver- 
—gonzosa necesidad en que estuvimos 
en algun tiempo de traer los huevos 
de Francia para Aia la plaza de 
Madrid ? 

238 Ni se crea que estos articulos 
mirados con tanta indiferencia, y como 
accidentales al cultivo, pueden tener 
poca influencia en su prosperidad. Pai. 
ses hay donde el colono subsiste al 
favor de ellos, y donde sin este au- 
xilio no podria sostener el crecimiento 
de las rentas que ha resultado en unas 
«partes de la carestía de las tierras, 
¿y en otras del aumento de la poblacion. 
Paises hay donde las frutas, la hor- 
taliza , los pollos , los huevos , la le- 
«Che y otros frutos de esta especie, cons- 
tituyen la unica riqueza del labrador. 
«Estas grangerias son propiamente su- 
yas, porque los frutos principales es- 
tan destinados á papas los gastos del 
cultivo , la semilla , la primicia, el 
diezmo, el voto de atagos las con- 
Aribuciones , y sobre todo la renta de 
la tierra, siempre calculada , Ó por 
-la cantidad , ó por las esperanzas co- 
munes de su "producto. Forman ,.pues 
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un objeto mas digno del cuidado de 
la legislacion de lo que se ha creido 
hasta hora , y de esto se convencerá 
muy fácilmente , el que calculando 
tuanto puede enriquecer auna familia 
rústica un huerto cuidadosamente cul- 
tivado , ua par de vácas y cuatro 6 


seis cabras de leche, una puerca de 


vientre, un palomar y un buen ga- 
ilinero , sepa estimar justamente este 
obscuro manantial de riqueza pública 
tan poco conocido como mal apreciado 
en la mayor parte de España. 

239 No hay duda que la escasez 
de estos frutos proviene tambien de 
otras causas. Miéntras las tierras 
continúen abiertas y mal divididas, 
mientras las suertes estén despobladas, 
no habrá que esperar grande abun- 
dancia de tales articulos , que suponen 
la dispersion de la poblacion por los 
campos , la multiplicación de las fa- 
milías y ganados rústicos y sobre todo 
aquella diligencia , aquella economia 
que no se puede hallar fuera de esta 
situacion. Pero es constante , que aun 
cuando llegase, como seguramente 
llegará, por una consecuencia infalible 
de la buena legislacion agraria , tam- 
poco se deberán esperar tales bienes, 
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«si ánites no se derogan los principios, 
que han dirigido hasta aqui la policia 
alimentaria de los pueblos. 

240 La abnndancia y baratura sólo 
pueden nacer de una y otra reforma, 
Cuando el colono se halle en proporcion 
de muitiplicar sus ganados y frutos: 
cuando pueda venderlos libremente al 
pie de su suerte, en el camino o en 
el mercado al primero que le saliere 
al paso: cuando toda el mundo pueda 
interponer su industria entre el colono 
y el consumidor: cuando la proteccion 
de esta libertad anime igualmente a 
los agentes particulares, e intermedios 
de este tráfico, entónces los comestibles 
abundarán, cuanto permita la situacion 
'coetánea del cultivo de cada territorio, 
y del consumo de cada mercado. 
Entónces excitado el interes de estos 
agentes, miéntras trabajan los primeros 
“en aumentar el producto de su industria, 
y los segundos la materia de su tráfico, 
la eoncurrencia de unos y otros pro- 
ducirá la abundancia, y desterrará 
el monopólio, y por este medio tan 
sencilío y tan justo, harto mejor que 
por todos los arbitrios de la prudencia 
municipal , se logrará aquella baratura 
que es su primer objeto , así como el 
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primer apoyo de la industria urbana. 


¿241 Esta doctrina general es apli- 


cable á todas las especies de abastos, 
sin. exceptuar los que: se reputan de 
primera necesidad para la subsistencia 
pública. Ciertamente que las carnes 
serian generalmente mas baratas , si 
en todas partes «se admitiesen ere 
mente al matadero las reses , traidas 
al consumo:, en vez de fiarle :al mo- 
nopó'io de su abastecedor, cuyas ga- 
mancias en último resultado, no pueden 
componerse, sino de los sacrificios he- 
echos en el precio 4 la seguridad de 
da provision. Y otro tanto sucederia 
«en el aceyte y sen el vino, si los mi- 
dlones y las precauciones consiguientes 
á tan dura contribucion no concurriesen 
á una con la policia municipal á su- 


jetarlos á perpetua y necesaria carestia 


sin lia menor ventaja desu cultivo. 


«242 Pero la Sociedad se alejaria 


demasiado de su propósito si se em- 
peñase en seguir todas las relaciones 
que hay entre la poblacion de los cam- 
pos y la de las ciudades, y entre la 
policia urbana y. la rustica , y por lo 
anismo cerrará este articulo hablando 
del pan que es el primer Policia de 
entrambos. 
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PELOS. EAS 
dl Del comercio vté mor en señal 
$ 243 El pan , como las demas co- 
Sas comerciables, es caro ó barato, 
'segun su escasez ó abundancia; 5 y si 
"se pudiese prescindir de las alteraciones 
Que las leyes y la opinion han introdu- 
cido en este ramo de comerció , su 
precio, seguiria naturalmente la mas 
exácta proporcion con el de los gra- 
nos. Veamos pues , si este objeto tan 
importante , tan delicado y tan dignó 
de los desvelos del gobierno puede 
regularse por los mismos - sencillos 
principios que se han establecido hasta 
aquí. Y para aplicarlos con mas se- 
uridad, tratemos primero del comercio 
interior de granos. 
244 Una muy notable diferencia 
hay entre el objeto de este comercio 
y el de otros frutos, y ella sin duda 
dió ocasión á las diferentes modifica- 
“ciones que le han aplicado las leyes. 
Esta diferencia nace de súa misma 
mecesidad , 0 por mejor decir, de la 
continua solicitud de los pueblos acerca 
de su provision. La subida o baxa 
del precio de los granos , no tanto se 
proporciona á la pequeña ó grande 
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cantidad producida por la cosecha, 
esto es, á.su escasez 0 abuodancia 
real, cuanto á la opinion que el pú- 
blico forma de esta escasez 0 abun- 
dancia, y esta opinion no tanto se 
refiere á la cantidad existente en los 
troxes óÓ bodegas, cuanto a la canti- 
dad expuesta 4 la venta publica ya en 
las mismas paneras, o ya en los 
mercados. De aquí es que ¡aquella 
policia será mas prudente y ¿justa en 
cuanto al comercio de granos , que 
aleje meénos la opinion del público 
del conocimiento de su real existencia. 
243 Por esta reflexion se. ve , que 
si la libre contratacion es util en los 
demas abastos, en el de trigo esabsoluta- 
mente necesaria y preferible a: cual. 
quiera otro sistema , pues no pudiéndo 
«discurrirse alguno, que no se deba 
establecer por medio de precauciones 
y providencias parciales , es claro que 
este mismo medio, influyendo en la 
opinion del público ; podrá alterar su 
seguridad Ó sus temores acerca de la 
abundancia 0 escasez de tan necesario 
articulo. | y 
246 Esta alteracion , que en tiem- 
pos de abundancia puede ser dañosa 
al labrador, y al propietario envile; 
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ftiéndo el precio de los granós , fuera 
de la proporcion de su real existencia 
lo será Infaliblemente mus, y con 
“mayor razon al consumidor en los 
tiempos de escasez; porque el temor 
hiere la imaginacion mas vivamente 
que la esperanza, y el movimiento 
de la aprension es mas rápido en el 
primero que en la segunda. En tal 
estado las providencias dirigidas 4 
remediar la escasez, no harán mas 
que aumentar la aprension de ella , y 
la misma solicitud del magistrado, 
doblando el sobresalto del pueblo, le 
robará aquel rayo de esperanza que 
es inseparable del deseo , y le entre- 
gará a toda la agitación y angustias del 
temor, nunca mas horrorosas que cuan- 
do peligra la subsistencia. 

247 Resulta , pues, que siendo el 
sistema de la libertad en el comercio 
anterior de granos, el mas favorable 4 
Jos consumidores , y no teniendo otro 
objeto las modificaciones que le ban 
“impuesto las leyes , que el alivio y 
seguridad de estos, no sin gran razon 
se reclama en favor de la agricultura 
una libertad, que es absolutamente 
necesaria para su prosperidad é incre- 
“mento. id 
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248 Por otra parte, esta libertad 
parece fundada en los mas rigorosos 
principios de justicia. Si es una, ver- 
dad constante, que en España hay 
algunas provincias que no cogen los 
granos necesarios para su subsistencia, 
y que otras en años comunes cogen 
mas de lo que necesitan, la libertad 


de comercio interior se deberá de jus- 


ticia á unas y otras: a: las primeras 
como un medio indispensable para 
proveer á su subsistencia; y á las 
segundas , [como un medio no ménos 
necesario. para obtener la recompensa 
desu trabajo y sostener su agricultura. 
Esta agricultura puede muy bien de- 
caer , y ser inferior al consumo de 
cada provincia en medio de la mayor 
libertad ; porque otras muchas causas 
pueden inflair en su suerte é impedir 
su prosperidad: pero sin ella , sea la 
que fuere su situacion, jamás podrá 
prosperar ni exceder del consumo de: 
cada territorio ; porque siendo un axio- 
ma constante de economía , confirmado 
por la esperiencia , que el consumo 
es la medida del cultivo, sucederá 
que una provincia, que no pueda consu- 
mir el sobrante de sus cosechas , ven- 
drá siempre á cultivar ménos hasta 
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tanto que el cultivo se iguale. al. con, 
sumo , y por consiguiente, el sobrante 


desaparecerá con tanto ¡daño de la 


provincia fértil. y abundante, . coma 
pS las estériles que: pudiera socorrer. 

-249 Este raciocinio es tanto .mas 
ti , Cuanto nuestras provincias 
agricultoras, siendo menos industriosas 
tienen que consumir las manufacturas 
de otras: provincias que son por su 
parte ménos agricultoras Por lo mis+ 
mo estas manufacturas son siempre: 
muy caras en las primeras , porque 
su valor es siempre proporcionado al 
salario del trabajo , y este salario debe 
ser siempre alto en las segundas , por» 
que loves el precio del pan que le 
regula. Ademas las provincias agris 
eultoras tendrán que pagar todos los 
gravámenes y riesgos que encarecen 
la industria en su condicion y tráfico. 
Suponiendo, pues, que: en las pro, 
vincias agricultoras el valor del trigo 
sea ínfimo. por lo.mismo que tienen 
sobrante resultará que ni el propie- 
tario ni el colono tendrán con que 
compensar el valor de la industria. 
forastera , y no pudiendo pasar sin. ella 
por lo mismo que no tienen industria 
propia, su capital irá siempre em 
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diminucion , se harán cada dia mas 


pobres , su agricultura decaerá , y su 
poblacion, únicamente sostenida por 
ella, caminaraá su ruina. 

250 Los que combinan las rela- 
ciones que hay entre las fuentes de 
la agricultura y la industria, suelen 
abusar de estas mismas razones , para 
persuadir que la prohibicion del. co: 
mercio de granos es capaz de hacer 
agricultoras á unas provincias , é in- 
_dustriosas á otras, moviendo las pri- 
meras por el atractivo del precio de 
los granos, y las segundas por el de 
las manufacturas. Pero estos politicos 
mo reflexionan , que la naturaleza ha 
distribuido sus dones con- diferente 
medida ; que la agricultura. y la in- 
dustria suponen proporciones naturales 
que no pueden tener todas las pro- 
vincias , y medios que no se pueden 
adquirir de repente ; que la primera 
necesita extension y fertilidad del ter: 
ritorio, fondos y luces, y las segundas 
capitales, conocimientos, actividad, 
espiritu de economía ,y comunicaciones 
y que es tan imposible que Castilla, 
sin estos auxilios sea de repente indus» 
triosa , como que Cataluña sea agri- 


cultora sin aquellas proporciones. ; 
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¿251 Si alguna cosa puede. vencer 
besta desigualdad , es sin duda el comer- 
¿cio interior de granos. Por su medio 
Jas provincias agricultoras , sacando 
de sus sobrantes un aumento de riqueza 
anual, y aumentando cada dia este so- 
“brante , por medio de las mejoras de 
su agricultura , podrán al fin convertir 
una "parte de esta riqueza al estable- 
cimiento de algunas manufacturas , y 
en este progreso debera la libre contra- 
+tacion de sus granos lo que no pueden 
esperar de otro principio; al mismo 
tiempo que las provincias industriosas 
proveyéndose á menos precio de los 
granos indispensables para su sub- 
“sistencia , aumentarán el producto so- 
.brante de sa industria , y convir- 
tiéndole á mejorar la agricultura, ha. 
gan abundar los granos y demas ar- 
ticulos de subsistencia, hasta donde 
permitan las proporciones de su suelo. 
¿No probará esto el exemplo de Ca- 
taluña , cuya agricultura é industria 
han ido siempre á mas, miéntras en 
Castilla siempre á ménos ? 

252 Se ha pretendido conciliar la 
utilidad y los riesgos de la libertad 
del comercio interior , permititndola 
en todas las proyincias 4 los tragineros, 
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y prohibiéndola á los negociantes. 
¿Pero ha sido esto Otra cosa, que. 
querer convertir en comerciantes los 


instrumentos del comercio ? Siendo los 
tragineros unas pobres gentes , Sin 
mas Capital que su industria y sus 


yecuas , si el comercio interior se re. 


duxese á lo que ellos pueden com- 
prar y vender, la masa de granos 
comerciable será forzosamente muy 
pequeña, y muchas provincias queda- 
ran expuestas á perecer de hambre, 
mientras otras se arruinen por su mis- 
“ma abundancia. Es por lo mismo 1m- 
posible socorrer á unas y á otras sin 
la intervencion de otros agentes mas 
poderosos en este comercio. 

253 No hay que cansarse: estos 
agentes sólo se encontrarán en el co- 
mercio , porque solo los capitales exis- 
tentes en el se pueden dedicar á este 
objeto. Por otra parte, sólo los comer- 
ciantes. son capaces de especular en 
una materia de tantas y tan com- 


plicadas relaciones ; ellos solos de. 


combinar por medio de sus corres- 
pondencias y su giro, la abundancia 
de unas provincias con la escasez de 


Otras ; ellos solos de emprender la 


conduccion de grandes partidas de gra- 


r 
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mosá grandes distancias, y por me- 


dio. de grandes dificultades y riesgos; 
ellos solos de sufrir aquella odiosidad 


inseparable de este comercio, nacida 
«de las preocupaciones populares , y 


' «fomentada por las mismas leyes ; ellos 
' «solos, en fin de interponer aquella 
 -prevision, aquella constancia , aquella 

«diligencia de oficios y operaciones 


intermedias, sin la cualla circulacion 
«es siempre escasa, incierta y perezosa. 

254 Pero el monopólio , se dira, 
«puede destruir cuanto edificare la li- 


«bertad , y este monopólio que no es 


temible de parte: de: los tragineros, 
¡lo es en gran manera de la de los 
comerciantes. La superioridad de ca- 
pitales , laces y arbitrios que reunen 
“estos, no existen en aquellos. Siendo 
los primeros muchos , dispersos en lu- 
'gares cortos, agenos por su profesion 
de todo espiritu de cálculo , y solo 
acostumbrados á hacerse la guerra en 


el precio de las conduciones , son in- 


capaces de reunirse para ninguna otra 
empresa, y por consiguiente su mo- 
nopolio será siempre corto e individual, 
que es decir, de ningun influxo. Por 
el contrario , los comerciantes situados, 


en las capitales , centro . de la cir- 
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culacion del ¡dinero y granos dela 
provincias , enterados por su prevision 
y correspondencias del estado de todos 
sus rincones , naturalmente unidos por 
el interes y las relaciones de su pro- 
fesion ; tan prontos a juntar sus es- 
.fuerzos cuando el interes los llama á 
un punto, como a hacerse la guerra cuan- 
do los divide, ¿ que horrible mono- 
polio no podran hacer en los: granos 
si una limitada libertad protegiere sus 
manejos? Las combinaciones deuna 
semana pondran en su mano la pro- 
“vision de una provincia entera , yla 
subsistencia , el sosiego y: la dicha 
de los pueblos «serán juguete de su 
codicia. | | 
:/255 He aquí, señor, cuanto se pue: 
“de decir contra la libertad del comercio 
de granos: he aquí el fundamento 
de todas las restricciones impuestas 
“por las leyes. : No seria dificil respon- 
der con raciocinios tan abstractos , co- 
mo los que el mismo envuelve; pero 
la Sociedad que no es sistemática , ni 
puede proponerse otro fin que el bien 
de la causa pública, contraerá los 
suyes al estado” actual de nuestras 
«provincias , y exáminaiá cual puede 
ser en ellas el influxo del monopolio: 
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y dcaso por este camino se acercará: 
mas:á una verdad tan importante y 
deseada. cies al 
12256 Si bastase la voz de la ley. 
para intimidar el monopólio, si. sus 
operaciones fuesen manifiestas 0 faciles 
de descubrir , si el interes no multi. 
plicase sus artificios y recursos.al paso 
que las leyes sus precauciones, las 
_ leyes prohibitivas ó restrictivas del co- 
mercio interior de granos , se podrian 
comprar sin riesgo , con las protectivas 
de su libertad. Siendo conocido el in- 
$luxo de unas y. otras en la circulacion 
de esta preciosa mercancía , la simple 
comparacion de sus ventajas é incon.= 
venientes, arrojaba un resultado cierto 
. y constante, y la legislacion podria 
abrazarle sin contingencia. Pero una 
triste experiencia ha probado muchas 
veces lo: contrario; y.:.la insuficiencia 
de las leyes contra las maniobras de 
la codicia, es tan notoria , como. la 
fuerza irresistible: del interes contra 
el poder de las leyes. 

257. ¿ Quien se atreverá á aseguran 
que ¡las mas severas prohibiciones bas- 
—tarán a reprimir el monopolio ?¿ Quien: 
es el que ignora que las mismas res- 
tricciones impuestas por las «leyes. de 
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“han provocado y favorecido muchas 
veces? Si fuesen necesarias pruebas 
de esta verdad notoria y de hecho, 
¿no se hallarian en las leyes mismas? 
Léanse sus preámbulos , y ellos pro- 
barán no solo la: existencia del mono- 
polio en todas las épocas y estado de 
éste ramo de policia, sino tambien que 
la insuficiencia de las precauciones dic= 
tadas por uhas, sirvio siempre de es- 
timulo para promulgar otras. Y st 
se sube con esta investigacion á aque- 
llos tiempos , en que no sólo la previ- 
sion del legislador , sino el arbitrio. 
de los magistrados municipales mode- 
raban' temporalmente este ramo de 
comercio , se hallará que el monopolio - 
nunca ha sido en España tan frecuente 
mi tan escandaloso , como baxo - las 
leyes restrictivas. | 

258 ¿Y como no lo seria cuando 
úna necesidad imperiosa le autorizaba? 
Cualquiera que sea el sistema adoptado 
por la legislacion , ¿no habrá de per- 
mitir el tráfico de los granos , so pena 
que unas provincias mueran de hambre 
miéntras otras den sus granos a los 
puúércos ? Y como quiera que le per- 
mitá , “sean las que fueren sus «modi- 
ficaciones , sean las que fueren: las 


£ 
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nos que le hagan, y los instrumentos 
_que le conduzcan , ¿es dudable que 
necesidad y elinteres pondrán unos 
“otros al arbitrio' de los comerciantes? 

¿Quien sino ellos expondrá: sus capi- 
tales á este giro? ¿ Y si otras per- 
sonas adineradas lo hicieren, no lo 
harán como negociantes, con el mismo 
espíritu , el mismo objeto , y si se 
quiere con la,misma codicia que los 
pegociantes ? ¿Como , pues , será po- 
sible reprimir un monopólio e tantos 
intereses provocan , y que la: misma 
necesidad fomenta y apadrina ? | 

259 Nada es tan conocido ni tan 
eomprobado por la experiencia , como 
que el monopolio multiplica sus ardides, 
al paso que las leyes sus precauciones. 
Hecha la ley , hecha la trampa , dice 
el refran , ¿ se pérmite el tráfico 4 los 
tragineros ? Los tragineros , los arrie- 
ros , los carreteros son los confidentes, 
los factores, los testaferros de los comer. 
ciantes. ¿Se toma razon de los alma. 
cenes, se manda rotularlos? Losalma- 
cenes se. convierten en troxes , y las 
troxes en almacenes: el comerciante 
ño almacena , pero compra ; y el due- 
ño. no entrega, pero vende sus gra- 
DOS, los rebiene 4 A disposicion del comer» 
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ciante , se hace su agente y cobra su 
almecenage. ¿ Se prohibe vender fuera 
de los mercados? Se llevan á. ellos 


cincuenta , y se venden privadamente 
¡Que Argos será capaz 


quinientas. 
de penetrar eb contratos simulados, 
estas confianzas obscuras , 


Y al cabo, si el gobierno quiere verlo 
todo, intervenir en todo, y regularlo 


todo por si, si confia á la fuerza del | 


| 
| 


asegurados 
sobre las CONIDAA RES del pr | 


y 


tráfico , y la provision de los. mer- 


cados ,-á, Dios , todo se ha: perdido. 


Entónces -es cidade los clamores su-. 


ben al cielo, cuando la confusion crece, 
el sobresalto se agita, y á riorevuelts 
el monopólio pareciendo que socorre, 

asesina y se engrasa. ,¡ Oxalá que a 
historia de nuestras carestias no hubie- 
sen confirmado tantas veces , y fan 


recientemente esta triste descripcion! 


260 Pudiera concluirse de aquí en 
favor de, la libertad, puesto que ella 


multiplicando el número de los ven- 
dedores y la facilidad ' de las ventas, 
opondria al monopolio el único freno 
que puede reprimirle. Pero dos ra- 
zones peculiares a nuestra situacion, 
y por lo mismo muy poderosas prue: 
ban mas concluyentemente , que en 
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linguna parte será la libertad mas 
provechosa, 'ni el monopolio mercantil 
nénos temible que entre nosotros. 
261 La primera es, que el mono- 
polio de granos está naturalmente 
establecido en España, á lo meénos 
hásta cierto punto. ¿Cuales son las 
manos en que pára la gran masa de 
ellos? Sin duda que en las iglesias; 
monastérios y ricos mayorazgos. Lo 
que se ha dicho arriba, acerca de la 
enorme acumulacion de la propiedad 
amortizada, lo prueba. Veamos, pues, 
si. estos depositarios son 0 no mono- 
polistas. | 
262 Sin agraviar á nadie, y sin 
desconocer los ardientes exemplos de 
caridad , que estas clases han dado 
en tiempo de necesidad y de apuro 
es innegable , que el objeto comun de 
todo dueño de granos es' venderlos 
. al mayor precio posible; que este ob- 
jeto los hace retener hasta los meses 
mayores ; y que esta retencion jamás 
es tan cierta como cuando es mas 
dañosa, esto es, cuando los tempranos 
anuncios de escasez despiertan la es. 
pperanza de mayores precios. Prescin- 
diendo, pues, de todo manejo , de 
toda  ocultacion , de toda operacion 
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escondida que siempre son, temibles, 
porque el camino del interes es Muy 
resvaladizo , ¿ que, otro nombre se po: 
drá dar á esta distribucion de los gra. 
nos que un monopolio legal y autori. 
zado ? | % FEA 
..2£3 Ahora bien: supuesto tal es. 
tado de cosas, la libertad del comer- 
cio interior de granos parece indispen- 
_ sable. La. intervension de los comer. 
ciantes , su mismo monopólio, si asi 
decirse puede , será favorable , porque 
haciendo .la ; guerra al monopólio 
propietario debilitara sus fuerzas. Multi- 
plicando el número de los'depositarios 
de granos, y por consecuencia de los 
vendedores , aunmentará. la  concur- 
rencia , y menguará su. influencia en 
los precios, siempre regulados por estos 
elementos, y. destruyéndose uno á otro 
el público sentirátedo :el beneficio de 
su competencia. Ag 
264 . Esta reflexion es mas pode. 
rosa, cuando se considera la naturaleza 
de uno y otro monopólio , o llamese 
eomercio. El negociante por el espíritu 
de su profesion funda sus ganancias, 
mas bien .en el número, que en el 
resultado de. sus especulaciones: es 
glecir. , quiere, mas una gañansia ma 
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or, compuesta de muchas pequeñas, 
que una: grande producida por una, 
sola empresa, De.aqui es, que en cada 
especulacion .se.contente” con una ga- 
hancia- determinada sin aspirar ala 
suma. Escierto, que sacará de cada 
' una la mayor ganancia posible , pero 
esta posibilidad será respectiva y.no 
absoluta ; se. regulará, no por las 
esperanzas de aquella empresa sola, 
sino por las de. todas Jas, que pueda 
hacer, Así que esta esperanza de una 
parte, y de otra la necesidad de sos. 
tener su crédito , cubrir sus letras , y 
continuar su giro, reducirán su codicia 
á limites muy estrechos, y le harán 
abrir su almacen cuando llegue el buen 
precio , sin esperar al. último. . 
..265..No asi los ricos propietarios, 
Vender. los granos, al mayor precio 
posible es su única especulacion... Con 
esta idea los guardan, hasta lograr la 
mayor ganancia, y la logran casi infali- 
blemente , segun el estado de los lu- 
gares, los tiempos y las cosechas. ¡Este 
designio le tiemen no solo en los años 
estériles, sino tambiem en los abun- 
dantes, y aun pasa de una cosecha á 
otra cosecha , pues ya noto el político 
Zavala que en.los años colmados do 
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su “época , los propietarios vendiarr 
cuanto tenian, se empeñaban y gra- 
vaban sus tierras con censos por no 
malbaratar los granos. ¿Es esta por 
ventura la conducta de los comerciantes? 
266  Supongase , pues, la libertad 
del comercio interior. El comerciante 
comprara al tiempo de la cosecha, 
y” no pudiendo «comprar a los propie- 
tarios que nunea venden entonces, es 
claro que comprará á los cosecheros, 
Y aumentando la concurrencia en” esta 


epoca, hará 'á la agricultura el único 
bien que puede recibir del comercio: 


esto es, sostendrá el precio de: los 


- granos respecto de sus agentes inme- 


diatos, y hará que no sea “tan enorme 
ni tan funesta al' infeliz : colono su 
diferencia en el primero y último perio- 
do de cada cosecha. El mismo'comer- 
ciante , continuando su especulacion; 
venderá cuando se'le presente una 
decente gananeia, aunmentará la con. 
currencia de vendedores en la segunda 
época , y forzará los propietrios á 
seguir sus precios, sacando el consu- 


midor de esta competencia mas bene» 


ficio que de las leyes restrictivas mas 
bien meditadas. —' y 
267 La-segunda razon que favorece 
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comercio interior de granos esla 

dei ficultad de su transporte. Precisa- 
mente nuestras provincias abundantes 
distan de lasescasas, y no teniendo 
ni rios navegables, ni canales, ni 
buenos caminos, la conduccion no 
solo debe ser lenta y  dispendiosa, 
sino tambien dificil, y. arriesgada , y 
yá queda advertido , que solo es dado 
á los comerciantes: de profesion el 
triunfar de estas dificultades. El tra. 
fico. menudo, 6 de pueblo á pueblo, 
se hará facilmente sin su intervencion; 
¿porque bastaran: los cosecheros y. tragl- 
neros para surtir los mercados ; pero 
eL, grande objeto. de este comercio es 
Mevar á las provincias necesitadas. el 
«sobrante que haya en ctras. ¿Y por 
Ventura. fiará el gob: erno esta :«pro- 
vision A las. propietarios que esperan 
que la necesidad traiga el comprador 
á sus troxes ?¿ Fiarála a los cosecheros 
que yá no tienen granos cuando la 
necesidad aparece ? ¿ Fiarala a los tra- 
gineros que no ven otra necesidad que 
la que está á sus puert tas ? ¿Que rara 
vez salen de su provincia, y á quie- 
nes esperarán en vano los mercados 
distantes ? “Sin duda que estos últimos 
lMeyarán los socorros a cualquiera parte 
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pero esto será cuando el comerciante 


le buscare. Mas esperar que conduz- 
can desu cuenta, esperar que de re- 


pente sin conocimientos, sin expe-. 


riencia pasen de una profesion á otra, 
“y se conviertan en comerciantes sin 
ddexar de ser tragineros , 
cosa que fiar la subsistencia de los 
pueblos , primer objeto de la previsioh 
del gobierno , al casual efecto de una 
"esperanza casi imposible ? 

268 Conviene, pues, señor, estable- 
cer la libertad del comercio interior 
de granos por medio de una ley perma- 
'nente , que excitando el interes: indi- 
“vidual oponga el monopólio al mono- 
pólio y aleje las obscuras negociaciones 


que se hacen a la sombra de las leyes. 


prohibitivas. Esta libertad tan confor- 
me á los principios de la justicia co- 
mo á los de la buena economía , tah 
necesari ia á los paises abundantes' co- 
“mo á los estériles, y tan provechosa 
al cosechero como al consumidor, 
formará uno de los estimulos mas 
poderosos que V. A. puede presentar 
á la agricultura española. 


¿ será “otra 
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269 ás" razones en que acaba de 

—Sundarse la necesidad del libre comer- . 
"cio interior de nuestos frutos , conclu- 
“yen tambien en favor «dde 'su comercio 
exterior, y prueban que la libre expor- 
tación debe ser protegida por las leyes 
como un derecho de la propiedad de 
la tierra y del trabajo, y como un 
“estimulo del interes individual. Pres-. 
“cindiéndo, pues, del comercio del 
trigo, y delas demas semillas frumen- 
tarias, que siendo de diferente 'natura.- 
Teza y relaciones , debe examinarse 
por diferentes principios , la Sociedad 
no duda en proponer á V. A. como 
necesaria una ley , que proteja cons- 
tante y permanentemente la libre expor- 
tacion de los demas frutos por mar y 
tierra. Y puesto que nuestra legislacion 
dispensa en general esta proteccion, 

solo habrá que combatir aquellos prin- 
cipios en que se fundan las modi- 
_ficaciones de este comercio, respecto 
de ciertos articulos. 

270 Pueden reducirse a dos clases: 
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la primera Ad aquellos , que sin 
ser de primera necesidad. ,. -se. reputan 
como muy importantes para la pública 
subsistencia : tales como el aceyte , las 
carnes, los caballos, 8zc. Se ha creido 
que el mejor medio de asegurar, su 
abundancia éra tenerlos dentro del 
reyno, y en consecuencia fue prohibida 
suvexportacion , ó gravada con fuertes 
derechos, 0 sujeta a ciertas licencias 
y formalidades , Casi equivalentes a la 
prohibicion, 

271 Ya en otra parte AS la 

Sociedad el error que envuelve esta 
máxima , y le parece . haber demos- 
trado, que el mejor camino de: conse- 
guir Ja: abundancia de los productos 
de la tierra y del trabajo, sean los 
que fueren, era estimular el interes 
individual por medio de la libertad de 
su tráfico: siendo tan seguro, que 
supuesta esta libertad E abundarán do 
“quiera que el hombre industrioso tenga 
interes en cultivarlos y producirlos, 
como que ningun sistema , ninguna 
ley podrá asegurar esta abundancia, 
donde no se sienta agrado por el 
interes. 
+:.972: Pero es digno e observar, 
que tales REOVIRpACIAS obran .en.. -SeN* 
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Sido contrarío de su fin, y son e 
lin efecto doblemente dañoso á las 
Hhaciones que tienen la a de 
ass 5 porque no solo menguan 
Su-cultivo en aquella parte en' que pu- 
diera fomentarle el consumo «exterior, 
sino que aumentan el cultivo extran- 
gero en aquella, en que dexando. de 
proveerse de los productos de la. na- 
ción que prohibe, acuden á proveerse 
á otra. parte ; y por consiguiente á 
fomentar el. cultivo de las naciones 
Que extraen , y esto sucederá tanto 
mas seguramente , cuanto la politica 
general de Europa favorece 1limita- 
damente la libre. exportacion, de sus 
frutos. Será, pues, un desaliento para 
el cultivo propio ,.lo que es un esti. 
mulo para el extraño. , 

273 ¡Nos hemos fiado en demasía 
de la excelencia de nuestro suelo, como 
singularmente favorecido de la. natura- 
leza , para la produccion de frutos 
muy. "preciosos : | pero si se exceptlan 
las lanas , ¿ que fruto hay que no pueda 
ser cultivado .con ventaja en. otros 
paises ?+¿ No podrán fomentar sus cose- 
- chas da aceyte. la Francia y la Lom- 
bardia miéntras nosotros desalentamos 
Jas de Andalucía, Extremadura y Na» 

15 | 
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+ ¿Africa ¿mo podrán prosperar y crek 


cer cuanto decaiga y:méngue la-nuestra? 
Y para contraer mas cla reflexion, ¿no 
podra¡elimismo- Portugal fomentar sus 
yeguadas ; y hacer >conseh: tiempo: da 
rémontao de su caballeria: con”; potros 
de su crias, si nos obstiñamos en pros 
hibir: As huestros criadofes la introducg 
cion” de caballos en «aquel reyno >:das 
más se debe perder de vista , que la; 
miecesidad “es y será! siempre selprid 
mer ' aguijon' del interes. asi como'eb 
interes lo: es de' la industria. o exc 
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$ HITA 33 sisas 
7 De priñeras! milterias.'0 giro 
ra ¡Bite nombre * recuerda! la? se? 
ad clase de frutos' si a a prohi: 
biciónes 0" restricciones [' y abraza to- 
dos' los” qúe se covotón: ¿ón el nombre 
de primeras materias; > El: “gobierno 
por medio de sus réstriceionés no. $0ld 
aspira Y que abundén “y “sean baratas. 
entré Posotros ,' sitio! tambien! 4: qué: 
sean raras y caras en el extrangeros 
y tal vezá que carezcan de todo punta ] 
de ellas! Esta probado”, que la” libera, 
tad seria un camino” mas depceho | 
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rar el primer objeto. Resta: probar, 
e tampoco: por medio de ellas se 

nro elo segundo... 

275 Pondremos por exemplo las 
lanas fimas, esto es, un fruto que se 
cree exclusivamente 'núestro: , € inac- 
cesible“á los esfuerzos: de la industria 
extrangera: Supongámos por un ins 
tante cerrada irrevocablemente, su” ex- 
portación, y qué un-solo vellon no salga 


 delreymo, mi con permiso-ni de comtra. 


bando: Ciertamente que :los' ingleses 
y franceses dexarian de'trabajar "aquella 
clase de paños, en tuya fábrica entra 
como materia esencial nuestra lana fina. 
¿Ya AS 'menguaria por esto su indus: 
tria:?> No porcierto? La industria dé 
úna. nacion ni 'se'cifra en un solo ob. 
jeto, ni se apoya en una sola, sino 
en muchas proporciones. Los mismos 
capitales, las mismas luces , la misma 
actividad que hoy se emplean en aquella 
clase de texidos,-'4 donde los Hama 
el interes , se emplearán mañana en 
laborar otra clase cuando la necesidad 
los aleje de la primera; y el interes les 
acerque á la segunda. ¿ No es esto 
_lo Que sucede en todas las alteraciones 
que” sufre cada dia "la industria por" 
las vicisitudes de la: moda y -del capri 
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cho? ¿Tan estrecha será la esfera 
del ingenio, que no presente a su 
actividad mas objetos que los que pue- 
den de ageno arbitrio ? 

276 La industria de las naciones, 
señor, no se fomentará jamás á ex- 
pensas de la agricultura, ni por me- 
dios tan agenos de su naturaleza. A 
ser así, ¿ quien nos ganaria en la indus- 
tria de paños? ¿És por ventura: la 
escasez , O carestía, de las lanas la 
causa de su atraso? ¿No prospera 
esta industria en el extrangero que las 
compra por las nubes, miéntras que 
nosotros con un i00 por 100 de ven- 
taja en su precio, no podemos igua- 
larnos ni en la calidad, ni en el pre- 
cio de los paños, pues que consumimos 
los suyos ? 

2977 Lo que ciertamente sucedería 
en el caso supuesto es , que la gran- 
geria de nuestras lanas menguase tanto 
como menguase su extraccion; por- 
que nada hay mas constante en la 
ciencia económica queaquel axioma que 
presenta el consumo , como la medida 
de todo cultivo, toda grangerla y toda 
industria. No se crea por €so que 
seriamos mas industriosos , no se crea 
que fabricariamos cuanto no fabricase 
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vel extrangero: semejantes esperanzas, 
«cuando se apoyan solo en el efecto de 
reglamentos y leyes parciales , no son 
otra cosa que iluciones del celo 0 vicio- 
nes de la ignorancia. Es , pues, elaro 
que la libertad del comercio exterior 
de frutos será tan provechosa 2 nuestra 
industria, como es necesaria á la pros- 
peridad de nuestro cultivo. | 


3.2 De granos. 


278 Pero el comercio exterior de 
granos llama ya la atencion de la 
Sociedad, y es preciso que arrostre 
tan dificil y peligrosa cuestion: A pesar 
del conflicto de dudas y opiniones en 
que anda envuelta. Su resolucion 
parece superior a los principios y cál- 
culos de la «¡encia económica, y como 
si la verdad se desdeñase de confir- 
marlos , las ventajas de la libertad se 
presentan siempre al lado de grandes 
males , 6 de inminentes riesgos. A 
cada paso la experiencia triunfa de 
la teórica, y los hechos desmienten 
los raciocinios , y cualquiera que sea 
la senda que se tome, o el partido 
que se elija, los inconvenientes no 
pesarán menos que las ventajas , y el. 
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temor verá” siempre en los primeros 
mucho mas que. la esperanza .en las 
segundas. po 
279 Pero ;acaso .esta perplexidad 
no proviene tanto de la falibilidad .de 
los. principios. como. de su mala :apli- 
cacion. Los hombres., 6 por pereza 
0, por orgullo son demasiado propensos 
á generalizar las ¡verdades abstractas 
sin pararse mucho en aplicarlas; y 
por otra parte tan inclinados á envidiar 
lo ageno como 4 no estimar lo propio, 
no contentos con generalizar las ideas 
han generalizado tambien los exemplos. : 
Acomodar á un tiempo. , y á un pals 
lo que en Otro pais, y Otro tiempo 
ha probado bien ,.es la mania mas 
frecuente de los politicos , y ,.como 
si fuese Jo mismo una nacion libre, 
rica ,.industriosa , comerciante y nave= 
gadora, que otra. de circunstancias. 
enteramente diversas ; el exemplo.de 
Holanda e Inglaterra ha bastado para 
persuadir, que el libre comercio de 
granos tan provechoso a ellas, no 
podia. dexar de serlo á las demas na- 
ciones. 

.280 Para no dar en semejantes 
inconvenientes, la Sociedad, sin gober= 


Barse por ideas abstractas ni. por. EXx, 
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perientias-agenas, .exáminatá estagran 
guestion con: respecto á e sees situas 
gion y circunstancias , y «para 'hacerlo 
gon acierto, exáminara las dos siguien» 
dudas. ¿Lay Es necesaria en Es, 
paña libre exportacion de granos ? Za: 

¡Será:provechosa ?'Envolviendo estas 
dos. preguntas eúuantos objetos puede 

proponerse la legislacion , «bastará. su 
solucion: para; Ménar nuestros. deseoñt 
y: ¡los de: V.) As: ES 
2028L:: Para Tesolver afirmativamente 
Ja: :primera:: duda:seria preciso suponep 
queen años. comunes producen nues» 
tras. cosechas, no sólo el trigo nece= 
sario para: nuéstro consumo:, sino: mus 
cho..mas , puesto: que: la libre -exXpor» 
tacion solo puede ser necesaria para 
abrir:en elvextrángero el consumo.de 
aquella. cantidadde granosqueno podria 
consumirse:en eb reyno:; y como: esta 
cantidad sobrante.) siendo: pequeña; 
no podria influir sino muy imperceptible» 
mente: .en el precio de nuestros gra. 
nos: :0 lo que: viene 4 ser lo mismo 
en el desaliento de nuestro: cultivo, es 

elaro, que la necesidad: de: la libre 
: exportacion solo--se puede fundar en 
la constante probabilidad de la existen» 
cla de un:sobrante. considerables: og 
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::282 ¿Y por ventura tiene España; 
este sobrante ? ¿ Tiene á lo menos una 
constante probabilidad de su existencia 
en años comunes ? ¿ (Quien se atreverá 
á decir que si? ¿ Quien ha calculado 
el producto comun de nuestras cose: 
Chas >; Quien el de nuestro consumo 
ordinario ?¿ Quien ha formado este 
cálculo en cada una de las especies 
frumentarias ? ¿ Y quien le ha aplicado 
á eada una de ellas en cada provin- 
cia y en cada territorio ? Y sin estos 
calculos . sin fixar sus resultados ;, sin 
compararlos entre sí, sin deducir:un 
resultadó comun, ¿como se podrá 
suponer la probabilidad de un sobrante 
considerable en nuestras cosechas 
comunes ? . a! 
283 Se sabe ciertamente que hay 
algunas provincias en que se puede 
contar de seguro con un sobrante 
anual de granos en años comunes, pero 
se sabe tambien que hay otras, que 
son mas en número y poblacion: nece- 
sitadas de su socorro , no solo en años 
comunes , sino aun en los abundantes, 
esta observacion basta para destruir 
la probabilidad del sobrante en nues. 
tras cosechas comunes, y aun acaso 
para concluir que no existe tal sobrante, 
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' ¿5984 Igual prueba puede deducirse 
| por un argumento á posteriori, pues 
— si de una parte es notorio que algunas 
provincias en años comunes consumen 
algun trigo extrangero , de otra lo es 
tambien , que no hay provincia alguna 
que en: años comunes extraiga trigo 
nacional; y este doble argumento, 
facil de comprobar por las aduanas, 
basta para concluir contra la existencia 
del sobrante en años comunes... * 

285 El precio de los granos en 
estos años puede confirmar la: misma 
conclusion , siendo claro , que en ellos 
se sostiene sin envilecerse enlo gene- 
ral del reyno; y aunque en las pro: 
vincias de Leon y Castilla la vieja 
sea muy moderado, y si se quiere 
aun baxo en años comunes, esto 
puede provenir no tanto de la exis: 
tencia de un sobrante:en el consumo 
general, niaun del sobrante particular 
de su cosecha, cuanto de la dificula 
tad de expender este último en otras 
provincias necesitadas, ya sea por su 
distancia de ellas, ya: por falta de 
comunicaciones , ya en fin por las 
restricciones de nuestro comercio inte. 
rior. El constante buen precio del: 
trigo en las demas provincias , mién< 
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fras ven estas. corre. ls hiritagss 
¿prueba de esta.misma verdad ;. y le 
último «la. prueban la. subida; de las 
-rentas , y el ansia general. que: se ad. 
vierte de: romper: tierras y. extender. el 
£gultivo ; todo-lo «cual si-se atiende 4 
dos obstácnlos que la legislacion /epone 
á sus progresos, no: puede tener:otra 
Prigen que el alto precio de: los gra. 
.bos.. Se infiere ,. pues, que ¿«Españá 
en años comunes no tiene un sobran- 
te considerable de granos que. extráer, 
y por consiguiente que la libre: eXxpor» 
tacion noes. necesaria.  ,510- y: E 
286 Pero a. lo menos. y será pro: 
mechazá ? Las razones. expuestas bas. 
tan para probar que no:, pués aunque 
sea indudable. que' las «exportaciones 
«pudieran «levantar los «precios:'comu+ 
nes de los granos , y en-este:sentido 
ser: favorables a: la agricultura , tame 
bien lo es', que k'évacuando una par: 
fede los granos necesarios. para el 
«consumo nacional, pudieran «ser oca: 
sion de grandes carestias:, que desde 
luego son muy: dañosas 4: la: indus. 
tria y Alas artes, y por: su reaccion 
no pueden dexar de. serlo. 4: la apra 
coltura 0 0 E eE 
:987 Estes justo temor: sugirió un 
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edio término, que al, parecer con- 
eiliaba la libertad con. sus. riesgos , y 
suponiendo que .los precios ¿fuesen un 
barómetro. cierto de la abundancia. 0 
escasez de los granos , se: regulo, por 
ellos. la exportacion,, permitiéndola 
cuando ¡indicasen. abundancia , y. Cer- 
rándola :en el punto en que faltase este 
indicio. Pero dos razones descubrirán 
la falibilidad y el peligro de este me- 
dio , adoptado tambien por imitacion. 
«288 Antes de exponerlas , notará 
la Sociedad, que si este medio puede 
ser bueno alguna vez , solo lo 'será 
cuando se cuente con la probable exis- 
tencia de un sobrante. Entonces siendo 
ya necesaria la libertad de exportacion 
para consumirle fuera del revno, ven- 
dria bien la precaucion de ponerle un 
límite , cuando el precio indicase que 
el sobrante ya no existia: pero res- 
tablecer la libre exportacion sin esta 
probabilidad , seria exponerse á que, 
¿on titulo de sobrante, saliesen del 
reyno los granos necesarios para. su 
consumo. | > 
: 289 Este riesgo es muy posible, 
y he aquí la primera razon contra el 
propuesto medio. . La influencia de la 
opinion en los precios propende tanto 
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á baxarlos en el tiempo proximo dé 
la consecha, como 4 subirlos en el 
distante. En la primera de estas épocas, 
siendo muchos los vendedores, y grande 
la desproporcion que hay entre la can- 
tidad de granos existentes, y la nece- 
saria para el comsumo momentáneo, 
es tan natural la idea momentánea de 
la abundancia, como lo es la de la 
carestía en la segunda época , en que 
los vendedores son menos, y menor 
la desproporción entre la existencia 
y el consumo. Seria, pues, muy 
posible que en los primeros meses sa- 
liese del reyno una parte de trigo nece- 
sario para el consumo de los últimos, 
y tanto mas cuanto esta es precisamente 
la época en que el comerciante com- 
pra, y acelera sus expediciones para 
ganar por la mano á sus rivales en 
la provision de los mercados nece- 
sitados. A 

290 Demas, y esta es la segunda 
razon, que nunca es tan falible el 
indicio de los precios, como cuando 
el temor de escasez empieza á alterar- 
los. Entónces cesa de todo punto, y 
se corta la relacion natural que: er 
tiempos tranquilos hay entre la exis- 
tencia y el precio, porque la opinioa 
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no gobernada yá por la esperanza sino 
E: el temor, mira mas adelante, atien- 
de mas á lo que falta que á lo que 
existe , y poniendo. en movimiento la 
aprehension, anticipa y abulta los hor 
rores de la necesidad. Y en seme- 
jante situacion , ¿ cuanto no podrán: 1n- 
fluir en esta aprehension-la publicidad 
de las extracciones hechas, la subida 
de los precios consiguiente á. ellas y y 
la misma precaución de cerrar Jos 
puertos , que no. será. otra cosa a los 
ojos del “público que un testimonio , un 
pregon de la necesidad inminente ? 
291  Diráse que, en el sistema de 
libertad , siendo ten libre la impor- 
tacion, como la exportacion de gra- 
DOS , los auxilios de la primera evita. 
rán los daños de la segunda; que la 
misma altura de precios que detiene 
la una , provoca la otra; y que esta 
seguridad afianzada sobre la basa del 
interes recíproco, alejará mo solo los 
horrores de la necesidad , sino tambien 
los temores de la aprehension. ¡ Be- 
llas reflexiones para la teórica !. Be- 
llas por cierto, si cuando se teme y 
- se sufre, estuviese la imaginacion tan. 
sosegada , como cuando se discurre y; 
escribe. Pero stanlo  enhorabuenaz 


Pia 
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séunlo para aquellos pueblos venturosos 
á: quienes la superabundaneja de gra: 
nos hace necesaria la exportacion , y 
séalo: en fin para confiar á este re- 
eurso el suplemento de una necesidad 
contingente. Pero exponerse' 4 ésta —1 
necesidad, criarla de propósito en la 
confianza de. un recurso tan casual, 
tan lento, tan “precario , E no seria 
Una temeridad; 'Ó por lo menos una, 
improdencia política? ? 

292 ' Conclúyese, pues, que en nues- 
tra presente: situacion ni es necesaria, 
ni seria provechosa la libre exportacion: 
de granos”, 'ni absoluta , ni Tegmtada, 
por: 505 precios. en 

“298 ¿ Y que Aisontds deda impor- 
tacion? Ciertamente que si estuvie- 
semiós seguros de tener en años comu- 
nes los granos suficientes “para nues- 
tro cónsumo; pudiera ser de gran: daño 
a onuestra agricultura permi ¡e la en- 
trada de los granos extrangeros 3 por. 
qué “envileceriamos el precio” de los. 
nuestros, tanto mas seguramente cuanto 
este precio, sean'las que fueren sus. 
dáusas, es constantemente alto. Pero. 
no y estan do séguros de aquella «suficien- 

, Párece que no fuera moños polio 
groió" cerrar? la puerta a” su* introduces" 
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o putesto: que. esta prohibicion ños 
| ondria a: carecer de los granos necel 
saviosparasila subsistencia pública” 
fu tados) los: ¡males ¡y :horróres .consid 
guientesá esta calamidad.. «Sobre está 
punto no hay que añadir a lo dicho): 
Eos argumentos de. qué hemos déda- 
cido i queieniaños: comúnes no produ? 
cén núestsas :cosechás mas: eranos de 
los «necesarios «para , ñuestro: consumo; 
pruebañ: tambien que: no producen , Y 
por: la: menos; queno estamos: segú> 
ros. desque produzcah: los ¡suficientes l3 
y' esto basta: para: conéluir: Loaf la libre 
importacion:> >: 
y 29409 y: pues, ¡den dictámea dd: 
Sociedad- que. conviene ¡publicar uná 
ley que:prohiba la exportacion, de 'nues: 
tios «gramos «y permitásla importacion 
de los extrangeros, beaco. las AS 
modificaciones. >up; 

112950 0Primera:: que ces ley sealtemo 
poral, “y? por un plazó:corto:, por exetá> 
plo:3' de; ocho (a diez paños , porqué 
atárdose! notoriamónte! 'naestra' jageil 
cultura; ensun estado progresivo dé 
aumento, y ¡debiendo ser ieste aumento! 
mas y fas grande cada dia , singularl 
rente 9si> V. A. reino viese los ¿obs3 
tálculos que «le “detienen y no hay: duda 
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sino que llegará el caso de que nues: 
tras cosechas produzcan mas granos 
que los necesarios para Nuestro con- 
samo, y llegado que haya, debe ser 
inmediatamente permitida la. expor- 
tación. Bn 

296 Segunda : que esta prohibicion 
sea limitada al trigo , centeno y maiz, 
que son las semillas frumentarias de 
primera necesidad , y no comprehenda 
la cebada, el arroz, las habas, nt 
otros granos algunos , los cuales pue- 
dan ser exportados del reyno en todo 
tiempo , sin-restriceion , ni limitacion 
alguna , sin necesidad de licencias, 
sin derechos ni otros gravámenes, y 
solo con sujeción al registro de las 
aduanas, asi para evitar fraudes , CO= 
mo para dar al gobierno «una razon 
exácta de su exportacion. 

Q97 Tercera: que np se entienda 
eon las harinas: destinadas a nuestras 
colonias , las cuales puedan ser ex- 
portadas en todo tiempo , y por todos 
lós puertos habilitados. Esta excep- 
eion,que no presenta riesgo alguno, 

ues en el dia apenas tenemos otra 
fábrica de harinas que la de .Monzon, 
que por sola y situada en el corazon 
de Castilla, y 4 cuarenta leguas de 
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Santander , sólo puede exportar una 
o tenue del pais mas abundante 

E reyuo , parece necesaria , así para 
¡animar nuestro, cultivo. y. comercio, 
como para retener en el reyno los fon- 
dos con que hoy pagamos las harinas 
de Francia y Filadelfia enviadas A 
nuestras islas de barlovento. 

298 Cuarta: que si durante este 
plazo sobreviniese algun año de cono- 
cida abundancia , el gobierno cuide 
de suspender con tiempo los efectos 
de la ley ,. permitiendo la exportacion 
de nuestros granos, 6 por lo ménos de 
aquellos que superabundaren , yasea 
por todos los puertos , ya por los de 
aquellas provincias, donde el sobrante 
fuere mas grande y conocido. Esta 
excepcion es tanto mas justa, cuanto 
el producto de una cosecha colmada 
sobrepaja en la mitad ó mas al de una 
cosecha comun , y como no crece en 
la misma proporcion el consumo , la 
prohibicion nos .expondria á perder 
el sobrante , que seguramente habria 
en tales años. 

299 Quinta: que , pues, la importa- 
cion de granos extrangeros puede per- 
judicar á nuestra agricultura en. aque- 
-Alos años en que la cosecha 4 sin ser 

16 | 
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colmada , sea superior á la de 1o3 
años comunes , y por lo mismo puede 
«er conveniente poner en ellos algun 
limite ; se siga en esto el indicio de 
los precios , que es tan cierto en los 
tiempos de seguridad, como  falible 
en los de escasez real, ó de aprehén- 
sion , y se determine uno que señale 
el limite de la importacion , durante 
el cua! se entienda prohibida por punto 
general. 

300 Sexta: que los granos que hi 
bieren sido importados de- fuera del 
reyno puedan ser reexportados en todo 
ti mpo, lo cual sobre ser justo, será muy 
conveniente, asi para animar la im- 
portación de granos que fueren nece- 
sariós para nuestro Consumo , como 
para evacuar los que sobraren de él, 
y formar con este sobrante un comer- 
cio de economía , cuya utilidad y ven- 
tajas prueba muy bien el iS E 
Holanda. 

301 Séptima : que el plazo de esta 
ley se emplee en adquirir todos los 
conocimientos necesarios para tomar/a 
su término un partido decisivo en ma- 
teria tan importante, y establecerle 
por medio de una ley general y per- 
manente, y que a este fin se ayen- 
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me: primero, .el producto de semillas 

irumentarias en las cosechas comunes 
de cada una de nuestras provincias 
con la debida distincion de especies ; 
segundo , el consumo de cada una de 
dichas especies en cada una de nues- 
Aras provincias, calculado no solo sobre 
el total de su poblacion , sino, parti- 
cularmente con respecto á las clases 
que en cada territorio consumen pan 
de trigo. «y. de centeno , borona , 6 
pan de maiz, y si fuese posible, de 
las que comen pan fino, y pan de 
toda harina; y. que, pues, este cál 
culo , el primero de la aritmética po- 
lítica, el mas necesario para regular 
el. primero de sus objetos, y. el mas 
provechosa para todos los que abraza, 
es solo accesible al poder del gobierno, 
baxo cuya autoridad se hallan las cillas 
y tazmias, las tercias y excusados,, 
los pósitos y alóndigas, y que puede 
tomar luces y auxilios de los prela- 
dos y cabildos, de las audiencias y 
ayuntamientos, de los intendentes y 
corregidores , loque mas urge en el 
dia es hacer esta averiguación, en- 
cargándola á personas  Capaces de 
desempeñarla tan pronta, tan exácta 
y tan cumplidamente, Como requie. 
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ren el bien de la agricultura y eN 
seguridad pública. 


8.2 De las contribuciones exáminadas 
con relacion á la agricultura. 


302 Antes de levantar la mano de 
este punto, diremos alguna cosa acerca 
de los obstáculos que las leyes fisca- 
les oponen al mejoramiento de la 
agricultura ; materia delicada y difci!, 
y en que parece tan peligroso el silen- 
cjo como la discusion. Pero si la So- 
ciedad puede prescindir de las rela- 
ciones que estas leyes tienen con la 
industria , con el comercio , y con los 
otros ramos de “subsistencia pública, 

¿ quien la disculparia si prescindiese 
de las que tienen con la suerte del 
cultivo, á cuya reparacion está lla- 
mada por V.A.? 

303” Debese partir desde el prin- 
cipio que presenta la agricultura , co- 
mo la primera fuente, así de la ri- 
.Queza individual, como de la renta 
pública , para inferir que solo puede 
ser rico el erario, cuando lo fueren 
los agentes del cultivo. No hay duda 
que la industria y el comercio abren 
muchos y copiosos manantiales á una 
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Y Otra riqueza; pero estos 'manantia; 
des se derivan de aquel origen , se 
alimentan de él, y son dependientes 
de. su curso. Mas adelante tendrá 
'peasion la Sociedad de desenvolver esta 
máxima, contentándose por ahora con 
asegurar que nada es tan cierto en la 
- Ciencia del gobierno , como que las 
leyes fiscales de cualquiera pais , de- 
ben ser principalmente calificadas por 
su influencia en la buena ó mala suer- 
te de su agricultura. 
304. Nuestro sistema de rentas pro- 
vinciales peca directa y conocidamente 
<ontra esta maxima, no solo por los 
obstáculos que presentan á la libre 
circulacion de los productos de la tierra, 
sino por los que ofrece en general al 
interes de sus propietarios y colonos, 
de diremos del primer inconvenien- 
, porque su certeza queda suficien- 
pad demostrada, con lo que aca- 
bamos de decir sobre la libre. circu- 
lacion de los frutos. Acerca del se- 
gundo se han formado muy distintas 
opiniones, no. faltando algunos. que 
sostengan , que el sistema de rentas 
; provinciales es el mas favorable a la 
agricultura. Primero: cargándose la 
£ontribucion sobre los  comsumos , y 
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siendo estos por lo comun propof: 
cionados á las facultades de los 
consumidores , fue fácil suponer, que 
estaba conciliado con aquella igual- 
dad tan recomendada por la jús- 
ticia en la exáccion de los tributos. 
Segundo: cargándose no solo sobre 
los objetos de primera necesidad, cua- 
les son las especies afectas A millones, 
sino sobre todas las cosas comercia- 
bles sujetas á alcabala , parecio que 
aseguraba mas bien esta igualdad, y 
que ningun objeto de consumo , cra 
fuese buscado por la necesidad , ora 
solicitado por el luxo, podria recibic 
el gravamen, ni evitar su proporción. 
Tercero, y últimamente : corgándose 
en el instante de las ventas y con- 
sumos , pareció tambien que el g.a- 
vamen no tanto recaeria sobre los'co- 
lonos y cosecheros, de quienes. se 
percibía , cuanto sobre los consumido- 
res, cuyo nombre abrazaba todas las 
clases, y todos los individuos del es- 
tado : tal es la ilusion que hizo adop- 
tar este sistema , no solo como justo, 
sino tambien como favorable al cultivo. 

305 Pero pocas reflexiones bastan 

ara desvanecerla. Primero: es - 
que las familias de los contribuyentés 


| 
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n. mas ó ménos numerosas, segun 
a fortuna de cada uno, y que por 
lo mismo consumen mas ó ménos: 
| _pero esta proporcion está muy lejos 
de. ser en todo igual, pues prescin- 
diendo de la naturaleza de los consu- 
mos de unos y otros, hay una notable 
diferencia en la cantidad de sus ahor- 
ros. No se debe, ni puede esperar, 
que cada individuo gaste toda 'su renta; 
ántes por el contrario se debe suponer 
que algunos, y particalarmente los mas 
acomodados , hagan por su buena eco- 
-- ¡nomia cierto es ota ro anual para ir aun- 
mentando el capital de su fortuna; 
De otro modo, ningun individuo se 
enriquecerla , y por consiguiente nin- 
guna nacion ; y pobre de aquella cuyo 
capital no creciese. Ahora bien, estos 
ahorros deben mirarse , y son en rea- 
lidad libres de toda contribucion, car- 
gada sobre los censumos. Suponiéndo 
pues , que ahorren todos los individuos 
del estado , cosa que es bien dific il, 
es claro que habrá gran diferencia 
entre los :ahorros del pobre y los del 
rico; y por consiguiente entre aquellas 
porciones de fortuna individual , que 
están exéntas de esta especie de 
contribucion. y 
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-- 806 «Pero la desigualdad será mas 
«notable con respecto á la calidad de 
los consumos, pues aun suponiéndo- 
los respectivamente iguales , no hay 
duda que las familias pobres y menos 
acomodadas consumen la mayor parte 
del capital en su mantenimiento, y 
por consiguiente en especies afectas 
a sisas, millones y derechos de en- 
trada: y aun aquella parte que des- 
tinan á su vestido , y Otras comodi- 
“dades domésticas , concurre tambien 
á la misma contribucion, aunque in- 
“directamente , puesto que se compone 
de ordinario de efectos de produccion 
macional, y trabajados por otros contri- 
buyentes , en cuyo salario va embe- 
bida la misma contribucion. Lo con- 
trario sucede en las familias ricas, de 
cuyo capital se invierte la menor parte 
en sustento, en el cual entran muchos 
efectos extrangeros como té , café, vi- 
mos generosos , 6 de nuestras colonias 
“como azúcar , cacao y otros : pero la 
mayor se invierte en sus ropas , y otros 
objetos de luxo y comodidad casi siem- 
pre extrangeros, lo cual debe hacer 
una : diferencia enorme , atendido el 
“furor con que el capricho de los ricos 
prefiere semejantes efectos; y no se 
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“crea que esta diferencia se compensa 
“con los derechos de rentas generales 
“porque esta contribucion es muy ligera 
«cuando el temor del contrabando .no 
los dexa sobrecargar, 0'es ninguna, 
cuando sobre cargándólos se provoca 
facilita su fraudulenta introducion, 

307 Segundo: noes tampoco cierto 
que los derechos cargados sobre consu- 

,mos recaigan precisamente sobre los 

consumidores. Es verdad que asi suce- 
derá siempre que el vendedor dé la 
ley al comprador, porque entónces em= 
beberá en el precio de venta el gravá- 
men de la contribucion. Mas cuando 
el vendedor en vez de dar la ley la 
reciba del comprador, ¿no es claro 
que aspirando éste á la mayor equi- 
dad positle en el precio , tendrá el 
vendedor que contentarse con la ma- 
yor ganancia posible ? 

308 Este ultimo caso es tal vez 
el mas ordinario y frecuente entre 
nosotros. Primero : porque nuestra po- 
blacion rústica, por lo ménos en mu- 
chas provincias es respectivamente mas 
numerosa que la urbana , por consi- 
guiente debe ser mayor la suma de 

abastos presentada, que la buscada 
para el consumo. Segundo: porque 
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Nuestra policia cibaria, y. nuestros. re» 
glamentos municipales son, como dee 
mos probadó, mas favorábles á |] 
segunda que á la primera, y .Mas. a 
los compradores , que a los vendedo; 


res. Tercero: porque supuesto algan 


sobrante, la «dificultad de consumo ha j 


de ser mas favorable á estos que á 
aquellos, y “esta: dificultad parecerá 


mayor atendidos los estorbos que. se. 


oponen por una parte á la circulacion 
interior de los frutos, y por: otra 4 
su exportacion «del reyno. | 

309 Tercero: fuera de esto/, una 
sola consideracion basta para: destruie 
la idea de igualdad que se atribuye 


á esta contribución sy es que en ella 


y. señaladamente la de millones, no se 
libra de contribuir, ni-aun-. aquella 
elase.. de infelices , cuya subsistencia 
se reduce al mero necesario, y que 
por lo: mismo debia; ser libre de todo 
impuesto. Ls un principio cierto ó por 
lo. ménos una maxima prudentisima 
-de economia , apoyada enla razon 
y en la equidad: que todo impuesto 
debe salir del superfluo y no del nece. 
sario de las fortunas de los contribu- 


yentes; porque cualquiera cosa: quese. 


mengúie de la, subsistencia necesaria dé 


y 
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jóna familia podrá causar sa “ruina; 
y con ella la pérdida de un contribu> 
_yente , y de la esperanza de muchos, 
Y como en este caso se halle un: gran 
porcion de pueblo rustico y y señalada» 
mente los jornaleros, que en los pai 
ses de gran cultura son su brázo de» 
recho, es visto, cuán injusta será la 
contribucion sobre consumos , y cuan 
funesta al cultivo , ora disminuya el 
núntero de estos jordaleros , ora encal 
rezca su salario. J 

310 Cuarto: refléxionese tambien 
cuanta debe ser la influencia de las 
rentas provinciales en el cultivo por 
la extension con que abraza todos 
sus productos, ya'sean los principales 
“y mas preciosos , como aceytes , Vinos, 
y carnes, sujetos:a millones, y a los 
ménos , como frutas, legumbres , hop- 
talizas , aves de ¡corral ézc. sujetos Á 
alcavala. Reflexionese cuanta será por 
la repeticion conque los gravan, ya 
directa ya indirectamente : puesto que 
por exemplo , pagan primero los pas- 
tos en el arrendamiento de yerbas, 
á que se ha dado el título de venta 
sólo para sujetarlosá alcavala; pagan ' 
despues los ganados en. sus ventas y 
reventas, enferias y mercados, y par 
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gen al fin las carnes vendidas en la 
tabia al consumo. De forma que estos 
impuestos, sorprehendiéndo los produc- 
tos de la tierra desde el momento 
que nacen los persiguen y muerden en 
toda su circulacion sin perderlos jamás 
de vista, ni soltar su presa hasta el 
último instante del consumo. Circuns- 
tancia, que basta por s1 sola para justi- 
ficar todas las calificaciones con que 
las han censurado Zavala, Ustariz, 
Ulloa , y todos nuestros economistas. 
311 Quinto: ¿ pero qué mas? La 
tierra que produce tantos bienes , y 
que á lo menos por esta razon , cuando 
no por tantas otras, deberia ser respe- 
tada en su circulacion , sufre el grava- 
men de este sistema. La Sociedad no 
puede dexar de representar á V. A. 
que aunque la alcabala le parece siem- 
pre digna de su bárbaro origen , nunca 
es á sus ojos mas gravosa , que cuan- 
«do se cobra en la venta de propiedades: 
porque siendo un principio inconcuso, 
que tanto vale gravar los productos de 
Ja tierra como gravar su renta , y tanto 
gravar su renta como gravar su propie- 
dad , parece que un sistema, que, 
tiene por basa el gravámen de todos 
los productos de la tierra , y aun de 
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isa renta, deberia 4 lo méhnos fran- 
¿quear sa propiedad , que es la fuente 
de donde nace uno y otro. Pero noso- 
tros, no contentos con gravar los pro- 
«ductos de la tierra, ó enuna septima 
parte, como sucede en las especies 
de millones, 0 en una catorcena, co» 
mo en la alcabala de yerbas, ó en 
un vigésimo quinto , como en los abas- 
tos de consamo ordinario que pagan 
4 por 100, hémos gravado la renta 
de la propiedad con una veintena á 
titulo de frutos civiles, y ademas he- 
mos gravado directamente la misma 
propiedad con otra catorcena en su cir- 
culacion: todo lo cual agregado al 
décimo , con que está tambien directa- 
mente gravada la propiedad en favor 
de la iglesia, sin contar la primicia, 
hace ver cuanto las leyes fiscales se 
han obstinado en encarecer la propie- 
dad  tirriterial, cuando su  baratura, 
como tan necesaria 4 la prosperidad 
del cultivo; debiera ser el primero de 
sus objetos. 2h) 

312 Mas arriba explico la Sociedad 

la influencia de esta carestía en la 
suerte del cultivo; pero no puede dexar 
de añadir dos reflexiones que descu- 
bren mas abiertamente los .inconve- 
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¡nientes-de-está alcabala. Primera: que 
¡este impuesto, por su «naturaleza., 
recae naa sobre la. propiedad 
dibre y comerciable , esto es, sobre 
da mas preciosa parte de la' propie- 
dad. territorial del reyno, al mismo 
tiempo que exime la propiedad amor- 
tizada; porque cobrandose solo .en 
das ventas, es claro que nunca la pa- 
igará la que nunca se puede vender. 
Segunda : que este gravamen se ha- 
Ce mucho mas duro en la circulacion 
de aquella parte: de la propiedad li 
bre y vendible:, que es todavia mas 
preciosa, esto es, en la pequeña pro- 
piedad, no solo porque esta €s la 
«que mas «sircila y la que mas frecuen- 
¡temente se vende, sino. tambien 
¡porque no pudiendo. suponerse venta 
sin suponer papel sellado, escritura, 
toma de razon, y aun acaso tasacion, 
edictos y remate, como. sucede en 
¡las judiciales, es visto que estos gas» 
| tos, casi imperceptibles en las. eñtáy 
de grandes y cuantiosas fincas ,repre- 
sentan un  gravámen muy fuerte 
en las de las pequeñas ; el cuzl agre- 
ado á la catorcena de la alcabala.,, 
las debe hacer casi invendibles con 
notable ruina del cultivo. e 
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2815: Sexto? compareseahorá 1 


IA 


“condicion de la, propiedad territorial 
“¿con las demas especies de propiedad 
2mobiliaria., y se acabara de cor.ocet 
la triste influencia: de las rentas pro» 
Minciales en el cultivo. ¿ No es ciérto 
que en este sistema «de contribucion 
nada pagan á lo menos directamente, 
ai los capitales que giran. en el. co; 
mercio y ni su renta 0 gananciasf 
« No. es cierto que tampoco pagan-los 
Capitales empleados en fábricas 0 emy 
presas de industria? ¿No es ciert 
«que «las fábricas ¡gozan de grandes 
franquicias, no solo en la compra de 
-primeras materias, y en- la venta; de 
sus productos , sind: tambien ¿ef el 
consumo que hacen. de las es p£cies 
de millones 7 ¿No-son libres decon- 
+tribucion en. su Capital y reditgs los 
fondos é impuestos en gremips, ban- 
¿cos y compañias de cormerdo., aun- 
que ciertos y elevados a la, clase de 
propiedad vinculable , siendp asi que 
los «censos ucaso por ser ufja sombra 
de propiedad territorial, safren una 
catorcena de alcabala en lá imposicion 
y redencion de sus capitales/ y ademas 
la veintena de frutos civiles en su ré- 
dito anual? Pues á vist de £st0iy, 
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¿ quien será el que convierta en £terri- 
Dotial su propiedad mobiliaria, ni des- 
tine sus fondos al cultivo? ¿No es 
mas fávil que todo el mundo se apre- 
sure á convertir su propiedad terrijo- 
arial en dinero, con desaliento y ruina 
de la agricaltara i 2 

314 Se dirá: que este mal no es 
general, y que «no aflige ni 4 las 
provincias de la corota de. Aragon 
que tienen su catastro, niá la Navarra 
¡y pais Bascongado que pagan, se- 
¡gan sus privilegios ;. ni en fin 4 los 
pueblos de la corona de Castilla, que 
están encabezados. ¿Pero esta dife- 
rencia no es un grave mal, igual. 
mente repugnante a los ojos de la 
razón , que á los de la justicia? ¿No 
somos todos hijos de una misma pa- 
tria, ciudadanos de una misma so- 
ciedad, y miémbros de un: mismo 

estado? ¿No es igual en todos la 
obligacion de concurrir A la renta 
pública destinada a la proteccion y 
defensa de todos ? ¿Y como se ob- 
servará esta ibila lila, no siendo nt 
unas ni iguales las bases de la con- 
tribucion: ¿Y cuando el resultado 
fuere igwl en la suma, no habrá 
Aodavía una enorme desigualdad en 
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lh-forma? ¿Por qué serán: libres la 
peovicónd y la renta territorial, y el 
trabajo empleado en ellas, y todos sus 
productos en unas provincias, en unos 
pueblos , y serán esclavos, y estarán 
-  Oprimidos en otros ? 
-15:815 Septimo: esta reflexion no per- 
mite á la Sociedad pasar en sileneio 
otra desigualdad notable, que nace de 
la excepcion concedida al clero secu- 
lar y regular en la contribucion de 
rentas provinciales , puesto que 0 no 
la pagan, 0 la recobran a. titulo de 
refaccion. Nada es mas justo á sus 
ojos que aquellos privilegios é inmu- 
nidades personales que estan cence- 
didos á los individuos de este. orden 
respetable, 0 para conservar su decoro, 
O para no distraerlos del santo exer- 
cicio de sus funciones. ' Pero cuando 
se trata de que todos los individuos, 
todas las clases y ordenes del. estado 
concurran á formar la renta pública, 
consagrada a su defensa y beneficio, 
¿en qué se puede apoyar esta excep- 
cion ? ¿ Por ventura puede concederse 
alguna á una. clase sin gravar la con- 
dicion de las demas , y sin destruir 
aquella ¡justa igualdad , fuera de la 
cual no puede haber equidad, mi 

17 y 
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justicia en materia de contribuciones? 
316 Se dirá que el clero contribuye 
tambien baxo otros titulos , y así es; 
pero lo que: dexa dicho la Sociedad 
ocurre suficientemente á esta satisface 
cion. Y con efecto, si el clero contri= 
buye mas por otros titulos, ¿ que rázon 
habrá para que un orden: tan necesario 
y venerable por sus funciones , sufra 
mas gravámenes que los otros ordenes 
del estado? Y si contribuye menos, 
¿que razon habrá para que un órden 
propietario y rico, cuyos individuos 
todos están por lo ménos suficiente 
mente dotados , concurra a la renta 
pública “con: menores auxilios que las 
clases pobres y laboriosas que le man- 
tienen. | | 
- 817 Sin contar, pues, lo que cues- 
tan al estado, y por consiguiente á 
sus individuos las numerosas legiones 
de administradores, visitadores, cabos, 
y guardas que exige la recaudacion 
de rentas provinciales: sin contar lo 
que turban al labrador que: no puede 
dar un paso con el fruto de sus tati. 
gas sin hallarse cercado de ministros 
y satelites: sin contar lo que aflige 
la. odiosa policia de registros visitas, 
guias , aforros y Otras formalidades: 
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sin contar lo que oprimen y envilecen. 
las denuncias , detenciones , procedi- 
mientos y vexaciones á que da lagar. 
el mas pequeño, y á veces el mas. 
inocente fraude : por último, sin contar 
lo que sufre la libertad del comercio. 
y circulacion interior por este sistema 
basta lo dicho para demostrar , que: 
nuestras leyes fiscales examinadas con 
relacion al cultivo , presentan uno de: 
los obstáculos mas poderosos al interes 
de sus agentes, y por consiguiente a 
su prosperidad. 

318 Fuera larga y dificil empresa 
exáminar con el mismo respeto el sis. 
tema de las rentas generales ; pero no: 
dexará la Sociedad de hacer acerca de 
el una observacion : y es, que para 
reglarle se ha contado siempre con:el 
comercio , casi siempre con la indus=: 
tria, y casi nunca con el cultivo. Se 
abren 0 cierran lasaduanas á los fru- 
tos nacionales ó extrangeros por consi- 
deraciones siempre relativas á los in- 
tereses del comercio y la industria y 
nunca A los del cultivo y cultivadores: 
Por este principio se prohibe la .ex=- 
portacion de primeras materias cuya: 
baratura favorece á la industria , y se 
prescinde de que daña a la agricultura 
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que las cultiva y produce; y con un 
proceder semejante, se permite la i¡m- 
portacion de las primeras materias 
extrangeras en favor de la industria; 
aunque con daño del cultivo. Por el 
mismo: principio que sugiere las pro- 
hibiciones , se determinan los gravá- 
menes Ó las franquicias, y el sobre- 
cargo de derechos, ó6 su alivio á la. 
importacion Ó exportacion. 
¿8319 ¿Cual , pues, sará el origen 
de tan erróneo sistema? La Sociedad 
dirá algo acerca de él mas adelante ; 
pero entretanto pide 4 V. A. que ob- 
serve; primero ,.que el comercio se 
compone de persenas ricas, muy ilus- 
tradas en el cálculo de sus intereses, 
y siempre unidas para promoverlos : 
segundo , que la industria está por lo 
comun situada en las grandes cinda- 
des á vista de los magistrados -públi- 
cos, y rodeada de apacionados y va- 
ledores : tercero, que el cultivo des- 
terrado á los campos, dirigido por 
personas rudas: y desvalidas, no tiene 
Di voz para pedir, mi proteccion para 
obtener, y la respuesta se caerá de 
su peso. : | | 
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320 He aqui, señor, los princi 
pales éstorbos, politicos que las leyés: 
oponen á la prosperidad' de nuestra 
agricultura, Pos que le opone la opi: 
nion , y pertenecen al órden moral; 
no son menos considerables , ni del 
influencia  ménos poderosa. Siendo im. 
posible que la Sociedad los descubra 
todos, y los persiga uno á uno, porque! 
los origenes de.la opinion son muchos 
y muy vários, y acaso tambien muy” 
altos y escondidos , se contentará con. 
señalar los que están mas á la vista 
de V. A:, y por decirlo asi, mas de- 
pendientes de su celo y “autoridad.” 

321 La agricultura en una nación 
puede ser considerada baxo dos gran: 
des réspectos , esto es, con relacion 4 
la prosperidad pública, es a la felici- 
dad individual. En el' primero es in- 
negable , Que los grarides? estados ,' y, 
señaladamente los que, como España," 
gozan de un fértil y extendido tera" 
ritorio , deben: mirarla como la 'priX 
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mera fuente de su prosperidad , pues- 
to que la poblacion y la riqueza, pri- 
meros:apoyos del poder nacional , pen- 
den mas inmediatamente de ella que 
de cualquiera de las demas profesiones 
lucrativas , y aun mas que de todas 
juntas. En el segundo tampoco -se 
podrá negar, que la agricultura sea el 
medio mas facil , mas seguro y €xX. 
tendido de aumentar el número de los. 
individuos del, estado , y la. felicidad - 
particular de cada uno: no solo por 
la inmensa suma de trabajo que puede 
emplear en sus varios ramos y objetos, 
sino tambien por la inmensa suma de: 
trabajo que puede proporcionar a. las 
emas profesiones. que se emplean en 
el beneficio de sus. productos. . Y si 
la politica , volviendo á levantar sus 
miras 4. aquel alto y sublime objeto. 
que se propuso en los mas sábios y 
florecientes gobiernos de la antigitedad, 
quisiere reconocer que la dicha de los 
imperios, asi como la de los indivi-. 
duos., se funda principalmente en las 
cualidades del, cuerpo y. del espiritu, 
esto es, enel valor, y.en la virtud.de 
los; ciudadanos , tambien en este sen. 
tido, será cierto , que. la. agricultura y 
madre de la. inocencia , y del honesto 
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jo: ¿y gomo- ecia: Columela pas 
ta y allegada de-la sabiduría (1) 
será el primer apoyo de: la: fuerza:y 
del esplendor de las naciones. 

322 - De estas verdades”, tan:demos- 
tradas en la historia antigita y moder- 
na , se 'sigúe ; que la .opiñion' solo 
puede oponerse de dos modos á los 
progresos. de-la agricultura : primero, 
6. presentándola á: la autoridad del: 
gobierno, como un: objeto! secundario 
desu favor , y: llamando-sa; primera 
atencion hácia. otras fuentes de. riqueza 
pública: segundo, 0 presentando á 
sus agentes: medios ménos: «directos. y 
eficaces, 6 tal vez erróneos: de pro- 
mover. la utilidad del-caltivo., y el 
aumento. de las, fortunas: dependientes 
de -él ; porque en uno: y «btro : caso: 
la. nacion: y;; sus; individuos:sacarán de 
la agricultura; ménos. ventajas, y será 
por: consiguiente, menor la; prosperi- 
Qadl de unos. y. otros. Esta: es la apende 
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(1), Sola res rustica, que sine du- 
”» 'bitationi proxima , £ quasi consangui= 
sw» héa sapientim est, tan discentibus 
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que seguirá la Sociedad para regular 
las opiniones que tienen relacion con 
la agricultura. | 


1.2 De parte del gobierno. 


823 Ya se ve que al primero de 
estos respectos pertenecen tambien las 
Opiniones que produxéron todos los es- 
torbos politicos que hemos ya indica- 
do y combatido : porque ciertamente 
no se hubieran publicado. tantas leyes, 
tantas ordenanzas y reglamentos para 
favorecer los baldios, las plantaciones, 
la grangería de lanas, las. amortiza- 
ciones civil y eclesiástica, y la indus- 
tria y poblacion urbana, con tanto 
daño del cultivo general , si el go- 
bierno hubiese estado siempre intima: 
mente convencido , de que ninguna 
profesion era mas merecedora de su 
proteccion y solicitud que la agricul- 
tura , y de que no podia: favorecer a 
otras á costa de ella , sin cerrar mas 
6 ménos el- primero y mas abundante 
manantial de la riqueza pública. 

324 Cuando se sube al origen de 
esta clase de opiniones. se tropieza al 
Anstante con una preocupacion funes- 
tisima , que de algunos siglos acá, cuna 
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dé por todas partes, y de cuya infec- 
cion -acasono se ha librado ningun 
«gobierno de Europa. "Todos han as- 
pirado A establecer su poder sobre la 
extension del comercio, y desde entón- 
ces la balanza de la proteccion se in- 
clinó hácia- el; cy como para protegerle 
pareciese necesario proteger la industria 
que le provee:, y la: navegacion que 
le sirve , de:aquí fué, que la solicitud 
de los estados: modernos «e convirtiese 
enteramente hácia las ártes n:ercantiles. 
Su historia, «cuidadosamente seguida 
desde la caida del imperio romano, y 
señaladamente desde el establecimiento 
de las «repúblicas de Italia, y ruina 
del sistema - feudal, presenta en cada 
página una confirmacion de esta ver- 
dad. Siglos «ha que la: guerra, este 
horrendo azote de la humanidad, y 
particularmente de la agricultura , no 
se propone otro objeto que promover 
las artes mercantiles. Siglos ha que 
este sistema preside á los tratados de 
paz, y conduce las negociaciones poli- 
ticas. Siglos ha que España: cediendo 
4 la fuerza del contagio le adoptó 
para si, y aunque llamada principale 
mente por-la naturaleza 4 ser una 
nacion agricultora, sus descubrimientos 
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sus conquistas , sus guerras ,' sus pá- 
ces y tratados, y hasta sus leyes posi- 
tivas han inclinado visiblemente á fo- 
mentar y proteger eon preferencia las 
profesiones mercantiles, casi siempre 
con daño de la agricultura. ¿+ Que de 
privilegios no fuéron dispensados a las 
ártes , desde que reunidas en gremios 
lograron. monopolizar el: ingenió ,. la; 
destreza ,: y hasta la libertad «del tra» 
bajo ?.: Que de gracias:no: se derrás 
máron sobre el comercio y la navega» 
cion, desde que reunidos. tambien en 
grandes cuerpos emplearon. su poder 
y su astucia en ensanchar las ilusiones 
de la politica ? Y una vez: inclinada 
á ellos la balanza de la proteccion, ¿ de 
cuanta proteccion y solicitud no defrau- 
dáron á-la muda y desvalida agricul. 
tura? | No É 
¿325 En tan contradictorio sistema; 
nada parece. mas repugnante que el 
menosprecio de una profesion:, sin: la 
cual no podrian crecer, ni prosperar 
las que eran blanco del favor del:go- 
bierno. -¿ Puede dudarse, que en todos 
sentidos sea la agricultura: la primera 
basa dela: industria, del comercio y 

la navegacion? ¿Quien sino ella pro- 

duce las materias á qué. da: forma la 
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industria; ,; movimiznto el comercio, y 
consumo la navegacion? ¿Quien sino 
ella. presta los brazos que continua- 
mente sirven y enriquecen a otras pro- 
fesiones? ¿Y como se pudo conce- 
bir la: ilusoria esperanza de levantar 
sobre el desaliento de la agricultura 
unas profesiones dependientes por. tan- 
tos titulos de su prosperidad ?--¿ Era 
esto otra cosa que debilitar Jos. cimiens- 
tos para levantar el edificio?» ..-- 
::326. Tambien - este mal tuvo. su 
- erigen.en la manía de la imitacion. 
El exemplo' de :las repúblicas de la 
edad media que. florecieron sin:agri. 
cultura., y. solo al impulso de su ¡n= 
dustria. y navegacion ,.y el que .pre- 
sentaron algunos pocos imperios del 
mundo antigilo, y la moderna Europa 
pudieron comunicar 2 España tan da- 
ñosa infeccion. ' ¿Pero qué mayor de- 
lirio que imitar 2. unos pueblos forza- 
dos. por la naturaleza , en' falta de 
territorio, a establecer su subsistencia 
sobre los flacos y deleznables cimien- 
tos del comercio-, olvidando en' el 
cultivo. de un vasto «y pingúe territo= 
rio, el mas abundante, el mas séguro 
manantial de riqueza pública y i pris" 
vada ? bp aglvoles 3d 
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327 Si señor, la industria de un 
estado sin agricultura será siempre 
precaria: penderá siempre de aquellos 
pueblos de quienes reciba sus materias 
y en quienes consuma sus productos. 
Su comercio seguirá infaliblemente la 
suerte de su industria , ó se reducirá 
a un "comercio de mera economía, 
esto :es , al mas incierto, y con res- 
pecto á la riqueza pública al menos 
provechoso de todos. * Ambos por nece- 
sidad serán precarios, y pendientes de 
mili acasos y revolúciones. Una guer- 
ra, una alianza , un tratado de comer- 
cio, las vicisitudes mismas del capricho, 
de la opinion, y las «costumbres dle 
otros pueblos acarrearán su ruina, y 
con ella la del estado. De este modo 
la gloria: del Tiro y el inmenso po- 
der de Cartago pesáron como un sueño, 
y fuéron vueltas en humo. De este 
modo desapareciéron de la sobrehaz 
del mundo politico los de Pisa, Flo- 
rencia, Génova y Venecia , y acáso 
de este modo pasarán tambien las de 
Holanda y Ginebra, y confirmarán' 
algun día con su ruina, que solo 'so- 
bre la agricultura puede levantar un 
estado: su poder+y sólida grandeza. 
-828 No dice esto la Sociedad pary 
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persuadir 4 V. A, que la indústria y 
comercio no sean dignos de la protec. 
cion del gobierno : ántes reconoce , 
que en el presente estado de la Europa, 
ninguna nacion será poderosa sin ellos, 
y que sin- ellos la misma. agricultura 
será desmayadaá y pobre. Dicelo so- 
lamente para persuadir, que no. pu- 
diendo subsistir sin ella, el primer 
artículo de su proteccion debe cifrar- 
se siempre en la proteccion dela agri- 
cultura. Dicelo porque este es el mas 
seguro, mas directo y mas breve me- 
dio de criar una poderosa industria, 

un. comercio opulento. Cuando la 
agricultura haga abundar por una parte 
la materia de las artes y los brazos 
que las han de exercer: cuando por 
otra , haciendo abundar los  manteni- 
mientos , abarate el salario del trabajo 

la mano de obra, la industria ten- 
drá .todo el fomento que puede nece- 
sitar, y cuando la industria prospere 
por estos medios , prosperará infalible- 
mente cl comercio y logrará una con- 
currencia invencible en todos los mer- 
cados. Entonces las profesiones mer- 
cantiles no tendrán que esperar del 
gobierno sino aquella igualdad de, 
proteccion , á que son acreedoras en; 
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un estado todas las profesiones útiles,: 
Pero proteger la industria, y el comer- 
cio con gracias y favores singulares; 
protegerlos con daño y desaliento de 
la agricultura, es tomar el camino al 
reves , 0 buscar la senda mas larga, 
mas torcida”, y mas llena de riesgos 
y embarazos para llegar al fin. 

329 ¿Como es, pues. que el go- 
bierno ha sido tan prodigo en la dispen- 
sacion de estas gracias, desalentando- 
con ellas la primera la mas importante 
y necesaria de todas las profesiones? 
¿ Que de fondos no se han desperdi- 
ciado ? ¿Que de sacrificios no se han 
hecho en daño de la agricultura para 
multiplicar los establecimientos mercan- 
tiles > ¿ No ha bastado agravar su con- 
dicion, haciendo recaer sobre ella los 
pechos y servicios de que se dispen- 
saba al clero, 4 la nobleza, y 4: otras, 
clases ménos respetables ? ¿No ha 
bastado hacer caer sobre ella el efecto 
de todas las franquicias concedidas 4 
la industria , y de todas las prohibi- 
ciones decretadas en favor del comer- 
cio? Las pensiones mas duras y cos- 
tosas  refluyen cada dia sobre el labra- 
dor por un efecto de las exénciones 
Mispensadas á otras artes y ocupacios 
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les. Las. quintas , los :bagages”, log 
jamientos , la recaudacion de «bulas 
- papel «sellado, y todas las cargas 
( oncegiles ogovian al infeliz agricultor 
miéntras tanto que con mano generosa 
se exime de ellas 4 Jos individuos de 
otras clases y profesiones. ¿La gana 
deria , la carreteria , la cria de yeguas 
y potros las han obstenido, como: si 
estas hijas ó criadas de la agricultura 
fuesen mas dignas de favor que su 
madre y señora. Los empleados de 
la real inbitarda , los cabos de ronda, 
guardas , estanqueros de tabaco, de 
naypes y pólvora, los dependientes 
del ramo de la sal , y otros destinos 
increiblemente numerosos legran una 
"exéncion no concedida al labrador. 
¿Pero que mas? Los ministros de 
la inquisicion., de la cruzada , de las 
hermandades, y hasta los síndicos 
de los conventos mendicantes han 
arrancado del gobierno estas injustas 
y vergonzosas exénciones , haciendo 
recaer su peso sobre la mgs impor- 

tante y preciosa clase del estado, 

880 No las pide paa ella l. So-. 
ciedad, sin «mb:rgo de que á ser 
justas alguna vez , nadie podria pre- 
pretenderlas con mas derewho , ni con, 
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mejor tulo que los que mantienen el: 
estado. Pero la Sociedad: sabe que 
la defensa del estado es una pension 
natural de todos sus miémbr s , y 
desconocería esta sagrada y primitiva 
obligacion si pretendiese libertar de 
elía a los cultivadores.  Corran en- 
horabuena á las armas y cambien la 
haz«ada por el fusil, cuando se trate 
de socorrer 4 la patria y defender su 
cansa: ¿pero será justo que en el ma- 
yor conflicto de todos .e: abandonen 
las aldeas y los campos por dexar sur- 
tidos los talleres, los telonios , y dos 
asilos de la ociosidad ?- | 
331 Para desterrer de una: vez 
semejantes opiniones , solo propondrá 
la Sociedad á V. A. que se digne de 
promover el estudio de la economía 
civil ; ciencia, que enseña a combi- 
nor el interes público con el interes 
individual , y A establecer el poder y 
la fuerza de los imperios sobre la for- 
tuna de sus individuos; que consideran. 
do la agricultura , la industria y el 
comercio con relacion á estos dos ob- 
jetos, fixa el grado de estimacion de- 
bida 4 cada una, y la justa medida 
de proteccion á que son acreedoras 5 
y. que esclareciendo á un mismo tiem- 
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po la legislacion y- la. política., aleja. 
de ellas los sistemas parciales, los 
proyectos quiméricos , as. Opiniones 
absurdas, y las máximas triviales. y ra- 
teras que tantas veces han convertido 
la autoridad pública destinada á. pro- 
teger y edificar, en un instrumento 
de opresian $ de ruina. 


2.2 De. parte de los agentes 

de ¿a agricultura, 
882 Pero el imperio de la opinion 
no parece menos extendido cuando se 
considera la agricultura como fuente 
de la riqueza particular. En esta rela- 
cion se presenta a. nuestros ojos como 
el árte de cultivar la tierra , que es 
decir, como la primera y mas nece- 
saria de todas las ártes. La Sociedad 
subira tambien á la raiz de las opinio- 
nes que en este sentido la dañan y 
entorpecen; porque tratando de la parte 
teórica del cultivo , ¿ quien seria capaz 
de seguir la larga cadena de errores 
y preocupaciones que le mantiene en 
una imperfeccion lamentable ? | 
3833 Ciertamente que si se consi- 
dera con atencion la suma de conoci- 
¿mientos que supone. e agricultura aun 
] ddr 
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én “su Mayor rudeza:'si se considera 
como 'el hombre , despues de haber 
disputado con las fieras el dominio de 
la naturaleza , sujetó las unas. 4 seguir 
obedientes el imperio de su voz, y 
obligo las demas Áá vivir escondidas 
en la espesura de los montes, y como 
rompiéndo con su ayuda los bosques 
y malezas que cubrian la tierra, supo 
enseñorearla y hacerla servirá sus 
necesidades : si se considera la muche- 
dumbre de labores y operaciones que 
discurrió para excitar su fecundidad, 
y de instrumentos y máquinas que 
inventó para facilitar su propio trabajo; 
y como en la infinita variedad de 
semillas escogió y perfeccionó (1) 
las mas convenientes para proveer 
- (1) El trigo de que se álimenta el 
hombre, dice el conde de Buffon, es 
“una produccion debida 4 sus progresos 
en la primera de las ártes, puesto que 
“no se ha encontrado trigo silvestre en 
"ninguna parte de la tierra, y de consiw 
“guiente 'es una semilla perfeccionada por su 
cuidado. Fué, pues, necesario escoger esta 
planta entre otras mil, y sembrarla y cogerla 
muclras veces para asegurarse de que su 
“multiplicacion era siempre proporcionada 
al abono y cultivo de la «tierra. Por otrá 
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4 su alimento y al de sus ganzdos, 
y á su vestido, Á su morada ,á su 
abrigo, á su defensa, y aun á su 
regalo y vanidad : por último, si se 
considera la simplicidad de estos des- 
cubrimientos, y la maravillosa facilidad 
con que se adquieren y executan y co- 
imo'sin maestros ni aprendizages pasan 
de padres a hijos, y se transmiten á 
la mas remota posteridad , ¿ quien será 
el que no admire los portentosos adelan. - 
tamientos del espíritu humano? ó por 
mejor decir, ¿ quien no alabará los 
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parte las Únicas y maravillosas propieda= 
des de convenir a todos los climas del 
globo, de resistir en su primera edad 
los frios del invierno, sin embargo de 
ser añal, y de conservarse por largo 
tiempo sin perder la virtud alimentaria 
y germinativa, prueban que su descu= 
brimiento fué el mas feliz de cuantos hizo 
el hombre , y que por mas antigúo que 
sea, siempre supone que le precedió el 
arte de la agricultura. Epoques de la 
pature , epoque v1z. vol. 2. pag. míhi 195, 
Véanse tambien las observaciones del se- 
Tor de Saint Pierre acerca de las armo- 
mías alimentarias de las plantas en su 
admirable obra. Estudes de la nature 
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vol. 9: pig. 469. edic. de 1790. 
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inefables -desiem: os de la providencia” 
de Dios “sobre la: conservacion y mul-: 
tiplicacion de la especie humana? 
334 Pero enmedio de tan: prodi-" 
giosos. adciantamientos, se descubren 
por todas partes las huellas de la pe-. 
zeza del hombre, y de su ingratitud 
a los beneficios de su criador, ans 
o como flaco y miserable, y tan 
perezoso como. necesitado , al “mismo 
tiempo que se remonta a escudriñar 
en Jos cielos los arcanos de la pro-: 
videncia , desconote , 0. menosprecia 
los dones que con tan larga mano derra- 
mé en derredor de su morada, y 
puso debaxo de sus pies. Basta vol. 
ver la vista 4 la agricultura, estado 
a que le llamó desde su or gen, para co. 
Rocer Que aun en los pueblos mas 
cultos y sabios, en aquellos que mas 
har protegido las ártes, el de cultivar 
la tierra , dista mucho todavía de la 
perfeccion á que puede ser tan facil- 
mente conducida. ¿Qué nacion hay 
que para. afrenta de su sabiduria y 
opulencia, y emmedio de lo que hsn 
adelantado “las ártes de laxo y dé 
placer, no presente muchos testimonios 
de atraso en una profesion tan esenz 


cial y necesaria ?-¿ Qué nacion: hay/ 
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¿en que no se yean muchos terrenos,: 
6 del todo-incaltos , ó muy imperfece 
tamente caltivados ? ¿ Muchos: que por 
. fálta de riego ,-de desagite, ú de des- 
mote. esten condenados á perpetua es- 
terilidad ? ¿ Muchos perdidos para el 
frato á que les llama la naturaleza , 
y destinados á dañosas 6 ¡inútiles pro- 
ducciones , con desperdicio del tiempo 
e del trabajo? ¿Qué nacion hay. que 
no tenga Hliéha" que mejorar en los 
instrumentos; mucho que adelantar en 
los métodos ; mucho que corregir en 
“las labores y operaciones rústicas de 
su cultivo? En una palabra, ¿que 
nacion hay en que la primera de las 
Artes no sea la mas atrasada de todas? 
.. 885 Por lo meénos, señor, tal es 
nuestra: situacion ; (1) y si olvidando 
(1) Sin hablar. mas que de terrenos 
incultos, se puede asegurar, que pocas 
¿naciones les tendrán'en mayor número 
.que España, y las pruebas de esta tris- 
te verdad holmiguean en el expediente 
de ley Agraria. Ademas de las 15.527 
fanogas de tierra que se vendiéron en el 
siglo pasado a doña Ana Bustillo y Quin- 
coces en. el término de Xerez, y que 
.diéron ocasion á pleytos tan reñidos y 
"dispendiosos ,: como contrarios al interes 
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por un instante lo que hemos ade: 
lantado, volvieremos la vista a lo mu. 
cho que nos queda que andar en este 
- inmenso camino, conoceremos cuanta 


: LS ay . 
y á la fe pública, consta de ellos mis» 
mos , que aun quedaban en aquel término 
inmesos baldíos. En el de Utrera des 
pues de, repartida por don Luis Curiel 
á los principios de este siglo gran can- 
tidad de los suyos, quedaron todavía mas 
de 21y fanegas de tierra baldía. En el 
de Ciudad Rodrigo se cuentan 110 des 
poblados con 30pg faneyas de tierra in= 
culta. No es menor el de los del tér. 
mino de Salamanca, 4 pesar de los es- 
fuerzos de su junta de repoblación. ¿Y 
cuantos no serán los de Extremadura ? 
Véase lo que dice Zavala de todos sus 
partidos : solo en el de Badajoz supone 
26 leguas , sobre 12 de ancho de terreno 
inculto, aunque bueno y cultivable, sin 
contar el monte baxo, que ocupa la ter- 
séra parte de la provincia. ¿Pero qué 
mas ? No tiene Cataluña , la industriosa 
y rica Cataluna 288 despoblados? Estos 
si que son bien claros testimonios del 
funesto influxo de nuestras leyes y. nues- 
tras opiniones. ¡ Quien mirara sin horror 
y sin lágrimas tan vergonzoso abandono 
enmedio de la pobreza y Apo AURA 
de tan pingies territorios... 
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ha sido nuestra desidia, 'cuanto el 
atraso de «nuestra agricultura, y cuan- 
¿ta la necesidad de remediarle. ¿ Don- 
ide , pues, está la razon de tan grave 
mal? La Sociedad prescindiendo de 
«las causas politicas que ya dexa indi- 
“cadás , halla que en el órden moral 
solo puede existir en la falta de aque- 
Ma instruccion y conocimientos que 
tienen mas inmediata influencia enla 
perfeccion del cúltivo. Corramos al 
-“yemedio. ] 5 
¿836 Las quejas contra esta epecie 
de ignorancia y descuido son tan ge- 
nerales como antiguas. Muchos siglos 
ha que el gran Columela se lamen- 
taba en Roma, de que habiéndose 
«multiplicado los institutos de enseñanza 
ala doctrinar los profesores de todas 
Jas ártes, y aun de las mas frivolas 
«y viles, solo la agricultura carecia de 
discipules y maestros: ,,Sin tales artes, 
¿3 decia, y aun: sin causidicos, fuéron 
s, felices otro tiempo, y lo pueden ser 
s» todavia muchos pueblos; pero es 
¿sy Claro que no lo serán jamás, ni 
»s) podrá existir alguno sin. labrado- 
yy res” (1) Con el mismo eelo cla. 
() y» Nam. sine ludioria artibis, atque- 
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maban el moderno Columela, Herrera, 
ei célebre Diego Deza, y otros bue- 
nos patricios del siglo xvr por el es- 
- tablecimiento de academias y cátedras 
“ de agricultura ; y este clamor, reno- 
vado despues en Varios tiempos , re- 
suena todavia en el expediente de ley 
Agraria. 

337 La Sociedad , aplaudiendo el 
celo de estos venerables españoles, qui- 
siera caminar al término que se pro- 
pusieron por una senda mas llana y 
“segura. Parecele que fuera muy vana 
- y acaso ridicula la esperanza de difun-. 
“dir entre los labradores y los cono- 
“cimientos * rústicos por medio de las 
lecciones teóricas y mucho mas por 
“el de disertaciones académicas. Nolas 
“reprueba ; pero las reputa poco condu- 
“centes atan grande objeto. La agri- 
cultura no necesita diseípulos docrtri- 
nados en los bancos de las aulas, ni 
doctores que enseñen desde las cátedras 
“3 asentados en' derredor de una mesa” 


s €tiam sine causidicis, olim satis felices 
y fuere , faturzeque sunt urbes: at sine 
3 Agricultoribus nec consistere spas, 
 hec ali posse, manifestum est. ”?--Co- 
lumela in- presf.- a Y 
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¿Necesita de nombres prácticos y pas 
+cientes, que sepan estercolar , . arar, 
«sembrar ,. coger , limpiar las mieses, 
conservar y. beneficiar los frutos, co- 
sas que distan demasiado del espiritu 
¿de las escuelas, y que. no pueden ser 
-“enseñadas con el aparato cientifico., 

338  Perola agricultura es un arte, 

y no hay árte que notenga sus prin- 
-cipies teóricos en alguna ciencia, ¿En 
“este sentido la teórica. del cultivo debe 
«ser la mas extendida y multiplicada, 
“puesto que la agricultara, mas bien 
«Que un árte:, es una admirable reu- 
¿nion de muchas y muy sublimes ártes, 
-Es, pues, necesario que: la perfeccion 
«del' cultivo de una nacion penda hasta 
-Cierto punto del grado en que posea 
“aquella especie de instruccion que puede 
-abrazarla. Porque en efecto , ¿ Quien 
-estará mas cerca de mejorar las re- 
» glas teóricas de su cultivo, aquella 
¿nacion que posea la coleccion de sus 
principios teóricos , 0 la que los ignore 
«del todo ? 

389 La consecuencia de este ra- 
ciocinio .es muy triste £ la verdad, y 
vergonzosa. para col ¡ Qué aban. 
-dono tan lamentable en nuestro siste. 
ma de instruccion publica! No pa» 
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rece sino que nos hemos empeñado 
tanto en descuidar los conocimientos 
Utiles, como en multiplicar los insti. 
tutos de inútil enseñanza. ) 
340 La Sociedad, señor, está muy 
léj»s de negar el jasto aprecio que se 
debe á las ciencias intelectuales , y 
mucho mas á las que tanto le mere- 
cen por la sublimidad de su objeto. 
“La ciencia del dógma , que enseña al 
hombre la esencia y atributos de su 
«Criador: la moral que le enseña 4 
conocerse 4 sí mismo, y 4 caminar 
a su último fin por el sendero: de la 
virtud, serán siempre dignas de la ma- 
yor recomendacion en todos los pue- 
blos que tengan la dicha de rewpetar 
tan sublimes objetos. Pero siendo or- 
denadas todas la demas á promover 
la felicidad temporal del hombre, ¿¿o- 
mo es que hemos olvidado las mas nece- 
sarias á este fin, promoviendo con 
tanto ardor las mas inútiles o las mas 
dañosas ? 
-341 Esta “manía de mirar las cien- 
cias intelectuales , como único objeto 
de la instruccion pública, no es tan 
“antigúa cómo acaso se cree. (1) Lia 
e EE RS de nd 
(1) Veasela 1.1. 31. deda partida 2. 


- DE LA SO8IEDAD. 277 
señanza de las ártes liberales : fué 
Merino objeto de nuestras prime- 
ras escuelas, y aun en la renovacion 
de los estudios, las ciencias útiles, 
esto es, las naturales y exáctas de- 
biéron grandes desvelos al gobierno y 
a la aplicacion de los sábios. No hay 
uno de nuestros primeros institutos , 
que no haya producido hombres cé: 
lebres en el estudio de la fisica y de 
la matemática ; y loque era mas 
raro en aquella época , que no hubie- 
sen aplicado sus principios á objetos 


' Mtiles y de comun provecho. ¿Qué 


muchedumbre de exemplos no pudiera 
citar la Sociedad si este fuese su pre- 
sente propósito? Baste saber, que 
cuando el maestro Esquivel media con 
los triángulos de Reggio Montano la 
superficie del imperio español para 
formar la mas sábia y completa geo- 
grafía (1) que ha logrado nacion algu» 


A 


(1) De esta obra trabajada de órden 
del señor Felipe 11 habla Ambrosio de 
Morales en su discurso de las antigie= 
dades de España, y a él debemos la 
noticia, no solo de que Pedro Esquivel 
se sirvió para las medidas del método de 
log triángulos, inyentado por Juan de 


A a e 
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¿ma ; cuando los sabios Valle y Mer» 
eado aplicaban los descubrimientos 
¿fisicos al destierco de las pestes que 
afligen sus pueblos;. y cuando el infa- 
tigable Laguna salia de ellos a paises 
| remotos , y con el Dioscórides. en la 
mano estudiaba la naturaleza y la 


_Regelo Montano, sino que fixó tambien 
“el verdadero valor del pie español, y su 
¡relacion con el romano por los migeros 
«de las antigias vias militares; y que ade- 
mas inventó nuevos Instrumentos para 
asegurar el resultado de sus operaciones. 
Pero cual fuese este, lo prueba mejor 
el testimonio del: célebre anticuario y 
matemático don Felipe de-Guevara que 
es por cierto digno de copiarse. Hablande 
cen el mismo monarca, y acordando la 
descripcion del orbe trabajada por Marco 
"Agripa, y colocada en el pórtico de Oc- 
“tavio en Roma por su suegro Augusto, 
¿le dice asi: , A imitacion de este po- 
y) dria V. M. en el lugar que mas contento 
ple diere mandar pintar la descripcion 
y de Espana, que con órden y costa de 
» V. M. el maestro Esquivel, matema- 
s tico insigne , trae ya el cado. Porque 
ses cierto, que aunque haya muchas co- 
y sas de que V. M. pueda gloriarse , y 
» con ellas perpetuar su hombre y lan 
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- botánica en los. venturosos campos de 
Egipto y Grecia, yá el celebre Al 
—fonso de Herrera ' , A impulsos del. 
buen cardenal Cisneros habia comu- 
mcado á sus compatriotas cuanto su- 
piéron los geopónicos griegos y latinos, 
y los Íisicos de la media edad y de: 


3 que no habria ninguna de las humanasy. 
»» que 2 este cuidado Y magnificencia se; 
s le ponga delante, si V. M. fuese ser- 
» Vido dar 4d los venideros impresa la. 
y razon , cuenta y diligencia, con que; 
yy esta provincia tan señalada, se ha des- 
y cripto con los auspicios de V. M. Y. M4. 
s” tiene echado este cuidado apfarte, el 
3 que otros príncipes podrian tener para 
sy NO publicar tales cosas. Júntase á esto 
y que sin encarecimiento se puede afir- 
y Mar, que despues que el mundo es 
y criado, no ha habido provincia en él. 
pa dEstañpita con mas cuidado, diligencia 
» y verdad; porque todas las demas, que 
» hasta ahora por Ptolomeo, 0 por otros 
y Estan descriptas, es muy cierto ser la 
») Mayor parte por relaciones de provin= 
») ciales , Ó tomadolas descriptas unos de 
» Otros en la forma que las vemos. Por 
sw el contrario la descripcion que Y. M. 
» ha mandado hacer, consta cierto, no 
y haber palmo de tierra en toda ella que 
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la suya en el arte de cultivar” la 
tierra. (1) 

3842. Despues acá pereciéron estos 
importantes estudios, sin que por eso 
se hubiesen adelantado los demas. Las 
ciencias dexáron de ser para nosotros 
un medio de buscar la verdad, y se 
convirtiéron en un arbitrio para bus- 
car la vida. Multiplicáronse los es- 
tudiantes, y con ellos la imperfecion 
de los estudios, y Á la manera de 
ciertos insectos que nacen de la podre- 
dumbre, y solo sirven para propagarla 
Jos escolásticos , los pragmáticos , los 
A 
ly no sea . fior el autor: vista, andada 6 
sy hollada , asegurandose de la verdad de 
sy todo (en cuanto los instrumentos mates 
s) Mmáticos dan lugar ) por sus fprofias 
y manos y ojos.” Véanse el citado dis- 
eurso de Morales , y los comentarios de 
la pintura de D. Felipe Guevara. Es- 
ta obra insigne , 2 la muerte de Esqui- 
wel , se entregó. al señor Felipe TI. pero 
ya no existe, Ó nose sabe de ella, y 

or cierto es bien dificil de decidir si 
perá mas glorioso para nosotros haberla 
logrado y poseido , que vergonzoso ha» 
Recta perdido , ú olvidado. 

(1) Aunque la agricultura de Herrera 
se mas bien una complicación -que una 
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¿Sa corrupcion los principios, el aprecio, 
y hasta la memoria. de las ciencias 
útiles. | Ma 45 | 

343 Dignese, pues V. A. de restau- 
farlas á su antigia estima: dignese 


y 
E: 
Y 


á 


fura correrá a su perfeccion. Las 
ciencias exáctas perfeccionarán sus 


'instromentos, sus máquinas , su econa= 


nía y sus cálcalos, y le abrirán ade- 
mas la puerta para entrar al estudio 
de la naturaleza : las que tienen por 
'objeto á esta gran madre le descubri: 


ES 


AAA .on 


HA A 


obra original, debemos ,:no obstante reso» 


hocer en ella tres circunstancias que la 
'Tealzan y la recomiendan, sobre cuantas 
-produxo su edad. Primera: la inmensa 
Meocoda del autor, la cual no sólo se prueba 
or las frecuentes citas que huce de tos 
«los los geopónicos conocidos en su tiempos 


A saber: de los griegos Hesiodo , Teor. - 
frasto, Aristóteles, Dioscórides y Gas. 


Jeno: de los latinos Catón, Varron,» 
Columela, Payadio, Plinio, Virgilio y 
Macrovio: de los drabes Aberroes, Abi 
sena y á Benzenef: y de los moder= 
nos Crescencio , Bartolomé de Inglater». 
ra, €l Vicentino, $c. sino tambien por. 


casuistas y malos profesores de las fa- 
cultades intelectuales , enyolviéron en- 


¡de promoverlas de nuevo, y la agricul-- 


> 
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rán Sus fuerzas y sus inmensos tesoros: 
y el español, ¡lustrado ] por unas y otras. 
Acabar de conocer cuantos bienes. 
desperdicia por no estudiar la: prodi- 
giosa fecundidad: del suelo, y el clima. 
en que le colocó la providencia. La 
historia natural  presentándole” las 
producciones de todo el globo, le mos. 
trará nuevas semillas, nuevos frutos,' 
nuevas plantas y derbas que cultivar. 
y acomodar á el, y nuevos individuos 
del reyno animal que domiciliar en: 
su recinto. Con estos auxilios descu-- 
brirá nuevos modos de mezclar, 'abo=' 
nar y PORTAR las tierras, má nuevos 


— — 


los largos UE que traduce Ó estrac= 
ta de ellos, y que alguna vez impugnes' 
y sobre todo por la seguridad con que 
los, cita y supone haber leido: como 
prueba entre otros €l siguiente ' lugar. | 
y Yo bien pienso, (dice al cap. 39 del 
5, lib 4 hablando de las berengenas ) que: 
» los moros las traxeron de Allende, pues 
' sy Que. en cuanto yo me acuerdo, no he: 
e hallado palabva ni memoria de ellas en 
» hinguno de los. autores antiguos, asi 
"$ erteyos como: latinos, ni aun. en los mós, 
oi ¿derños y 1 a en: Jos medicos, salvo en los, 
gy MOPOS , y ésto hacen segun yo pienso. ” 
y HO criarse en tierras Írias ni septens 
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_ imátodos de romperla y. sazonarla. Los 
 desmontes , los desagúes, Jos riegos, 
'- Jaconservacion y beneficio de los frutos, 
la “construccion de troxes: y bodegas, 
de + molinos., lagares y. ¡prensas , en 
una palabra, la imensa variedad de 
ártes sabalternas y auxiliares del gran- 
de arte de la agricultura , fiadas ahora 
á prácticas absurdas y viciosas , se 


y, trionales.” Segunda : que hizo largos: 
viages, y acaso de propósito ' en que 
«observó los usos rústicos de otras nacio- 
nes, que propone como exemplos ,: depo- 
«niendo muchas veces de. haberlo visto, y: 
senñaladamente en el Delfinado y otras 
provincias de Francia , en la, Lombardia. 
y campaña. de Roma, en el Piamonte, 
y aun en Alemania. Tercera: que. aun= 
que sus conocimientos prácticos, son, 
mas señaladamente circunscriptos al terra, 
torio de Talavera , donde tuvo su princi-. 
pal residencia, vió y observó tambien 
as costumbres rústicas del resto de Es= 
paña , y aun las de los árabes granadinos 
de cuyo floreciente cultivo habla siempre 
que la ocasion lo pide. Baste esto que 
hémos querido decir en honor del pri- 
mero de nuestros geopónicos, para re- 
comendar el trabajo y el mérito de su 
excelente, obra, dd 19 


+ 
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perfeccionarán á la luz de estos cono». 
cimientos, que ño por otra causa se 
Maman útiles, que por el gran pro- 
vecho que: puede sacar el hombre de 
su aplicacion al socorro .de sus nece: 
sidadesorisr. Mu |. Bd BOS A 
344 -'A pesar dela notoriedad de 
esta influencia , muchos ¿son todavia 
los que miran con ¿desden semejante 
instruccion , persuadidos á que siendo 
imposible hacerla descender hasta el 
rudo e iliterato pueblo , viene á redu- 
cirse. á una instruccion de gabinete, 
y á servir solamente al entretenimien- 
to y vanidad ' de los sábios: La. So- 
ciedad no dexa de conocer que hay 
alguna ¡justicia en este eargo', y que 
nada daña tanto a la propagación dé 
las verdades útiles, como el fausto 
científico 'cón que las tratan y expen- 
den los profesores de estas clenci's, 
Al considerar sus nomenclaturas, sus 
fórmulas , y: el restante aparato desu 
doctrina pudiera sospecharse , que ha- 
bian conspirado de propósito (A reco- 
mendaria a las naciones, con lo que 
mas la desdora, esto es , presentán- 
dosela como una doctrina  arcana 
y misteriosa, € impenetrable á-las 
comprehensiones vulgares. > 
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ss 345 Sin embargo “enmedio de es 
té abuso, no.se puede negar la gran- 
de utilidad de las ciencias demostra- 
tivas. Es imposible que una nacion 
las posea en cierto grado de exten- 
sion, sin que se derive alguna par- 
te de su luz hasta el ínfimo pueblo; 
porque (permitasenóos esta expresion) 
el flúido de la sabiduria cunde, y se 
propaga de una clase en otra , y sim- 
plificándose , . y atenmuándose mas y 
mas en sú camino, se acomoda al 
fin a la comprebension de los mas 
rudos y sencillos. De este modo el 
labrador y el artesano, sin venetrar 
la xerga misteriosa del quimico ;- en 
el analisis de las margas , ni los ra- 
ciocinios del naturalista en la atrevida 
investigacion del tiempo, y modo en 
que fuéron formadas, conocen su usa 
y utilidad en los abonos, y en el 
desengrase de los paños , esto es ,Co- 
_nocen Cuanto han enséñado de prove- 
.choso las ciencias respecto de las 
margas. | 

345 Y por ventura , ¿seria ¡mpo- 
-sible remover este valladar, este muro 
de separacion, que el orgullo literario 
levanto entre los hombres que estu- 
dian y los que trabajan ? ¿ No habrá 
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algun medio de acercar mas los sábios 
á los artistas , y las ciencias mismas 
A su primero y mas digno objeto +? 

¿En qué puede consistir esta separa- 
cion, esta lejanía en que se hallan 
unos de otros ? ¿No se podria lograr 
tan provechosa reunion con selo co- 
locar la instruccion mas cerca del in- 
teres? He «aqui, señor, un designio 
bien digno de la paternal vigilancia 
de V. A. La Sociedad indicara dos 
medicos de conseguirle que le pajesón 
muy sencillos. 


MCLiOE Saa remover unos y otros. 


3417 El primero es difundir los cono- 
cimientos útiles por la clase propié- 
taria. No Quiera Dios , que la Socie. 
dad. aleje á ninguna de cuantas com- 
ponen el estado del derecho de aspirar 
a las ciencias; pero ¿porque no desea- 
rá depositarlas principalmente donde 
pueden ser de mas general provecho? 
Cuando. los. propietarios. las posean, 
¿Ro será mas de esperar que su mis- 
mo interes. , y acaso su vanidad los 
conduzca á “hacer pruebas y ensayos: 
en. sus tierras, y aplicar á ellas los. 
conocimientos debidos :á su estudio, 
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los nuevos descubrimientos, -y los nue- 
-yos. métodos adoptados yá en otros 
paises ? ¿ Y cuando lo hubieren he- 
cho con fruto, no será tambien de 
esperar que su voz y su exemplo con- 
venza á sus colonos, y los haga patas 
cipantes de sus adelántamientos > Se 
supone al labrador esclavo de las 
preocupaciones que recibió tradicional- 
mente , y sin duda lo es; porque no 
puede ceder á otra enseñanza que á 
la que se-le entra por. los ojos. ¿ Pero 
no es por lo mismo mas docil a esta. 
especie de combinacion, que anima 

hace mas fuerte el interes 2 Hasta 
esta docilidad se le niega por el or- 
guilo de los sábios; pero reflexio- 
nese por un instante la gran suma: 
de conocimientos que ha reunido la 
agricultura en la porcion mas estú- 
pida de sus agentes, y se verá ¡cuanto 
debe en todas partes el cultivo á la 
docilidad de los labradores! | 


19 Instruyendo á los propietarios, 


318 Para instruir la? clase propie= 
taria no propondrá la Sociedad 4 V. Ay 
Ja ereccion de seminarios tan difoto 
les. de dotar y establecer, como' de 
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dudosa utilidad , despues de estable- 
cidos y dotados. “Para. mejorar la edu. 
cacion no quisiera la Sociedad sepa- 
rar los hijos de sus padres, ni entl- 
biar 4 us mismo tiempo la ternura 
de éstos, y el respeto de aquellos : 
no quisiera sacar los jóvenes de la 
sujeción. y vigilancia doméstica para 
entregarlos al mercenario cuidado de 
un extraño: Ja educacion fisica y mo- 
ral pertenece a. los padres , y es de 
su cargo, y jamás será bien enseñada 
por los que no lo sean: la literaria , 
á la verdad, debe formar uno de los 
objetos del gobierno ; pero. no fueran 
tan necesarios entre nosotros los se- 
minarios , si se bubiesen multiplicado 
en el reyno los institutos de útil en- 
señanza. Deba la nacion a. V. A; 
debale la instruccion pública esta mul: 
tiplicacion, y los padres de familias , 
sin emancipar a sus hijos, podrán 
Menar los votos de la naturaleza, y 
la religion en un articulo tan impor» 
tante. 

349 Tampogo. propondrá la Socie. 
dad que se agregue esta especie de 
enseñanza al plan de nuestras univer- 
sidades. Miéntras sean lo que son 
y lo que han sido hasta aqui; mién+ 


o 
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tras estén dóminadas porel espiritu, 
escoláticos, jamás prevalecerán:en ellas, 
las; cienciás experimentales... Distintos. 
Objetos, distinto carácter, distintos mé- 
todos, : distimto espíritu animan áunas 
y. otras, y las oponen y hacen incom- 
patibles entre si; y una triste y larga 
experiencia confirma esta verdad, 
Acaso: la reunion de las. facultades 
intelectuáles: con las demostrativas no 
seria .imposible:;' y ¡acaso esta «dichosa 

alianza sera algun dia «objeto. delos 
desvelos ¿de V: A: que tan. sincera- 
mente, se aplica 2 mejorar la instruc: 
cion general: mas para ¡legar. 4 este 
punto tan- digno: de nuestros deseos, 
será preciso empezar trastornando: del 
todo la forma : y. actual sistema de 
nuestras escuelas generales; y la Socie- 
dad: 'no; trata 'ahora de destruir: sino 
de 'edificar..: | po iebernifdob Pdo 
5850 - Solo? propondrá, a. V.:¿A. que 
multiplique--los institutos: «de útil .en- 
señanza en- todas las ciudades y villas 
de alguna «consideracion:, esto:-es., en 
aquellas en..que sea numerosa y aco-' 
'modada la' clase. propietaria. .. Siendo 
este 'un objeto de. utilidad pública: y 
general , mo debe haber: reparo em 
«lotarlos sobre los fondos concejiles y 
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- ast de la capital como del partido dé 
cada ciudad ó villa, y esta dotacion - 
será tanto mas fácil de arreglar, cuanto - 
el salario de los maestros podrá: salir; 
-y convendrá que salga como en otros 
paises ,:de las contribuciones de log 
discipulos , y “el gobierno: solo tendrá 
que encargarse «de edificios:, instru» 
mentos, máquinas, bibliotecas, y otros 
auxilios semejantes. Fuera de que la 
dotacion de otros institutos , cuya inu» 
«—tilidades ya conocida y notoria, po» 
drian servir tambien á este objeto» 
Tantas cátedras de latinidad , y: de 
añeja” y absurda filosofia como hay es» 
tablecidas por todas: partes contra: el 
espiritu, 'y' aub contra: el tenor :de 
nuestras sábias leyes: tantas cátedras 
que “no son mas que un sebo para 
llamar 4'-las carreras literarias la ju- 
ventud , destinada por la «naturaleza 
y la “buena: politica á laso ártes utiles, 
“y para '“amontonarla «y 'sepultarla en 
as clases estériles ,«rabándola a las 
¿productivas: tantas cátedras en: fin.que 
'+selo 'sirven: para hacer que: superabun» 
- “den los capellanes , los” frayles.,. los 
“medicos, los letrados , los escribanos 
“ey > sacristanes, mientras escasean: ¡los 
«hxarrieros:, los marineros:; los artesanos 
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BN Jabradorez, ¿ho estarialí mejor su- 
Dr primidas. y aplicada su pelacion.á esta 
enseñanza; provechosa 2... : 
851.0 Ni tema V.. A. que. la multi- 
plicación:: de... estos ¡institutos haga 
superabundar: sus profesozes por mas 
que estén como deben estar: abiertos 
á todo:el. mundo; porque los escolares 
mo se-multiplican precisamente en ra- 
zon de la facilidad de. dos estudios, sino 
'en- razon -dejutilidad que. ofrecen. La 
feologia «moral .. los ¿derechos ,. la 
«med:cina , prometen en; todas. partes 
- facil colocacion á sus profesores , y'he 
aquí por.que los atraen en ¡número tan 
indefinido; Las ciencias útiles , mal 
pecado, no presentarán. tales. atractivos 
ni tantos premios. Demas que tales 
su excelenzia que la superabundantia 
de matemáticos y fisicos fueren cierto 
modo provechosa, cuando lá de otros 
«facultativos..: como, ya, notó;el politico 
Saavedra:, solo puede servir. de ¿au- 
mentar las. polillas del estado, y. de 
envilecer Jas. mismas. profesion: s Be 
0852. Para que los institutos. pro- 
“puestos sean verdaderamente utiles,, 
«convendrá formar unos buenos, elemen» 
tos, asi de ciencias matemáticas, como. 
de: ciencias fisicas , y, singularmente 
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de estas últimas: unos .elementos que 
al mismo- tiempo que reunan cuantas 
verdades y conocimientos: puedan ser 
provechosos - y: aplicables (4 los usos 
de la «vida eivil y doméstica , des- 
carten tantos objetos de vana y peli- 
grosa investigacion «como el orgullo 
y liviandad literaria ha sometido á 
la jurisdiccions de estas ciencias. Si 
V. A. se dignase de convidar con un 
gran premio de utilidad: y ¿honor al 
que escribiese Obra tan importante, 
logrará sin duda algunos concurrentes 
á esta empresa; porque no puede faltar 
en España quien “apetezca un sebo 
tan ilustre, ni quien aspire 4 da glo- 
ria de ser institutor de la ' juventud 
española, ise a 


22 Instrauyendo á los labradores. 


-858 El segundo medio de acercar 
la ciencia 'al imteres consiste en la 
instruccion de los'labradores. Seria: 
cosa ridicula :quererlos “sujetar 4 su 
estudio ; pero no lo será proporcio» 
narlos a la pereepcion de sus resul 
tados, y he aquí nuestro deseo. La 
empresa es grande por su objeto, 
pero sencilla: y fácil por sus medios. 
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E se trata sino de disminúir la ig“ 
.norancia de los labradores, ó por 
mejor decir, de multiplicar y periec. 
cionar los Organos de su comprehen- 
sion. La Sociedad no desea para 
éllos sino el conocimiento'de las: pri-- 
eras letras , esto es, que sepan leer, 
escribir y: contar. ¡Qué espacio tan 
inmenso no ábre este sublime , pero 
sencillo . conocimiento , + las percep= 
éiones del hombre! Un: instruccion, 
pues, tan necesaria á todo individuo 
| ap perfeccionar las facultades de su 

_YFazon y de su alma, tan provéchosa 
á todo padre de familias para condu- 
cir los negocios de la vida civil y 
domestica, y tan importante a todo 
gobierno para mejorar el espíritu y el 
corazon de sus individuos, es la 'que 
desea la Sociedad, y la” que' bastará 
para habilitar al labrador, así como 
a las demas clases laboriosas, no solo 
para percibir mas facilmente las su- 
blimes verdades de la religion: y: lá 
moral , sino tambien las sencillas y 
palpables de la fisica que conducen 
a la perfeccion de sus ártes. Bastará, 
- que los resultados, los descubrimientos. 
de las ciencias mas complicadas se. 
desnuden del aparato y. xerga cientá. 
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fica , y se reduzcan a claras «y sims 
plicisimas proposiciones para que EN 
hombre mas rudo .los comprehenda. 
cuando los. medios de su percepsion 
se hayan perfeccionado, 
- 354 Dignese, pues, V. A. de mul. 
tiplicar en todas partes la enseñanza 
de. las primeras. letras: no haya lagar, 
aldea , ni feligresia que no la tenga: 
no haya ind:vidao por pobre y desva- 
lido que sea, que no pueda recibir 
fácil y gratuitamente esta Instruccion. 
Cuando la nacion no debiese este au- 
xilio 4 todos sus miémbros, come el 
acto mas señalado de su proteccion 
y desvelo, se. le deberia á s1 misma 
como el medie mas sencillo de aumen- 
tar, su poder y.su gloria. ¿Por ven- 
tura no. es el mas vergonzoso testi. 
monio «de: muestro descuido, ver aban- 
donado. y olvidado un-ramo de. Ins» 
trucción :an general , tan necesaria, 
tan provechosa, al mismo tiempo que 
promovemvs con tanto ardor. los ins». 
titutos: de enseñanza parcial, - inutil 
O: dañosa ? 
¿4855 Por fortuna la de las prime=> 
ras letras es la mis facil de todas, 
puede: comunicarse con la misma' 


facilidad, que adquirirse. . No, requiero" 
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hi grandes sábios para maestros, ni 
grandes fondos para su honorario: 
pide solo hombres buenos , pacientes 
Sy virtuosos que sepan respetar la ¡no- 
cencia, y que se complazcan en ins- 
truirla. Sin embargo la Sociedad mira 
como tan importante esta funcion, que 
'quisiera verla unida á las del minis- 
terio eclesiástico. Lejos de ser agena 
de él, le parece muy conforme á la 
mansedumbre y caridad, que forman 
“el carácter de nuestro clero, y a la 
obligacion de instruir los pueblos, que 
es tan inseparable de su estado. Cuan- 
«do se halle reparo en agregar esta 
pension -áa los párrocos, un eclesiásti- 
co en tada pueblo, y en cada feli-. 
'gresla por pequeña que sea, dotado 
sobre aquella parte de diezmos , que 
“pertenece 4 los prelados , mesas ca- 
pitulares , prestamos y beneficios sim- 
“ples, podria desempeñar la enseñanza 
á la vista, y baxo la direccion de 
los párrocos y jueces localer. ¿Qué 
objeto mas recomendable se puede 
presentar al celo de los reverendos: 
obispos, ni al de Jos magistrados ct- 
viles? ¿Y que perfeccion mo pudiera 
recibir este establecimiento una vez: 
“mejorados los métodos y los libros de: 
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¡ A 


la. primera enseñanza ? ¿ No pudiera. 


reunirse á. ella la del. demos y de los 
principios de moral religiosa y política? 

¡Ah! ¡ De cuantos riesgos, de cuantos 
extraviós no se salvarian los ciudada- 


x 


nos,si se desterrase de. sus ánimos la E 


crasa ignorancia, que generalmente - 


reyna en tan sublimes, materias! ¡ Plu- 


guiera 4. Dios: que no hubiese tam-. 


tos mi tan horrendos exemplos del 
abuso , que puede hacer la impiedad 
de la simplicidad de los pueblos, cuan- 
«do no' las conocen! 

356 Instruida la clase propietaria 
en, los principios de las ciencias útiles, 
y perfeccionados en las demas, y.los 
medios de aprovecharse de sus .cono- 


«cimientos, es visto cuanto provecho 


se, podrá derivar 4 la agricultura y 


ártes útiles. Bastará que. los sábios. 


abandonando las vanas investigaciones 
que solo pueden producir una sabiduría 
presuntuosa y estéril, se conviertan 
«del todo á descubrir verdades útiles, y 
«4 simplificarlas - y. acomodarlas á la 
«comprehension de loshombres. ilitera. 
ratos , y a desterrar en todas partes 
J aquellas absurdas. opiniones, que tanto 
+retardan la perfeccion de las ártes nece- 


«sarias, y señaladamente la del cultivos 
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008.8 Formando cartillas rústicas. 
¡rd rl do En La 
00048387. Y -contrayéndonos á este ob. 
jeto, cree la: Sociedad que el medio 
«mas sencillo de comunicar, y propa» 
gar los resultados de las ciencias - utiles 
entre los labraderes, seria.el de formar 
unas cartillas técnicas, que en estilo 
llano , y. acomodado á la comprehen+ 
sion. de un: labriego, explicasen los 
mejores métodos de. preparar: las tier- 
ras y las semillas, y. de sembrar, 
coger, escardar , trillar, y aventar 
los granos ; y: de guardar , y. conser» 
var los frutos , y reducirlos á. caldos, 
o harinas : que describiesen sencilla. 
mente los. instrumentos y máquinas 
del cultivo, y:su mas facil. y pro- 
vechoso uso ; y finalmente que descu- 
briesen , y. como que señalasen con 
el dedo todas las economias , todos los 
recursos, todas las mejoras y adelanta- 
mientos , que puede recibir esta profe. 
sion, o E li | 
2858 - No desea la Sociedad que estas 
cartillas se enseñen en las escuelas, - 
cuyo único objeto debe ser el conoci-- 
miento de las primeras letras, y de 
las primeras verdades. Tampeco quiere 
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obligar los labradores 4 que las lean, 
y menos á que las sigan, porque nada 
forzado es provechoso. Sólo quisiera 
que hubiese quien se encargase de 
convencerlos del bien que pueden sa- 
car de estudiarlas y seguirlas: y esto 
lo espera la Sociedad primeramente 
del interes de los propietarios. Cuando 
este interes se haya ilustrado , será 
muy fácil que conozca las ventajas 
que tiene en comunicar su ilustracion. 
-859 ¿Y por que no esperará lo 
mismo del celo de nuestros parroces? 
¡ Oxalá que multiplicada la enseñanza 
de las ciencias útiles, pudiesen deri- 
varse sus principios á esta preciosa, 
é mportante clase del estado! ¡ Oxalá 
que se difundiesen en ella , para que 
los párrocos fuesen tambien en esta 
parte los padres € institutores de sus 
pueblos (1) ! Dichosos entónces los 


(1) Yá manifestó este mismo deseo 
el célebre Linneo (de fundamento scien= 
¿e economica e fihysica, et scientía natu= 
rali hetendo ) por estas palabras.” Qui. 
¿» ecclesiis preficiuntur, si scientiarum 
sy Istarum lumine 1psi gauderent, brevi 
3» completam  patrizee nostre agnitionem, 
s) Ímmo summwum perfectionis fastigiuma 


cl 
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 pueblós!; ¡ Dichosos cuando sus pas-, 
tores , despues. de haberles mostrado. 
elcamino de la eterna felicidad, abran, 
Asus ojos los. manantiales de la, abun- 
dancia:, y les hagan conocer que ella 
sola cuando es fruto del honesto. y 
virtuoso. trabajos, puede dar la única 
bien audanza-, que es concedida Ala; 
tierra! ¡ Dichosos.. tambien. los, párro- 
cos, si: Ar cpu A. vivir en la. sole, 
dad de+ los campos ,, hallaren en el 
cultivo de.las ciencias útiles aquel atrac- 
tivo.,.que: hace. tan dulce la vida en 
medio: del . gránde espetaculo de la 

naturaleza ; y-que levantando el cora: 
zon, del., hombre hasta su.cr:ador, le. 
abre á la virtad , en que mas se com- 
place, y. que es. la primera de su santo 
ministerio ! 

360. Cuarto: pero sobretodo, señor, 
espere V. A. mucho en este punto del 
celo delas Sociedades patrióticas. Aun- 
que imperfectas todavia, aunque faltas 


0 y sperandum haberemus.” Sobre este 

punto importantisimo debemos . esperar. 

muy abundante doctrina de una diser- 

tacion escrita. «por.=un saábio:, y celoso 

«eclesiástico, y. premiada por la Sociedad. 

Bascongada , que. vá á salir al Publicos 
20 
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de proteccion y auxilio ; ¿qué de bies 
nes no hubieran hecho ya 4la agri- 
cultura , si Jos labradores fuesen ca- 
paces de recibirlos y aprovecharlos? 
Desde su creacion trabajáron incesan: 


temente, y aplican todo su celo y 


todas sus luces á la mejora de las 
ártes útiles, y singularmente de la 
agricultura , primer objeto de sus ins: 
titutos , y de sus tareas. Aunque per- 
seguidas en todas partes por la pereza 
y la ignorancia, aunque silvadas y 
menospreciadas por la preocupacion , 
y la envidia, ¿qué de experimentos 
útiles no han hecho ?'¿ Qué verdades 
importantes no han exáminado, y co- 
municado á los pueblos? Sus extrac: 
tos, sus memorias , sus disertaciones 
premiadas y publicadas bastan para 
probar que en-el corto periodo, que 
sucedio desde su erección hasta el dia, 
se ha escrito mas y mejor que en los 
dos siglos que le  precediéron, 
sobre los objetos que pueden conducir 
una nacion á su prosperidad. Y si 
tanto han hecho sin el auxilio de las 
ciencias útiles; sin proteccion', y: sin 
recursos, y aun sin opinion, ni apoyo, 
¿que no harán cuando difundidos por 
todas partes los principios de las- cien» 
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cias exáctas y naturales, y. habilitado 
“el pueblo para recibir su doctrina, se 

dediquen á acercar la instruccion al 
interes, que debe ser el grande objeto 

del gobierno 2 | : 

--:861 Ellas solas, señor podrán difun- 
dir por todo el reyno las luces de 
la ciencia económica , y desterrar las 
funestas opiniones que la ignorancia 

de sus principios engendra y patro- 

cina, y ellas solas serán capaces, 

con el tiempo, de formar las cartillas 

que llevamos indicadas. Los trabajos 

de los sábios solitarios , y aislados, 

no pueden tener tanta influencia. en 

la ilustracion de los pueblos , 0. por 

que hechos en el retiro de un gabi, 

nete, cuentan rara vez con los inconve-.> 
nientes locales, y con las luces de 

la observacion y la experiencia, ó por- 

que aspiran demasiado á generalizar 

sus consecuencias, y producen una 

luz dudosa que guia tal vez al error 

mas que al acierto. Las Sociedades no 

darán en tales inconvenientes. Situa- 

das en todas las provincias compues- 

tas de propietarios , de magistrados, 

de literatos', de labradores , y artitas: 
esparcidos sus miembros en diferentes 

distritos y territorios; reuniendo como 


[ 
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en un centro todas las luces , que pue 
den dar el estudio y la experiencia, 
é ilustradas por medio de repetidos ex- 
perimentos y de continuas conferencias 
y discusiones, ¿ cuanto no podrán con. 
currir á la propagación de los cono- 
cimientos utiles por todas las clases? 
362 He aquí, señor, dos medios 


faciles y sencillos de mejorar la Ins- 


truccion pública, de difundir por todo 
el reyno los conocimiento= utiles, de 
desterrar los estorbos de opinion, que 
retardan el progreso del cultivo , y 
de esclarecer á todos sus agentes para 
que puedan perfeccionarle. Si algo 
resta entónces para llegár al ultimo 
complemento de nuestros deseos, será 
el remover los estorbos naturales y 
fisicos que la detienen: tercero y ul- 
timo punto de este informe, que pro- 
curaremos desempeñar brevemente. 


TERCERA CLASE. 


Estorbos fisicos , ó derivados de la 
naturaleza. 


363 Aunque el oficio de labrador 
es luchar á todas horas con la natu- 
raleza, que de suyo nada produce sino 


E A 
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maleza , y que solo dá frútos sazo- 
nados á fuerza de trabajo y cultivo; 
hay sin embargo en ella obstáculos 
tan poderosos, que son insuperables 
á la fuerza de un individuo, y de 
los cuales solo pueden triunfar las fuer- 
zas reunidas de muchos. La necesi- 
dad de vencer esta especie de estor- 
bos, que acaso fué la primera á des- 
pertar en los hombres la idea de na 
interes comun, y 4 reunir los pueblos 
para promoverle , forma todavia uno 
de los primeros objetos, y señala una 
de las primeras obligaciones de toda 
Sociedad política, 

364 Sin duda que á ella debe la 
naturaleza grandes mejoras. A do 
¿quiera que se vuelva la vista, se ve 
hermoseada , y perfeccionada por la 
mano del hombre. Por todas partes 
descuajados los bosques , ahuyentadas 
las fieras, secos los lagos, acanalados 
los rios , refrenados los mares , culti- 
vada toda la superficie de la tierra, 
y llena de alquerias y aldeas, y de 
“bellas, y magnificas poblaciones, se ofre- 
cen en admirable espectáculo los monu- 
mentos de la industria humana , y los 
esfuerzos del interes comun, para protg» 
«ger y facilitar el interes individual. 
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365 Sin embargo ya hemos adver- 
tido, que no se hallará nacion algúna, 
aun entre las mas cultas y opulentas, 
que haya dado a este objeto toda la 
atencion que se merece, Aunque es 
cierto que todas le han promovido mas 
o ménos , en todas queda mucho que 


hacer para remover los estorbos fisi- 


cos, que retardan su prosperidad , y 
acaso no hay una señal ménos equi- 
voca de los progresos de su civilizacion, 
que el grado á que sube esta necesi- 
dad en cada una. Si la Holanda, 
cuyas mejores poblaciones estan colo- 
cadas sobre terrenos, que robados al 
Océano, y cuyo suelo cruzado de in- 


mumerables canales , de esteril, é in- 


grato que era, se ha convertido en 
tán jardin continuado, y lleno de ame- 


cn 


nidad y abundancia, ofrece un grande 


exemplo de lo que pueden sobre la 
maturaleza el arte y el ingenio; otras 
maciones favorecidas con un clima mas 
benigno, y un suelo mas pingúe, presen- 
tan en sus vastos territorios, 0 inundados 
Menos de bosques y maleza ,ó redu- 
cidos á páramos incultos, y abando- 
nados á la esterilidad, otro no menos 
erande de su indolencia y descuido. 

366 Sin traer, pues, á tan odiosa 


A 


E A 
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| ¡fasarata So las naciones de la tierra, 
pasará la Sociedad a: indicar los estor- 
bos físicos que retardan en la nuestra 
- Ja prosperidad del cultiva, y ú4 presen: . 
far a la atencion de V. A. un objeto 
tan importante. y tan sabiamente reco, 
mendado por- nuestras leyes. (1) 
867 . A. dos. clases se pueden redu» 
cir estos estarbos.; unos que se.oponen 
directamente ¡ala extension de! cultivo; 
otros, que oponiéndose á. la libre circula, 
cion, y. consumo de “sus productos, 
Causan indirectamente el mismo efecto, 
¡En los primeros se detendrá muy poco 
da Sociedad , no porque falten lagunas 
¿que desaguar , rios que contener, bos- 
ques que descepar , y. terrenos llenos 
«de maleza que. descuajar , y ¡poner en 
eultivo , sino porque esta especie de 
estorbos están á la, vista de todo el 
amundo, y los clamores de las provin- 
«cias los elevan. frecuentemente á la 
suprema atencion de V. A. Sin em- 
bargo dirá alguna cosa acerca de los 
riesgos que pertenecen 2. esta clase, 


En. dignos ' de mayor atencion. 


5 


a + 
(1) " Véuwnse la L 1. tdt 11 y la 6 y 
«q t. 20 dela partida 2 que son admira- 
bles), y. dignas de mejor siglo. y 
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4.2 Falta del riego, 


368 Dos grandes razones los re- 
comiendan muy particularmente á la 
autoridad pública ; su necesidad , y 
su dificultad. Su necesidad proviene 


de que el clima de España en gene- 


ral es ardiente y seco y es grande por 
consiguiente el número de tierras que 
por falta de riego, Ó no producen 
cosa alguna, o solo algun escaso pasto. 
Si se exceptuan las provincias septen- 
trionales situadas en las faldas del 
pirineo, y los territorios que estan 
sobre los brazos derivados de él, y 
tendidos por lo interior de España ; 
apenas hay alguno en que el riego no 
pueda triplicar las producciones de su 
suelo, y como en este punto se repu- 
te necesario , todo lo que es en gran 
manera provechoso, no hay duda sino 
que el riego debe ser mirado por 
nosotros como un objeto de necesidad 
casi general. . 
369 Pero la dificultad de conse- 
guirle , le recomienda mucho mas al 
celo de V. A. Donde los rios corren 
'someros : donde basta hacer una san- 
gria en la superficie de la tierra, para 
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desviar sús aguas, € introducirlas 
en las heredades , como sucede, por 
-exemplo, en las adyacentes a las orillas 
del Ezxla, y el Orbigo, y en muchos 
de nuestros valles y vegas, no hay 
que pedir al gobierno este beneficio, 
'Entónces siendo accesible a las fuer- 
zas de los particulares ; debe quedar 
ÁAsu cargo; y sin duda que los propie- 
tarios y cucionos le buscarán por su 
«mismo interes, sliemore que le prote- 
jan las leyes; siendo maxima cons- 
tante en esta materia, que la obligacion 
«del gobierno empieza donde acaba el 
poder de sus miembros. 

370 Pero fuera de estos felices 
territorios el riego no se podrá lograr 
«sino el favor de grandes y muy cos- 
fosas obras. La situacion de España 
es naturalmente desigual, y muy des- 
mivelada. Sus rios van por lo comun 
muy profundos, y llevan una cerriente 
rapidisima. Es necesario fortificar “sus 
orillas , abrir hondos canales, «prolon- 
gar su nivel á fuerza de exclúsas, 0 
sostenerle levantando los valles, aba- 
tiendo los montes, úu horadándolos para 
conducir las aguas A las tierras se- 
—dientas. La Andalucia, la Extrema- 
dura, y gran parte de la Mancha, 
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sin cóntar.con la: corona. de Aragof, 
están en este caso, y ya se ve que 
tales obras siendo. superiores á las 
fuerzas de los particulares , indican 
la obligacion, y reclaman poderosá» 
mente el celo del gobierno. 08 
371 Debe notarse tambien», que 


esta obligacion es mas ó menos ex- 


tendida , segun el estado: accidental 
de las naciones. En aquellas que se 
han enriquecido extraordinariamente:, 
donde el comercio acumulá cada dia 
ánmensos capitales en manos de algu- 
nos individuos , se ve a -estos acome- 
ter grandes y muy dispendidsas em. 
presas, ya para mejorar sus pósesiones, 
'0 ya para asegurar un rédito corres- 
«pondiente al beneficio que daña las 
sagenas. Entónces se emprenden como, 
una especulacion de comercio , y el 
“gobierno nada tiene que hacer sino 
sanimarlas y protegerlas. Pero donde 
mo hay tanta riqueza: donde es ma- 
«yor la extension, y mas los.objetos 
idel comercio: que los fondos destina- 
-dos a €l: donde A cada a par se 
¿presenta un millon de especulaciones 
-mas útiles, y “ménos :ariesgadas que 
tales empresas:, vomo sucede entre 
nosotros, es claro que «ningun paró 


, 
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¿£ular lás ácometerá, y qué la nacion 
carecera de este beneficio sino las 
- emprendiere el gobierno. | 
872 Mas si su celo es necesario 
para emprenderlas, tambien lo será 
su sabiduría para asegurar su utilidad: 
siendo imposible hacerlas todas á la 
vez, es preciso emprenderlas ordenada 
y sucesivamente ; y como tampoco 
sea posible que todas sean igualmente 
necesarias, ni igualmente provechosas, 
es claro, que en nada puede brillar 
tanto la sabia economia de un gobierno, 
como en el establecimiento del órden 
que debe preferir unas, y posponer 
otras. , 
373 La justicia reclama el primer 
Jugar para las necesarias , hasta que 
habiéndolas llenado, entren á ser aten- 
didas, y graduadas las que solo: es-. 
«tán recomendadas por el provecho. 
¿Basta reflexionar que el objeto de las 
«primeras es remover los estorbos que 
se oponen á la subsistencia y multipli- 
cacion, de los miémbros del estado, 
situados en un territorio menos favore- 
cido de la naturaleza, y el de lás 
segundas los que. se oponen al au- 
mento de la riqueza de los que están 
en situacion mas ventajosa , para, infe- 
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rir que la equidad social llama “la 
“atencion pública antes a las primeras 
que á las segundas. Y esta adverten- 
cia es tanto mas precisa, cuanto mas 
expuesta se halla su observancia al 
iufluxo de la imoportunidad de los que 
piden, y de la predileccion de los que 
acuerdan tales obras. Por lo mismo 
le servirá de guia á la Sociedad en 
cuanto dixere acerca de la segunda 
clase de estorbos fisicos de que va á 
hablar ahora. 

374 Cuando se hayan removido 
los que impiden directamente la exten- 
sion del cultivo de un pais, su aten- 
cion debe volverse á los que impiden 
indirectamente su prosperidad, los cua- 
les de parte de la naturaleza no pue- 
den ser otros que los que se oponen 
a la libre y fácil comunicacion de sus 
productos: porque si el consumo, come 
yá hemos sentado , es la medida mas 
cierta del cultivo, , Ningun medio será 
tan conducente para aumentar el culti- 
vo, como aumentar las proporciones. 
y facilidades del consumo. 


2.2 Falta de comunicaciones. 


3875 La importancia de las coma- 
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or y exteriores de 
un pais es tan notoria, y tan general- 


mente reconocida, que parece inutil 


- detenerse 4 recomendarla ; pero no lo 
será demostrar, que aunque sean nece - 
sarias para la prosperidad de todos 
los ramos de industria pública, lo son 
en mayor» grado para la del cultivo. 
Primero: porque los productos de la 
tierra , generalmente: hablando, son 
de mas peso.y volúmen que los de 
la industria, y por consiguiente de 
mas dificil y costosa conduccion. Esta 
diferencia se hallará con sólo comparar 
el valor de unos y otros en igualdad 
de peso , y resultará que una arroba 
de los frutos mas preciosos de la tierra 
tiene menos valor que- otra de las: 
manufacturas mas groseras. La razon 
es porque las primeras no representan 
por lo coman mas capital que el de 
la tierra, nimas trabajo que el del 
cultivo que las produce, y las segundas 
envuelven la misma representacion, y 
ademas la de todo el trabajo empleado 
en manufacturarlas. 

3876 Segundo: porque los produc- 
tos del cultivo, generalmente hablando, 
son: de: ménos duracion, y mas dificil 
eonservacion que los de la industrias 
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Muchos de :ellos están expuestos '4 
corrupcion si no se consumen en un 
breve tiempo:, como las hortalizas , 
las legumbres verdes , las frutas, duce 
y les que no estan expuestos. á mayo- 
res riesgos y averias asi.en Su con- 
servacion como en su transporte. Ter. 
cero: porque la: industria es movible, 
y la agricultura estable € inmoble: 
aquella puede trasterminar pasando de 
un logar a otro, y esta no. ¿La pri: 
mera , por decirlo asi, establece y 


fixa los mercados que debe buscar la 


segunda. Asi se ve que la industria, 
atenta siempre 2 los movimientos de 
los consumidores, los sigue como la, 
sombra al cuerpo: se coloca junto á 
ellos, y se acomoda á: sus caprichos, 
miéntras tanto que la olaa atada 
á la tierra, y sin poderlos seguir á 
parte “ulguna , desmaya en su lejanía, 
Ó perece enteramente con su ausencia. 

377 Con esto queda suficientemente 
demostrada la necesidad de mojorar 
los caminos interiores de nuestras pro= 
vincias , los exteriores, que comuni: 
ean de unas 4 otras, y los generales 
que 'crozan desde el centro A: los ex4 
tremos y: fronteras del reyno, y á 
los puertos: de mar por donde se pues 
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xtraer fro falo : necesidad 
j gue ha sido siempre mas confesada 
de atendida entre nosotros, 3 


) Por tierra, 

878: Ni cuando se trata de remo- 
ver por este medio los estorbos de 
la circulacion debe entenderse que bas: 
tará abrir á nuestros frutos alguná 
comunicacion cualquiera , sino que es 
necesario facilitar el transporte cuanto 
sea posible. No basta muchas veces 
franquear uh camino de herradura a 
la circulacion de úna provincia ó un 
distrito , porque siendo: la conducion 
á lomolla mas dispendiosa de todas, su: 
cederá que á poco que esté distante el 
mercado ó punto de consumo , el pre- 
cio de los portes encarezca tanto sus 
frutos que los haga invendibles , y en 
tal caso está indicada la necesidad de 
una carretera para abaratarlos, 

279 Los hechos confirmarán esta 
observacion. Elmayor consumo, por 
exemplo, del vino de Castilla de los 
fértiles territorios de Rueda, la Nava, 
y la Seca se hace en el principado 
de Asturius, y no habiendo camino 
carretero entre estos punteos , el prez 
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cio orgia de su» conducion á: lomó 
es de SO reales en cargu, «lo que hace 
subir estos vinos tan baratos: enel 
punto “dé su cultivo, desde 364 38 
reales'la arroba en el de su consumo: 
á los ¿cuales agregado “el millon que 
se carga sobre: su: último valor, resulta 
un precio total de 44-::49-.46. reales 
arroba , que“es el corriente 'en::Astu- 
rias. + De aquí és que A: pesar: de la 
prefereneiá que en: aquel pais búmedo 
y fresco se da 4 los-vinos secos de 
Castilla , todavia se despachan «mejor 
los de Cataluña, que: alguna vez arriban 
á sus -puertos-, y mo- seria mucho que 
eón el tiempo: desterrasen del todo:los 
vVINOs estellanos? y arruinasen su cal. 
tivo. | 
380 Mas : el pene Pital en 
el. mercado: de «Leon tiene enla ca. 
pital, "y puertos: de Asturias , de 20 
á 24 reales de sobreprecio en “fanega, 
pego: el ¡precio* ordinario” de los: por; 
tes entre: estos putitos es des5:4:6 
+eales arroba, siendo: asique solo dis. 
tan 20 leguas; Prescindiendo'; pues, 
del "bien “que baria» 4. la provincia 
Coñisúumidora an buen:camino carretero, 
es claro ;' querisin él «no puede pros; . 
perár la cultivadora , cuy os Írutos-s0r 
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- —brantes solo ;pueden consumirse en la 
¿primera , y ser, extraidos por sus 
puertos. hier ia í 
..4881 De aquí se infiere tambien, 
Que cuando. algun distrito se hallare 
- «Lan retirado de los puntos de consumo, 


Z —que:el precio de conducion en ruedas 


haga todavía. invendibles sus frutos, 
la razon y «la equidad exigen que se 
Je proporcione una comunicación por 
água,- ya franqueando la navegacion 
de alguno. de sus rios, ya abriéndola 
por medio de un canal, si posible 
fuere : puesto que el estado debe á 
todos sus miembros los medios. nece- 
- sarios: 4 su subsistencia do quiera que 
estavieren situados, l 

.:882 El. estado presente de nuestra 
poblacion recomienda tanto mas esta 
máxima , cuanto los grandes puntos 
«de cónsumo. están mas dispersos , y ni 
se dan la mane entre si, nicon las 
proyincias cultivadoras. La corte colo-. 
cada en el: centro: Sevilla , Cádiz, 
Málaga , Valencia, Barcelona, y en 
general las: ciudades mas populosas 
retiradas a los extremos extienden los 
radios de la circulacion á. una circun- 
- Tereucia inmensa, y llamando continua 
¿mente los frutos hácia ella , hacen las 
* j 21 sl 
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ota abia? “lentas, dificiles y 
“consiguieñte muy dispendiosas: * Nb 
bastan por lo mismo para: la prosperl- 
«dad: de nuestro cultivó los medios or- 
idinavios de conducion:,' y es precisb 
«aspirar á aquellos, que por su facili 
“dad” y gran baratura enlazan: todos 
dos territorios y distritos , y los. acen 
“can, por decirlo asi, A los. puntos 
de consumo mas distaritas;; -y “entón- 
¿Ces este vauxilio, que pondrá' en acti 
«vidad el cúltivo de. los: últimos rinco» 
nes del reyno, que dará 4' cada unó 
Jos medios de promover su felicidad: 
y que difundirá a abundancia pot 
“todas partes, servirá al mismo tiempo 
para repartir mas igualmente la poblas 
cion y la riqueza hoyt an monstruosa- 
atente acumuladas en el centro y: los 
¡ ext emos. 

1: 888 Pero land imposible dnacér 
todas estas obras Aá-la vez. parece 
“que nada importa mas, como ya he: 
«mos advertido, que establecer: cl óre 
den con que deben serrcomprehendidas 
el cual”, a poco que se reflexione se 
hallará indicado por la naturaleza mis- 
deci AP cosas. laa arpa hará 


vaciones. * é E peor e 5 
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y 884 Primera: que nunca. se «debe 
perder. de vista que las obras .nece- 
sarias son preferibles á las puramente 
útiles, pues ademas que la. necesidad 
envuelve: siempre la. utilidad, y una. 
-utilidad mas «cierta , es claro , como 
se ha dicho yá, que son mas ACTEe- 
dores :á los auxilios del gobierno:los 
¿que los piden para subsistir , que los 
que los. desean para prosperar... 
385- Segunda: que la primera: aten- 
—ejom- «se debe sin duda 4 los caminos, 
pues-, aunque no puede negarse que 
los canales de navegacion ofrecen ma- 
yores ventajas en los transportes, es 
necesario -presuponer facilitada .. por 
miedio ¿de los caminos la circulacion 
general. de los distritos, ¡para que los 
canalesque han de atravesarlos pro. 
duzcan el beneficio á que se: dirigen. 
Y como por otra parte el coste de 
los canales sea mucho mayor qué. el 
de los caminos, pide tambien la buena 
economía , Que los fondos destinados 
á estas empresas, nunca suficientes 
pura todas, prefieran aquellas en que 
con .ménos . dispendio se. proporcione 
un beneficio:mas extendido y general. 
:886 - Sin embargo ,-esta regla ad- 
mite- una excepcion «en favor ¡dels 
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canales cos sirven 4 la navegazion y 
al riego, si este se hallase recomen: 
dado por “la: necesidad de alguna pro- 
vincia 6 territorio que no: pueda. isubs 
sistir si el, puesto que entónces me- 
secerá- la as pgs este solo 
poca | PUT 
“8877 Esta máxima se :perdió: db 
vista en: tiempo: del Sr. D. Carlos To 
y: de su augusto hijo cuando Espáña: 
carecia de “caminos , y miéntras: por 
falta. de: ellos estaba 'en decadencia 0f 
rayna- el cultivo de muclías' provin= 
cias, se comenzó á promover con gran 
calor la havegacion de los rios y ca: 
nales. (1) * A esta epoca pertenecen las 
empresas de la azequia imperial ¡ de 
las navegaciones. del Guadalquivir, y 
el Tajo, de los canales de Xarama 


Is : A 

(da... Fué por estos tiempos muy plau- 
NES .el celo. de Juan Bautista. Antonelli, 
que en. una carta dirigida 4. Eelipe II 
desde Tomar en Portugal. en:22 de. «mayo! 
de: 1585. se ofreció a franquear la navegas 
cion interior '»de.toda «España. No-:era, 
ciertamente . aquella. ..sazon, la que pudo; 
prometer:<alLreyno-tan señalado beneficio; 
pero: ¡prescindiendo de que la buena econo»: 
mía dictaba;qué.se..empezase estas. mes: 
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y Monzanares: y otras semejantes, 
cayos» desperdicios mejor. empleados. 
dci dado un rppaisas a la ¡ptas 
peridad: general ] 001 
:388 “Tercera: parece asimistgos. que : 
tratando: de «caminos, se : debe; mas 
atencion á los interiores de cada pros 
vincia: que no: á: sus comunicaciones 
exteriores ; ; porque dirigiéndose. estas 
é facilitar: la. expertacion de los sobran, 
tes del consumo'interior.de «cada:una, 
primero es. establecer aquellas ,-sin: 
las: cuales no puede haber tales sobran-. 
tes , que no: las. que lo. suponen, +, 
21389. "Tambien - nosotros olvidamos 
esta. máxima, cuando en. el ¡¿anterior: 
reynado., y % consecuencia del. real. 


7 E - 
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joras. por. la abertura de sus caminos, ' 
¿cuanotros serian de lo que son su”agri- 

cúltura , su industria y su comercio, si el 

gobierno: fixando las máximas de aquel 

céelebre' ingeniera se hubiese armado de 

la constancia” necesaria para executarki? > 
Véase" la'carta: de Antoneli en las” obras- 
de D. Benito 'Bails , cuya' dectrina anuñ= 
cia 4 lanacion'una mas segura “esperanza” 
de lograr algun dia la navegacion de sus, 
rios, y la abertura de sus canales. Bid: 
mentos. de mathemáticas. Lamo 9. pares Da? 
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decreto de 10 de junio de 1761 etmprer: 
“dimos 'con mucho celo el mejoramiento 
de los caminos. El órden señaladó 
entónces fué construir primero los que 
van desdé la' corte 4 los extremos, 
despues los “que vam de provincia 4 
provincia , y al fin los interiores de 
cada una: pero ño se consideró, qué 
Ta necesidad, y una utilidad mas Ye- 
'eomendable y segura indivaban:otro 
órden enteramente inverso ; que erá 
primero restablecer el cultivo interior 
dé cada provincia , y por consiguiente 
de todo el reynó , que pensar en los 
“medios de su mayor prosperidad , que 
“serian inútiles estas grandes cortíunica- 
¡ciones , miéntras tanto que los 'infeli 
«es colonos no podian penetrar de pue- 
blo á pueblo, ni de-mercado a mer. 
“cado, sino A costa de apurar su pacien- 
cia, y las fuerzas de sus ganados, 0 
al riesgo de perder en un atolladero 
el fruto de su sudor , y de esperabza 
“de su: subsistencia, 

'890- Cuarta: la jaa de: este or- 
den pide tambien que no se emprendan 
amuchos caminos a la vez, si acaso 
mo hubiese fondos - suficientes, para 
'eoncluirlos ;y “que siendo constante 
“que un camino" Emprendtao" “para! 0% 
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fablecer.. la: comunicacion entre... dos 
puntos. no. puede; ser de utilidad. al- 


guoa hasta. que los haya unido, es 


- Glaro. que vale mas concluir un cami- 
no. que empezar muchos, y que da- 
ján. mas utilidad, por exemplo, veinte 
leguas. de una comunicacion acabeda, 
que no. :ciento de muchas por. acabar, 
891. Tampoco fue observada .esta 
máxima, cuando .en execucion . del 
decreto yá citado en 1761 se enpren- 
diéron 4 la vez los grandes caminos 
de Andalucia , Valeneia , Cataluña y 
Galicia , tirados desde la corte, á que 
$e agregaron. despues los de Castilla 
la. vieja, Asturias , Murcia y Extre- 
madura... Lo. que sucedió fué, .que 
siendo insuficiente el fondo señalado, 
para tan grandes empresas , hubiesen 
corrido . ya, mas de treinta años sin 
que ningono de aquellos caminos haya 
Megado á la mitad. de le 
392. En, esta parte hasta los buenos 
exemplos suelen ser perniciosos.. Los 
Tomanos emprendiéron. todos lose. 
Jbinos desu vasto imperio ; y lo que 
£s. todavia, mas admirable , los acaba» 
son llevándolos desde la plaza de Anta. 
- fino, en. Roma., hasta lo interior. dg 
Inglaterra. de Ja una Parte, y. hasta 
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Jerusalen «de la otra ; pero tan anchos; 
tan firmes y magnificos, que sus gran! 
des restos no llenan todavía de justa; 
admiracion. Las naciones modernas. 
quisiéron imitarlos ; pero no teniendo 
los mismos medios, 0-no «qneriendó 
atoptarlos, afigiéron á los-pueblos, sii: 
poderles comunicar tan grande> bene:. 
ficio.::- EE AN ES DIETA tz 
893 Con tado, esta-regla admité 
una. justa excepcion en favor de aque-: 
lJos caminos que las provincias constra- 
yen 4. sa casta, porque entónces ho* 
puede haber inconveniente en «que los: 
emprendan en cualquiera tiempo , con' 
tal que observen la regla anteriormente'.. 
prescripta , esto es, que no piensen' 
en comunicaciones exteriores hasta que 
hayan mejorado. sus caminos internos, - 
394: ;Quinta:: siendo , pues, nece» 
sario fixar el órden de las empresas, 
y debiendo empezarse por las mas: - 
necesarias , es de Ja. mayor importan» 
cia graduar esta necesidad ,+la cual) 
aunque' parezca indicada: por la natu- 
raleza misma de los estorbos que se 
oponen a. la ¡circulación , mo puede! 
dexar «de someterse. a otras conside» 
raciones:, y. principalmente. a la dei 
mayor-6 menor. extension. de..-su; prow+.. 


7 
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pecho: “Es decir , que' entre dós ca» 
minos igualmente necesarios, aquel será 
digno . de: preferente atención, que 
ofrezca” “al “estado” 'mayor utilidad, y 
sDCorra: á mayor número de individuos. 

: 895 La: Sociedad citará un exem: 
plo para «dar: mayor claridad y fuerza 
a sui doctrina. A la mitad: de éste 
siglo el fértil territorio de Castilla'se 
hallaba en extrema netesidad dé eo- 
municaciones ; sa “antigió * “comercio! 
habia: pasado a Andalucia; y” árruina- 
da: por consiguiente su todustria ,* se. 
hallaban arruinadas', y casi yermas. 
las grandes ciudades, que consumiaH 
los productos ' del cultivos. -¿ Donde' 
llevaria: esta infeliz provincia el sobran+ 
te de sus frutos? ¿A Castilla la nueva? 
Pero el punto de Guadarrama estaba 
inaccesible 4 los” carros. '¿ Al “mar 
Cantábrico, para émbarcarlos' á las 
. provincias litorales de mediodia y levans ' 
te? Pero las ramas del Pirineo inter: 
puestas desde Fuenterravia a Finis: 
terre les” cerraban «tambien el paso! 
En .esta situacion , la residencia de' 
la. corte. en Madrid dio la preferencia” 
al camino: de « Guadarrama ,'y com 
vaucha justicia; porque al mismo tiem" 
po“que-socorria:una necesidad más ur/- 
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gente; da una pee mas 'exty 
tendida uniendo los. dos mayores card 
tos de cultivo. y .consumo; ... 

v 396 Sin embargo el. medie 10 
jgualaba la «necesidad. - Castillá en años 
abundantes no.solo puede abastecer la 
corte, sino tambien. exportar. muchos 
granos. 4. otras . «provincias: ,:6, al. ex: 
irangero., Con, esta mira. se abriéron 
los caminos de. Santander , Vizcaya 
y. Guipúzcoa , que les. . dió ¡paso al 
Océano ,. y el. cultivo ¿de Castilla ret 
eibió. un. gran. impulso... 

397. ¿Y quien, creerá que. “aun: así 
no quedó, socorrida del todo' su. nece: 
sidad? Las. conduciones- por...tierra 
encarecen demasiado los fr utos, y toda; 
via. en. igualdad de. precios Jegarán 
mas baratos 4 Santander. los.granos 
extrangeros. conducidos por. «gua .que 
los de Castilla. por tierra. (1) Aunque 
la fanega de: trigo. se vendiese en. Pa- 
lencia 4 6. reales ,-como, sucedio, por 
exemplo , en 1757, su precio en San- 
tander seria. de 22 ES > sin: embar- 


¿uy Soria debibe a nowmabifestarl 
la experiencia, que los trigos de Bean» 
Zé: y el Orleanois ; distante mas de 1:09 
leguas: dal: mar llegan: 4 Cádiz mag 
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go de: ser el: punto mas inmediato, 
y Igual seria alhi el de los trigos” de 
¡Campos tanto “mas. distantes ? He 
- aqui lo: que «basta. para justificar 14 
empresa del canal de: Castilla, 'cuan- 
do no lo estuviese por el objeto del 
riego que tanto: la retomienda. 

- 3898 Este canal en todo su proyecto 
«se extiende al : territorio de- Canipos 
yá gran parte del reyno de Leon, y 
segura mente presenta la mas importante 
y gloriosa:empresa que puede acometer 
da nacion. Supóngase esta comunica- 
cion , tocando por una parte con: la 
falda del Guadarrama: y por otra:con 
Reynosa y Leon. «Supóngase abiertó 
un camino carretero al mur de Asturias 
que es el mas inmediato á «este punto, 
y á los fertiles paises que abraza3 del 
“Vierzo, la Bañeza, Campos, Zamora, 
Toro, y Salamanca, y se verá comio 
tuna mas activa y general circulacion 
anima el cultivo, aumenta la pobla. 


pronto, y con una economia de :100 pot 
190 en-el transporte; cotejados «con los 
de Palencia, que solo : distará: 40 Jeguas 
de Santander.: Vease la X XII, centre las 
- excelentes motas: del. elogia del conde de 
'Grausa publicado:por la Sociedad. 443 
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cion, y Abre todas las fuentes. de: a 
riqueza en dos grandes territorios, que 
son los mas fértiles, y extendidos: del 
reyno, asi como los mas - s despoblados 
y EU Ion eo 84 ds aos add 


ES 


Por dsd sit ja 


o Y qué seria ' si sp Daeró 
multiplicase y 'extendiese los ramos'. 
de “está comunicacion por los vastos! 
territorios que baña? ¿Qué ,'si ayu: 
dado «el Eresma venciese los montes 
en busca del: Lozoya y del Guadar:: 
rama , y unido al Tajo por medio del' 
Xarama y Manzanares llevase como 
en otro tiempo (1) nuestros frutos hasta, 
el mar de Lisboa? ¿Que seria si 
el Guadarrama unido al Tajo, despues. 
de dar Otro puerto a la Mancha y 
Extremadura en el mar de Oceiden- 
te , subiese por el mediodia hasta los, 


3 El ES) 


(1y* La História me la navegacion del. 
Tajo: se pudráwer en las cartas del eru-.* 
dito jesuita Andres: 'Burtiel, “publicadas E 
por D. Antonio Valladares, en cuna es» 
crita al señor D. Carlos de +Simon Pon=" 
tero- en 13 do: “sctiembre- de 1785: :pagí el 
130. Ea Ci E E 
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origenes. del Guadalquivir , y “fuese A 
encontrar en Córdoba. las naves que 
podian como. otras veces subir allí 
desde. Sevilla? ¿Qué si el Ebro (1) 
tocando por una parte en los Alfaques, 
y por otra en Laredo, comunicase al 
levante las producciones del norte, y 
uniese nuestro Oceano cantábrico con 
el. Mediterráneo? . ¿Queé., én fim¿ st 
los. caminos , .los canales, y la. ol 
gación de los. rios interiores, franquean' 
do todas sus arterias de esta inmensa 
circulacion: llenasen.de-abundancia y 
prosperidad tantas y tan felices. pro- 
vincias 2? La. So: ledad , sin dexarse; 
(D: De. la. antigua navegacion. del 
Ebro dá la siguiente noticia nuestro. Maz 
riana , historia de España lib. 10 cap. 15. 
Para reprimillos tiene necesidad de fotas 
y. así el rey (D. Alfonso de, Aragon) 
mandó hacer muchas barcas, y baxeles; 
en Zaragoza: y consta que antiguamente 
en el imperio de Vespasiano , y de sus 
hijos, reparadas y enderezadas', y. acana- 
ladas. las riberas del Ebro y se. navegaba; 
aquel. rio , hasta un ¿pueblo llamado Barioy. 
que: demarcan no léjos- do: al. presente; 
está la ciudad de Logroño: 65: leguas. de, 
la mary grande. comodidad. para los tra-; 
tos y comercio, ¿od 287 


TIT TERA . 
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deslambrar por las esperanzas: de tam 
gloriosa perspectiva , pasará á. exámis 
nar el ultimo de los «storbos fisicos, 
cuya remocion puede realizarlas, esto 
py de los pp demand salmoos 


8e Falta de puerto pe comerlo: 


400. Entre: las ventajas dé alta da 
cion, que: gozan' las naciones:, sin! 
dada queen el presente estado de la: 
Europa , ninguna es comparable con: 
la cercania del: mar. Unidas: por sú 
medio á los mas remotos continentes; 
al mismo tiempo: que su industria es 
Hamada á proveer una suma inmensa 
de necesidades, se extiende la esfera 
de sus esperanzas á la participacion 
de todas las producciones de la tierra. 
Y :si se atiende al prodigioso adelanta- 

miento en que está el árte de la navega- 
cion en- nuestros dias, parece. que 
solo la ignorancia 0-la pereza pueden 
privar A los pueblos de tantos ¡y y tan 
preciosos bienes. 0 

401. Es verdad que semejante. : ven: 
taja suele andar compensada con.gran» 
des “dificultades. Si de una parte ¿la 
faría de: aquel ¡elemento amenaza 4 
todas horas las poblaciones que sele 
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aícertan:,: por otra los altos - previpibiod 
a las playas. inclementes «que:le roj4 
«dean. y que parecen «destinados port 
Ja: naturaleza para refronarle ,:0: para 
señalar sus riesgos, dificaltan su coi 
imunicacion; o la «hacen : intratable; 
¿ Pero quien no ve, que en esta misma 
dificultad > halla un nuevo estimulo 
el deseo: del hombre, ¿que «llamado 
ora 4 proveer 4 su seguridad . oral 
á extender la esfera ¿de su- interes; 
se ve como forzado. eontinuamente 4 
triunfar” de-tan poderosos (obstáculos? 
Ello. es señor que el: engrandecimiento 
de las naciones, si-no siempre bate. 
nido muchas veces su origen enesta 
—wentaja y que ninguna que sepa apro 
mecharla., dexará de hallar «en :ella un 
prestas de -onteitat y prosperidad! 
* :402 España ha. sido. en este, coma 
en otros: puntos , muy - favorecida. por 
la «naturaleza. Fuera de las. ventajas 
de su clima y suelo, tiene la de estar 
bañada por. el mar enla-mayor parte 
de: su territorio. Situada entre los dos 
mas grandes : golfos del: "mundo, y 
colocada:, por:: decirlo -ast:, «sobre la 
puerta: por donde el (Océano: entra al 
Mediterráneo , parece . amada 4 la 
eomunicacion: de todas. las: plagas: «de 
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da tierra. Vips esto se. agrega: la 
posesion de «sus vastas, y fértiles co- 
“lonias: de Oriente y ¿Oecidente,, , que 
-—debi0:á la: misma ventaja, no podré- 
mos . desconocer que una «particular 
providencia la déstinó: para ae un 
grande y glorioso imperio: > 
403 ¿Como es, pues, que en sua feliz 
“situacion hemos: olvidado ¿uno delos 
“medios Mas necesarios para llegar 4 
este fin Tv: Como hemos desatendido 
“tanto la mejora de nuestros puertos , 
sin los cuales es del todo vana, 6 
“inútil aquella gran ventaja? Apenas 
“ hay «uno que no: se' halle: tal «cual sa- 


116 de las manos de:la naturaleza; y 


“sibien es verdad que - nos: concedió. 
algunos de singular excelencia, y si- 
tuacion , ¿cuantos son los que claman 
de los, auxilios" :y mejoras del árte ? 

¿ Cuantas: «provincias, marítimas, y al 

-iqlsno tiempo industriosas-, «carecen, 
por falta. de un buen: puerto ,,del. be- 
-neficio: dela navegacion, y. de todos 
los. bienes: dependientes: ide «ella? ¿Y 

«como no ¿se hallará «en esta: falta uno 
z de los estorbas ; que mas poderosa- 

-mentesretardan la petete de dues 

E agricultura ? 


Le HO Ae Lan: Pond ña fine recor» 
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dar; y que este objeto. tan 'recomendable,' 
) respecto: á la industria, lo.es mu- 
seho! mas: con respecto al. cultivo. Ha 
dicho: ya que la industria; sigue: 112- 
toralmente 4 los consumidores , a 
situa: a: par. de. ellos, miéntras:. el cul. 
tivo no. puede buscar sus. dnde 
sino esperarlas inmovil. .-. | 
-£405 Por» otra parte. si todas. Tas 
¿provincias pueden Her:: industriosas,. no 
todas pueden ser: cultivadoras : es. pre- 
.Ciso que en unas «bunden: los frutos 
que escasean en otras: es preciso que 
el sobrante «de las primeras acuda á 
socorrer las segundas, y. solo de este 
modo el sobrante de. todas podrá ali-: 
mentar aquel .comercio activo ,que:es 
el primer objeto de da ambicion: a 
los: gobiernos. 
-1:406::Es,, pues , necesario, -8i aspi- 
ramos: á: eL, «mejorar nuestros: puertos 
marítimos; y multiplicarlos ; y faci- 
litando la: exportacion de nuestros pre- 
'ciosos frutos, dar-el último impulso A 
la agricultura nacional. Cuando: la cir- 
| «culacion : interior; produciendo la abun- 
dancia general, haya aumentado > y 
-zbaratado las sub: istencias; y: por con- 
siguiente la poblacion y la industria y 
y + multiplicado los. productos: de. lo 


2 
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tierra y" ad trabajo , y alimentado: j 
y avivado e! comercio interior, entón- 


ces la misma superabundancia. de fra» 


tos y manufacturas, que forzosamente 
resultará. ; , nos: > llamará 4 hacer un: 
gran comercio exterior, y clamará por 


este auxilio ,-sin «el cual: no mo ser: : 


conseguido. y E 

-407. En este: Erin que pudeia 
dar materia. 4 muy extendidas refle=* 
xiones:.; se contentará la. Sosiedad:con. 
presentar ala sábia.consideracion «de» 
V. A. dos que: le parecen muy: im» 
portantes : primera ,. que'»es absolutas 
mente. necesario combinar estas comu» 
nicaciones exteriores con las interiores;: 
y ¡las obras de canales), «rios -y':cas: 
minos con las de puertos. Esta máxima, 
no ha sido siempre muy observada; 
entre nosotros. Es, «muy comun ver 
un! buen puerto sin comunicacion: 
alguna interior, y. buenas comunica» 
ciones sin puerto. - El de :Vigo:, «por 
exemplo:, que tal vez..es el «mejor de 
España , con la. ventaja de estar con. 
tigúo:4 un- reyno- extraño, no. tiene 
camino alguno" tratable' á:-Jo interiorí 
Castilla: la- vieja tiene camino al mar, 
mas:ha de 40 años, y. ahora. es cuando: 
se: trata. demejorar €l puerto: de San» 


es 
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5,y'el principado de Asturias, 
ue entre medianos y malos tiene mas 
qe treinta puertos, no tiene comuni. 
cación alguna de ruedas. con..el fértil 
reyno de Leon. Asi es como se ma. 
logran las ventajas de la circulacion, 
por la inversion. de, órden con que 
lebe ser animada... 5 
408. Segunda: que. despues de fa 
cilitar las exportaciones por medio dé 
la multiplicacion y mejora de los puer= 
tos , es indispensable animar la nave= 
gacion nacional, removiendo todos los 
estorbos que la. gravan y desalientan. 
Las malas leyes fiscales, los derechos 
municipales, los gremios - de mercantes, 
las matriculas, la policia y mala ju 
risprudencia mercantil, y en fin, todo 
cuanto retarda el aumento de nuestra 
marina mercante , cuanto dificulta sus 
expediciones , cuanto. encarece los fle- 
tes, y cuanto, haciendo ineficaces los 
demas. estímulos y ventajas, aniquila, 
y destruye el. comercio exterior. 
409. Tales son:, señor os medida 
de animar directamente nuestro cultivo, 
9 por mejor decir, de remover los 
estorbos , que la naturaleza opone. A 
Su prosperidad. Conocemos que: su 
execucion es muy. dificil y menos depen: 
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diente del celo de V. A. Para véncet 
los estorbos políticos basta que V. A, 
hable y derogne. Los de opinien cede- 
rán Daturalmente á la buena y util 
enseñanza, como las, tinieblas a la luz ; 
mas para luchar coh la naturaleza, y 
convencerla , son necesarios grandes: 
y. poderosos esfuerzos , Y por consi- 
guiente grandes , y costosos recursos, 
due no siempre estan a la mano, Res- 

, pues, decir alguna cosa acerca 
de ellos. , - 


Medio de remover estos estorbos. 1 


+ 410 Cuando se considera: de una 
arte los inmensos fondos que exigen 
las empresas que hemos indicado, y 
de otra , que una sola, un puzrto por 
exemplo,, un. canal, un camino , es 
muy, superior 4 aquella porcion de. la 
renta: pública , que suele destinarse á 
ellas , parece muy disculpable el de- 
saliento con, que. son. miradas en todos 
los. gobiernos, Y como estos. fondos, 
en último sentido deban salir de la 
fortuna de los individuos, parece tam- 
bien. que es inevitable la alternativa, 
ó.dc renunciar 4 la felicidad de mu- 
chas generaciones , por. no. hacer ín- 


DE LA' SOCIEDAD 388 
feliz A una sola, 6 de oprimir uña 
generacion, para, hacer Fehces; ás las 
demas: 24 
esa Sin embargo es preciso conf. 
»sar, que si las naciones hubiesen apli- 
cado á un objeto: tan esencial los re- 
cursos. que han empleado en otros 
«.ménos importantes , no habria alguna, 
por pobre y: desdichada que fuese, 
«Que no le hubiese llevado al cabo: 
¿puesto que su atraso no tanto proviené 
«de la insuficiencia de la renta públi- 
ca , cuanto de la injusta preferencia , 
que se da en su inversion á: objetos 
¿ménos enlazados con el bien estar de 
Jos pueblos , 0 tal vez, contrarios á 
su prosperidad. 

412 - Para demostrar esta propi: 
cion bastaria considerar que la guerra 
¡forma el. primer: objeto de -los' gastos 
«públicos , y aunque ninguna inversion 
“sea ¡mas justa que la que se consagra 
4 la seguridad y defensa de'los:pue- 
blos ; 5 la: historia ' acredita, que “para 
una guerra emprendida con este st- 
'blime fin, hay ciento emprendidas, Ó 
para. extender: el territorio, ó. para au- 
«mentar el comercio, Ó' solo para con- 
tentar el orgullo de las naciones, ¿cual 
pues seria la-que no estuviese Alex 
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de: puertos y -sánales : “y CAMINOS, y por 
«consiguiente de abundancia y prospe- 

ridad , si adoptando un sistema paci- 
-fico (1) hubiese imvertido en ellos los 
fondos malbaratados en prova eo 
«vanidad y destruccion ? | 

413 Y sin hablar: de este Caco, 
¿qué nacion -no habria logrado las 
mas estupendas mejoras solo con apli- 
:car á éllas los fondos que desperdicia 
“en socorros , y 'fomentos indirectos y 
“parciales, dispensados al comercio, ála 
¡Andustria, y 4la agricultura misma, y 
he por: la mayor parte son inútiles, sino 

añosos? ¿Por ventura: puede haber un 
objeto , cuya utilidad sea comparable 
ni en extension , ni en duracion, ni 
«en influencia á la utilidad que produ- 
“cen semejantes obras? En esta parte 
se debe confesar que España ; acaso 
imas generosa que otra alguna, cuan- 
ido se trata de promover el bien pú- 
“blico, ha sido no: ménos desgraciada 
en yla? eleccion de dopo medios. | 


rango 


pupas y Quid enim tam populare quam 
Pa pax ? Qua non modoii quibus natura 
, “y SENSUM dedit , sed etiam tecta , atque 
y gti. mihi io yidentur. ” Cie, - de 
Leg. Agro: E PS 
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414. “Esta: ilusion es' tan: genera! , 
sy tan: maúifiesta:, que se. púede : ASE - 
sgurar también, sin el ménor: recelo, 
¿que ninguna nacion careceria: «de los 
tos , caminos, y canales necesa. 
rios. al. bien. estar de sus pueblos , 
solo con haber aplicado A estas obras 
mecesarias y útiles los fondes malba- 
ratados en obras: de pura comodidad y 
ornamento. Vea aqui vuestra: Y. A, 
otra mania, que el gusto de las bellas 
«Artes ha difundido . por Europa. No 
hay. Macion que no aspire á establecer 
sw esplendor sobre la magnificencia de 
Jas que llama obras públicas , que en 
«consecuencia. no haya llenado su cor- 
4e , sus capitales, y aun: sus peque- 
ñas ciudades . y - villas de «soberbiós 
edificios , y que .miéntras escaséa sus 
fondos A. las: Obras recomendadas por 
la necesidad ; “y. ..el :provecho:, no. los 
derrame pródigamente para. levantar 
monumentos de mera ostentacion,-'y 
do que. .es mas, para. envanecerse 

con ellos. 

415: La Sociedad, señor,.está múy 
lejos: de censurar el gusto delas bellas 
ártes, que conoce y aprecia ó. la. pro» 
teccion del gobierno , de que: las juz- 
ga: merecedoras , lo está. mucho mas 
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de negar 4: la arquitectura el. aprecio 


que se le. debe, como á:la mas im. ' 


portante y necesaria de todas. Lo está 
«finalmente de graduar por: una misma 
pauta la exigencia delas obras. públi. 
¿Cas .encuna corte. 0 capital., y. en:un 
.aldeorrio. + Pero. no «puede: perder: de 


«vista, que .el verdadero decoro de una | 


“nacion , y lo. que: es.más , su poder 
y. su representacion política, que son 
vlas bases de su esplendor,se derivan 
«principalmente del. bien: estar de. sus 
“»miémbros, y que no puede haber un 
contraste mas vergonzoso, que. ver 
.las grandes capitales. Jlenas. de: mag- 
-nificas puertas, plazas , teatros. pa- 


seos , y otros monada de osten- 


tacion, miéntras por falta de puertos, 
«canales y caminos, está despoblado 
y. sin cultivo,..su: territorio , yermos , 
y. llenos. de inmundicia sus pequeños. 


-Jugares , y. pobres y: desnudos sus 


“moradores... 
¿LO Concluyamos 20 aqui: » que loa: 
auxilios de que. hablamos deben formar 


- el, primer, objeto' dela renta pública, 
y. que ningun. sistema podrá satisfacer: 
mas bien, no solo las.necesidades sino: 
. tambien: los caprichos de, los.» pueblos;* 


«que el que.los reconozca. y prefiera: por: 
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: pues” miéntras los: tanda des- 
ess á otros objetos de inversion son 
pri la:mayor parte perdidos para el 
rovecho.comun,'los invertidos: en me- 
¿Joras son otros tantos capitales puestos 
á logros que aumentando cada dia, y 
á un+mismo tiempo, y en un progreso 
rápidisimo las fortunas individuales , y 
la renta pública, fecilitan:mas y mas 
-los- medios: de “proveer a: las necesida- 
¿des reales:de la comodidad:, yal Ormá- 
«mento , 20 “aun a la y vanidad eS dos 


mE e > Mejoras que boca al “re renos eN 
AUT ¿Crée por la" mismo > le Sota 
dad ;: que asi como en: la distribucion 
de la renta pública se calcúla y destina 
“una + dotación proporcionada: para la 
¿manutencion de la casa real, del exerz 
cito, de ¿la armada; los tribunalés y 
“las oficinas j conviene establecer tam:- 
“bien un fondo de mejóras únicamente 
* destinados á las empresas de que habla= 
mos : y: pues el movimiento de la na- 
ción” hácia su: prosperidad : será tanto: 
- mas: rápido, cuanto mayor sea: este 
- fondo, cree tambien que ninguña ecos 
nomía serámas: santa, ni mas ; laudable 
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que la que sepa fomentarle, y: dénaqus 
«erle con los ahorros hechos sobre los 
idemas objetos de gasto público. Por 
último cree, que dende no alcanzase esta 
economia , convendrá formar el fondo 
de mejoras por una: contribucion ' ge- 
neral, que nunca será ni tan justa ni 
tan bien admitida como cuando: sá 
producto se destinase a. er aqu de 
eonocida y universal utilidad. ¿Y por 
qué no esperará tambien la «Sociedad 
que el celo de V. A. mueva el ánimo 
de S. M. alempleo de un medio que 
está siempre á la mano, que pende 
enteramente: de sú suprema autoridad, 
y que es tan propio de su piadoso 
corazon, como de “la: importancia de 
estas empresas ? ¿ Por qué no:se enk 
plearán las tropas en tiempos pacíficos 
en :la construccion de caminos: y. Cca- 
nales, como: ya se ha: hecho alguna 
vez ? Los soldados de Alexandro de 
Silla y de César, esto es; delos mayo! 
res enemigos del genero humano , se 
ocupaban en la paz en estos: útiles 
trabajos , ¿y.no: podrémos esperar que 
el exército de un rey: justo, lleno de 
virtudes pacíficas , y amante de: los. 
pueblos, se ocupe en labrar «su felicidad; 
y consagre ú élla aquellos: momento; 
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_de Ocio , que dados 4 la disipacion y 
al vicio, corrompen el verdadero valor, 
y arruinan á un tiempo las costumbres 
yla fuerza pública? ¡(Qué de empresas 
nose podrian acabar con tan poderoso 
-guxilio ! ¡Cuanto no creceria entónces 
da riqueza y la fuerza del estado! 
418 El fondo público de m:joras, 
primero: soso deberá destinarse á las 
que sean de utilidad general, esto es, 
á los grandes caminos, que van desde 
«el centro á las fronteras del reyno, 04 
“sus puertos de comercio: á la construc- 
cion ó mejora: delos. mismos puertos: 
á las navegaciones de los grandes .rios: 
a la construccion de grandes canales: en 
fin, 4 obras destinadas á facilitar la cir- 
«culacion general de los frutos, y su ex- 
-portacion; no debiendo ser de su cargo 
Jas que solo presentan:una utilidad 
parcial por grande y señalada que sea; 
Fegundo: deberá observarse en: su 
anversion el órden determinado por la 
mecesidad, y por la: utilidad, siguiendo 
invariablemente sus grados, conforme 
á los principios que quedan demostra= 
dos y establecidos. $ 
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¡943 A REMORIAS. 7 y 
2.2 4 las provincias. > 


419 - Perocomo este metodo privaria 
A: muchas provincias de algunas obras 
que son de- notoria utilidad ,.y aun 
de urgente y absoluta necesidad para 
el bien estar de sus moradorés ; es 
tambien necesario formar al misma 
tiempo en cada una otro fondo provin- 
Cial de mejoras, destinado a costearlas. 
¿A este fondo quisiera la Sociedad que 
se destinase desde luego el' producto 
de las tierras buldias: de «cada provin- 
cia, si V. A. adoptase el medio de 
«venderlas , como dexa propuesto ,.ó 
su renta , si prefiriese el de darlas en 
.enfiteusis, no pudiendo «negarse que 
“ uno y otro tienen derecho prefe- 
rente los: territorios en que se hallan, 
y los moradores que las disfrutan. Pero 
donde no alcanzaren estos fondos, «se 
podrán =sacar otros por contribucion 
de las mismas provincias , la cual 
jamás será desagradable, ni parecerá 
.«gravosa., si se exigiese cón igualdad, 

y en su inversion. hubiese fidelidad y 
exáctitud. IRE 
420 La igualdad , que es el pri- 
mer objeto recomendado por la justi 


DE LA Soerrnán 348 
Ela, Se' debe buscar en dos” "puntos: 
po” que todos contribuyen sin ninguna 
excepcion como está declarado en las. 
leyes ; Alfonsinas , y en las Cortes de 
Guadalaxara , y como dictan-la equi- 
dad y la razon: puesto que tratándose 
del Der general, ninguna. clase, nin- 
gun individuo podrá eximirse con jasti, 
cia de concurrir á él : Eg que todos 
contribuyan con proporcion á sus facul+ 
tades ,.. porque no se puede. ni debe 
esperar tanto del. pobre como del rico; 
y si la utilidad de tales obras es de 
influencia general y extensiva á todas 
las clases , es claro que' aquellos indi. 
viduos reportarán utilidad mayor, que 
gozan de mayor fortuna, y' que deben 
contribuir conforme á ella. : 
.421 Acaso estas dos ENeapstahcias 
se reunen en el arbitrio cargado sobre 
la sal para los caminos generales del 
reyno: puesto que su. consumo gene: 
ral, y proporcionado á la fortuna de 
cada individuo, y tiene ademas la 
ventaja de pagarse imperceptiblemente 
en  sSucésivas y pequeñas porciones, 
sin diligencias , hi vexaciónes en su 
.exáccion, y aun sin dispendio alguno 
siempre que los receptores de salinas 
no:.se: abonen el 6 por. 100: de. sq 
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producto-, como hacen por lo. ménos 
en algunas provincias. Convendria 
por lo mismo dexar á cada una de 
ellas el producto de este arbitrio para 
ocurrir ala execucion de sus obras, 
y fiárla enteramente á su celo: .Nin- 
gun: medio podrá asegurar mejor la, 
economía, y la fidelidad en la .inver- 
sion ; porque al. fin se trata de unas 
obras , en cuya buena y pronta execu- 
cion nadie interesa tanto como las 
mismas provincias ; y por otra parte 
semejantes empresas constan de una 
inmensidad de cuidados y pormenores 
que gravarian inútilmente la atencion: 
del ministerio si quisiese encargarse 
de ellos, 0 serian mal atendidos y 
desempeñados si se fiasen á otros mé- 
nos interesados en su. execucion. 
.-422. La Sociedad, señor, no puede 
emitir esta reflexion que cree de la 
mayor importancia. Nos quejamos fre- 
euentemente de Ja. falta de celo pú- 
blico que hay entre nosotros, y acaso 
nes. quejamos .con razon: pero bus. 
quese la raiz de este mal, y se ha- 
Hará en la suprema desconfianza. que 
se. tiene del. celo de los individuos. . 
Unos pocos exemplos de malversacion: 
han bastado para: autorizar esta des. 
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| neral: tan: ARJO como, 
| influencias. Los ayantamientos no pus 
- den: invertir. un:solo: real de las ren= 
tas. concegiles, las: ¿provincias DO tie- 


- nen la menor intervencion:en las obras: 


y ' empresas «de. sus distritos :/ sus ca» 
minos , sus puentes, «sus. obras - pú» 
blicas “son: siempre dirigidas por. ins 


_ teueciónes misteriosas ,. y por comi» 


- sionados: extraños. e «independientes 7 
¿-que: estimulo, pues ¿: se: ofrece: ali 
celo de susindividuos ?. ¿Ni como! 
se puede :esperar celo público, cuando; 
se: cortan tods: las relaciones de afeca 
cion , de interes, de decogo ,:que la 
razon y la política misma establecem 
entre el todo y sus partes, entre la 
comunidad .y: sus. miembros ? Fiense 
estos encargos- a individuos! de las 
misiás. provincias , y si fuere; posi- 
ble: á individuos escogidos por: ellas”; 
fieseles-:la distribucion de los. fondos 
que «ellas mismas: contribuyen, y la 
direccion; delas. obras .en- que ellas 
solas son interesadas: formense juntas 
provinciales, ' sompuestas : «de propieta- 
rios .,. de eclesiásticos ; de «miembros; 
de las Soeiedades económicas, y V: A. 
verá. como: renace . en las provincias! 


rd 
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el celo que parece desterrado de ellas y 
y que si existe, existe solamente don. 
de, y hasta donde no ha. podigo: po 
netrar esta desconfianza... 
- 423 Este segundo fondo debera' 
steniller 2 aquellas: mejoras. que ofre-: 
cen una utilidad general á las provin-. 


cias: a sus puertos de comercio, A: 


los caminos que conducen a: ellos ,. Ó 
a. los generales del reyno, 0 4 los de: 
comunicacion con otras: provincias ,. á: 
la: navegacion de sus rios, ala aber- 
tura: de sus canales ¿Om una: palabra, 
á todas aquellas obras, cuya utilidad 
ni pertenezca á: la general del. rey-. 
no. ni. Glas "Porticulant de li 
territorio, 


ga he los canada 


424 Las que fueren de esta última. 
clase deberan costearse por: los indi-: 
viduos del mismo territorio -, esto. es, 
del distrito 6 jurisdiccion a: que per-' 
tenecieren : podrán y. deberán correr 
a o de 'sus ayuntamientos, Y COS» 
tearse le los propios de cada concejo: 
de algun arbitrio establecido ó que se- 
estableciere, 6 en fin por repartimien= 
to hecho entre sus moradores con la: 


ll 
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generalidad», igualdad, y. la propor- 
cion que quedan ya udvertidas. 
2. 425+ Para aumento de este fondo 
podra y deberá servir el producto de 
las tierras concegiles si se vendiesen, 
Ó su renta si se enfeud:isen tomando 
en este último caso 4 censo sobre 
eilas los. capitales que pudiesen ad: 
rmitir. La Sociedad ha demostrado ya 
la necesidad de esta providencia; y 
la justicia de su aplicacion se “apoya 
en el derecho de la propiedad absoluta 
que tiénen sobre estos bienes las 
mismas comunidades. j 

426 A este fondo' pertenecen las 
hijuelas -de caminos que dében abrir 
comunicacion con los generales de la' 
provincia : los que van al principal 
mercado, Ó punto de consamo de cada 
distrito : las acéquias de riego de su 
particular territorio, sus puentes pri- 
vados , los muelles de sus puertos de 
pesca, y en fin todas las que perte- 
neciesen a. la utilidad general de al-. 
guna jurisdiceion , con. exclusion de: 
las que sean de personal y privada: 
utilidad. E 20 pay 
427. Sin embargo da situacion. de 
algunas provincias pide todavia parti 
cular consideracion en.esta. materias" 
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“Donde la SSbiAciOd rústica está did. 
ersa, esto es, situada en caseríos 
esparcidos acá y allá por los campos, 
“como sueede en Guipúzcoa, Astarias 
«yy Galicia hay naturalmente ' mayor 
"necesidad de caminos de uso comun: 
por exe mplo, a la iglesia, al mercado, 
al monte, al rio, á “a fuente; su cons- 
truccion se fia comunmente á- los 
“mismos vecinos ; y la costumbre ha re- 
'gulado esta pension en diferentes for- 
“mis. En Asturias, por exemplo, hey 
'an día en Ta semana destinado á estas 
“obras, y conocido por el nombre de 
sostaferia O sestaferia, acaso por ha- 
ber sido —n lo antigilo el viernes de 
“cada una En él se congregan los 
vecinos de la feligresia para reparar 
'sos caminos; y esta institacion es cier- 
tamente muy saludable si se: cuidase 
“de evitar los abusos A que esta ex- 
big , y que en alguna parte exis- 
ten, A saber: 19 Que no concurren 
“en manera alguna á estas obras los 
“propietario: 's no residentes en las feli- 
gresias, ni Tos eclesiásticos residentes 
cuándo Ta rázon y la justicia exigen 
Que concurran unos y otros como los 
lemas. par medio de sus criados 5 
pora? “al fin se trata del comun id: 
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keres: 2/2 Que si el labrador. tiene 
¿carro , concurre á los trabajos con él, 
y como esto haga una diferencia de 
-200 por 100, porque si el jornal de 
¿un bracero se regula en 31 reales , 
y el de un carretero vale 11, resul - 
ta una desigualdad enorme en la con. 
tribucion: 3.2 Que citándose los ve- 
-cinos de un gran distrito 4 un punto 
solo, que suele distar dos leguas de 
da residencia de algunos ,.es todavia 
mas enorme la desigualdad indicada, 
pues el que tiene earro necesita por 
«lo ménos andar tres 9 cuatro horas 
¿de noche rara amanecer en el punto 
del. trabajo, y otras tantas para vol. 
ever a su casa: lo que equivale bien 
:á dos dias de contribucion: 4.2 Y en 
«fin, que por este medio se ha preten- 
«dido construir ya. los caminos de pri- 
“vada y personal utilidad, esto es, los 
¿Que dirigen %2 caserios 0 heredades 
¿particulares , y 4: los de utilidad ge- 
-neral de las provincias MNegando alguna 
wwez. el abuso: 4 forzar los aldeanos .a 
«trabajar en los caminos públicos y ge- 
.nerales con ofensa de la razon , y aun 
¿de la humanidad. 
428 Este último articulo merece 
toda Ja atencion de V. A. La Sociedad 


iS 
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ha dicho ántes , que de nada servirán 
las grandes y generales comunicaciones 
si al mismo tiempo no se m: -joran las 
* de los interiores territorios, y ahora dice: 
que si fuese imposible atender á todas á 
- un tiempo la mejora deberá empezar 
- po: las pequeñas, y proceder desde 
ellas á las grandes. Este órden, entre 
otros grandes bienes , produciria desde 
luego uno muy digno de la superior 
atencion de V. A., esto es, la buena 
distribucion de nuestra poblacion rús- 
tica. No bastara permitir el cerra- 
miento de las tierras, si al mismo 
tiempo mo se franquea la circulacion 
y facilita el consumo de sus productos. 
Pero hecho uno y otro, ¿quien no 
ve que los colonos atraidos por su 
propio interes vendrán a establecerse 
en sus tierras? ¿Quien no ve que en 
pos de ellos vendran tambien los pe- 
queños propietarios, y se animarán 4 
cultivar y mejorar tas suyas? ¿ Y quien 

¿no ve que poblados, cultivados y her- 
o moseados los campos vendran tambien 
alguna vez á ellos los ricos y grandes 
propietarios, si quiera en aquellas esta- 
ciones deliciosas, en que la natural=za 
Jos llama á grendes gritos presentán- 
-doles tantos atiactivos y tantos consue- 
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los? Asunos y otros seguirá natural=". 


mente aquella pequeña , pero preciosa 
industria , que. provee 4 tantas nece. 
sidades del. pueblo rústico , y que hoy 
está amontonada en las ciudades y 
grandes villas. ¿Por ventura no és 
la falta de comunicaciones, y la cares- 


tía absoluta de todo, la causa de la 


despoblacion de los campos ? 
429 Es verdad que otras causas 


concurren al mismo mal; pero cede- 


rán al mismo remedio, Sin duda que 
nuestra policía municipal es una de 
ellas, por la dureza € indiscrecion de 


sus reglamentos : que esté siempre. 


alerta sobre el pueblo libre y licen- 


cioso de las grandes capitales : que 


regule con alguna severidad los espec- 
táculos y diversiones en que se con- 
grega, parece muy justo , aunque no 


se puede negar que en esto mismo . 


hay abusos bien dignos de la atencion 
de V. A. Pero que tales precaucio- 
nes se extiendan a los lug:res y al- 
deas de labradores, y a los últimos 
rincones del campo es ciertamente muy 
extraño y muy pernicioso. El furor 
de imitar ha llevado hasta ellos jos 


reglamentos y precauciones que apenas, 
exigiria lá confusion de una gran cá- 
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pital. No hay alcalde que no' estas 
biezca su queda, que no vede las mú- 
sicas y cencerradas , que no ronde y 
pesquise, y que no persiga continua. 
mente , no ya á los que hurtan y blas- 
feman , sino tambien a los que tocan 


y canten: y el infeliz gañan, que 


cansado de sudar una semana entera, 
viene la noche del sábado á mudar su 
camisa, no puede gritar libremente , 


ni entonar una xácara en el horuelo 


de su lugar. En sus fiestas y bayles, 
en sus juntas y meriendas tropieza 
siempre eon el aparato de la justiciz, 
y do quiera que esté, y á do quiera 
que vaya , suspira en vano por aquella 
honesta libertad que es el alma de los 
placeres inocentes. ¿Puede ser otra 
la causa de la tristeza , del desaliño, 
y de cierto carácter inscciable y.feroz, 
que se advierte en los rústicos de al- 
gunas de nuestras provinejas ? 

430 Pero, señor, salgan nuestro 
Jabradores de los poblados á los cam- 
pos : contraigan la sencillez e inoeen- 
cia de costumbres que se respira en 
ellos, no conozcan otro placer, otra 
diversion que sus fiestas y romerías, 
$us danzas y meriendas: tengan la 
libertad de congregarse á estos inocen- 


7 
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tes pasatiempos , y de gozarlos. tran- 
quilamente, “como sucede en Guipúzcoa, 
en Galicia, en Asturias; y -entónces 
el candor y la alegria serán insepara- 
bles de su carácter, y constituirán su 
felicidad. Entonces no echarán ménos 
la residencia de los pueblos, ni la 

istratura tendrá otro cuidado que 
el de admirarlos y protegerlos. Entón- 
des los pequeños propietarios se colo- 
carán cerca de ellos, y participarán 
de su felicidad, y los nobles y pode: 
rosos acercándose alguna vez a obser» 
reza , y acaso suspirarán por ella en- 
medio de los tumultuosos placeres de 
la vida ciudadana. Entónces la pobla- 
cion del reyno no estara sepultada en 
los anchos cementcrios de las capitales, 
PADenidS con igualdad en las ciu- 
ades pequeñas, en las villas grandes, 
en los lugares y aldeas, y en los cam- 
pos, llevará consigo la industria y el 
comercio , repartirá mas bien la rique- 
za, y derramará por todas partes - la 
ABABÍROnA y la prosperidad, 


Conclusion, 


431 Tales son señor, los obstáculos 
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que la naturaleza, la opinion y las leyes 
ojouen a los prog:esos del cultivo, y 
Hilos los medios que en dictamen de 


la Sociedad , son nec sarios, para dar 


el miyor impalso al interes de sus 


agentes, y pura levantar la agricul- | 
tara a la mayor prosperidad. Sin duda 


que V, A. necesitara de toda su cons. 
tancia para derogar tantas leyes, para 


desterrar tantas opiniones, para acome-' 
ter tantas empresas , y para comba- 


tir a un mismo tiempo tantos vicios 

y tantos errores; pero tal es la suerte 
de los grandes mules , que solo pue- 
en caderk grandes y poderosos reme-* 
ios. 


432 Los que propone la Boriidad! 


piden un esfuerzo tanto mas vigoroso. 
cuanto su aplicacion debe ser simul- 
 tanea so pena de exponerse á mayores 


daños. La venta de las tierras comu-' 
nes llevaria á manos muertas una 
enorme porcion de propiedad , si-la: 


ley de amortizacion no precaviese este ' 
mal. Sin esta ley la prohibicion de 


vincular, y la disolucion de los peque-* 


ños mayorazgos sepultaria insensible. 
mente en la amortización eclesiástica 
aquella inmensa porcion de propiedad 
que la amortización civil salvó de: su 


EARL: le 
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« abismo. ¿ De que servirán los cerra- 
-—mientos si subsisten el sistema de 
proteccion parcial, y los privilegios 
de la ganaderia ? ¿De que los cana- 
les»'de riego si no se autorizan los 
cerramientos ? La construccion de 
puertos reclama la de caminos, la de 
caminos la libre circulasion de frutos, 
y esta circulacion un sistema de contri- 
buciones compatible con les derechos 
de “la propiedad, y con la libertad 
del cultivo Todo , señor , está enla- 
zado en la politica como en la nutufra- 
leza , y una sola ley, una providencia 
mal apropoósito , dictada Ó imprudente- 
- mente sostenida , puede arruinar una 
nacion entera: asi como una chispa 
encendida en las entrañas de la tierra 
produce la convulsión y horrendo estre- 
mecimiento que trastornan inmensa 
reion de su superficie. 
« 433 Pero si es necesario tan grande 
- y vigoroso esfuerzo, tambien la gran- 
deza del mal, la urgencia del remedio 
y la importancia de la curacion “le 
rerecen y exigen de la sabiduria de 
V. A. Nose trata menos que de abrir 
la primera y mas abundante fuente de 
- la riqueza publica y privada: de levan- 
¿tar la nacion a la mas alta: cima del. 


563 “MEMORIAS +“ 

esplendor y. del poder, y de condueir;. 
los pueblos confiados a la vigilancia 
de V- A. al ultimo punto de la humana 
felicidad. Situados en el corazon de 
la. culta Europa , sobre un suelo fértil 
y extendido, y baxo la- influencia de 
un clima favorable para las mas várias 
y preciosas producciones: cercados de 
los dos mayores mares de la tierra, 
y hermanados por. sa medio eon los 
habitatores de las mas ricas. y exten- 
didas colonias, basta que V..A.. re- 
mueva con mano poderosa los estorbos 
que se oponen á su prosperidad, para 
que gocen aquella venturosa plenitud. 
de bienes y consuelos á que parecen 
destinados por una visible providencias 
“Tratase, señor, de conseguir tan subli. 
me fin, no por medio de proyectos 
Quiméricos sino por- medio de leyes. 
justas. Trátase mas de derogar y 
corregir que no de mandar y estable- 
cer: trátase solo de restituir la. pro- 
piedad de la tierra ,- y del trabajo 4. 
sus legitimos derechos, y «de restable, 
cer-€l imperio de, la justicia , sobre 
el. imperio del error y las preocupa- 
ciones envegecidas ; y este triunfo se- 
ñor será tan digno del paternal amor 
de nuestro. soberano.á los pueblos. que 
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Je obedecen , como del patriotismo, y, 


de las virtudes pacificas de V. A. Bus- 
quen, pues su gloria otros cuerpos 
politicos en la ruina y en la desola. 
cion, en el trastorno del orden social: 
y en aquellos feroces sistemas que con 
titulo de reformas prostituyen la ver. 
dud, destierran la justicia, y oprimen; 
y llenan de rubor y de lágrimas 4 
la desarmada inocencia; miéntras tanto 
que V. A. guiado por su profunda y 
religiosa sabiduría se ocupa solo en 
fixar el justo limite quela razon eterna 
ha colocado entrela proteccion, y.el 
menospr cio de los pueblos. 

434 Dignese, pues, V. A. de de- 
rogar de un golpe las bárbaras leyes 
que condenan 4 perpetua esterilidad 
tantas tierras comunes: las que exponen 
la propiedad particular al cebo de la 
codicia y de la ociosidad : las que pre- 
firiendo las ovejas á los hombres, han 
cuidado mas de las lanas que los vis- 
ten que de los granos que los alimen- 
tan , las que estancando la propiedad, 
privada en las eternas manos de pocos 
cuerpos y familias poderosas, entare. 
cen la propiedad libre y sus produc. 
tos, y alejan de ella los capitales y 


la industria de la nacion; las que obram 
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el mismo eferto encadenando la libre 
contratacion de los frutos , y las que 
gravándolos directamente en su con- 
sumo , reunen todos los grados de fu- 
nesta influencia de todas las demas. 
lastruya V. A. la clase propietaria en 
aquellos útiles conocimientos sobre que 
se apoya la prosperidad de los estados, 
y perfeccione en la clase laboriosa el 
instrumento de su instruccion para que 
pueda derivar algana luz de las inves- 
tigaciones de los sabios. Por ultimo, 
luche V. A. con la naturaleza , y st 
puede decirse asi, obliguela á ayudar 
los esfuerzos del interes individual, ó- 
por lo ménos á no frustrarlos, Asi es 
como V. A. podrá coronar la grande: 
empresa en que trabaja tanto tiempo 
ha: asi es como corresponderá á la 
expectacion pública, y como llenara 
aquella intima y preciosa confianza 
que la nacion tiene, y ha tenido siem- 
pre en su celo y su sabiduria. Y ast 
es en fin, como la Sociedad, despues 
de haber meditado profundamente esta 
materia, despues de haberla reducido 
á un solo principio tan sencillo, como 
luminoso , despues de haber presen- 
tado con la noble confianza que es 
propia de su instituto, todas las gran= 
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des verdades que abraza, podra tener 
la gloria de cooperar con V. A, al 
restablecimiento de la agricultura , y 
á la prosperidad general del estado y 
de sus miémbros, 
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SUBSCRIPTORES 
A ESTA OBRA. 


Que desde el mes de enero de éste año 
han promovido para 'la ilustracion de 
este vecindario la impresion de éste 
catecismo de economia politica , ca- 
lificado como «obra moestra elemen- 
tal por las Cortes generales y extra 
ordinarias de la monarguía española. 


LOS SEÑORES. 


Excelentisimo gobernador y capitan ge= 
neral D. Juan Ruiz de Apodaca. 
Excelentísimo ayuntamiento constitucio- 
nal, por tres exemplares. 

El consulado y sus diputados , por treinta 
exemplares. 

Intendente de la hacienda nacional D. 
Juan de Aguilar. 

Oydor juez de letras D. Leonardo del 

. Monte. 

“El prelado y comunidad de religiosos 

- — Belemitas. 

Intendente honorario de provincia D, 

.' Francisco de Isla y Solórzano. 

Oficial real DD. Julian Fernandez Roldan. 

Brigadier D. Ayustin de Ibarra, 

D. Andres de Zayas y Jústiz. 

D. Miguel Ferrer, 


Brigadier conde de O-Reilly. 

Oydor D. Francisco de Arango y Parre- 
ño, diputado de las Córtes or inarias. 

Oydor D. José de Ilincheta. 

Teniente coronel D. José Remigio Pita. 

Sindico D. Jose Maria Duarte y Zenea. 

Ldo. D. Modesto Cacho Negrete. 

Ldo. D. José Joaquin Rodriguez. 

1) Simon del Moral. 

-D -José Puig. | 

D. Agustin Sanabria. 

D José Leandro Garcia. 

D. Francisco. Garcia y Montero. 

D. Pantaleon Tuero de Miranda. 

D. Santiago de la Cuesta Manzanal. 

Coronel D. José Ricardo O-Farrill. 

D. Manuel Bosques. 

Alcalde constitucional, capitan de navia 
D. Bruno Palacios. 

Dr. D. Sebastian Fernandez de Velasco, 
por dos exemplares. 

Dr. D. Pedro Antonio de Ayala. 

Br. D. Miguel Reynaldos. 

D. José Maria Escobar. ¡ 

Alcalde constitucional Ldo. D. Manuel 
Joaquin Ramirez. y 

D. Patricio Manuel de Villena. 

Ldo. D José Gregorio Quintano. 

Teniente de navio de la armada nacional 
D. Vicente Rodrigo, por dos E ao 
res. 

D. Juan Madraso. 
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Oficial de la renta e, Correos D. Juan 
Saavedra. 

Teniente coronel D. Fue Montalvo, 

Br. D. Vicente Segundo. : 

Dr. D. Ambrosio María Zuaso. 

D. Ignacio Gonzalez Cadrana. : 

Marques Cardenas de Monte-Hermoso; 

D. Serapio Monjarrieta, pas tres 6xem- 
plares. 

D. Andres Alvarez Albuerne. 

D. Nicolas Santosuarez. 

Br. 'D. Nicolas Suarez del Villar, 

Capitan D. Rafael O-Farrill. pi os 

Capitan D. Juan O-Farrill. * 

D. Martin Zabala. 

Dr. D. Felipe Bo. 

Ldo. D. José Camerano. 

D. Francisco Serecio. 

Regidor D. José Diaz de Buálamádras 

Regidor D Miguel Bonilla. 

D. Vicente Castro. : 

D Pedro Juan de Erice. 

Regidor conde de Saldivar, 

D. Santiago Zuaznabar. 

D. Manuel Zavaleta. 

D. Jose Sántos de Valda, 

D. Diego Fonseca. 

D. José Triscornia. 

elo pr capitan de fragata D. Tello Mali 
tiHla. 

D. José Figuerola. 

24, 


.s 


Regidor DD. Isidoro * de. aio y Cer: 


vantes. 1 

D. Matías Álverok. de 24 

Comisario de barrio D: Mande dad, 

Médico honorario de la. real Unas Ds. 
D. Tomas Romay. 

Ldo. D. José Marcelino Bl Se PE 

Subinspector. y comandante del pei 
el capitan de fragata: D. Lorenzo Sh 
_de Noriega. —* 7 z 

D. Ignacio de Echegóyen. e Ye 

Comandunte de ingenieros de marina, el 
teniente de navio D. Diego de Bags 

D. Isidro José Gonzalez. sd 

D. Lino Caraballo, E 

D. Santiago Diego Garcia AS 

D. Juan Manuel de ATAzOza; 

D. Francisco Villégas: - PA 

D. Pedro José de Cárdenas. > - 

Oydor Dr. D. Juan Inacio Rendon. 

Oydor asesor del - consulado -D,. «Manuel 
Coimbra. 

Diputado de la junta provincial de la Ha- 
bana Dr. D, José Gonzalez. Ferregurt. 

D. Bonifacio Gonzalez Larrinaga. 
(*) Ha sido tan vehemente el buen 

deseo de este benemérito patricio, que 

le dixo al impresor que el solo Jlenaria 

gl deficit-de- Ja subscripcion con el objeto 


de que se difundiera esta obra de tanta 
ilustracion. 


y 
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. Oydor y. auditor. de marina D. Antonio 
Ponce de Leon y Maroto. 
D. José María Genes. 


Dirdiano de Idureegrtoi.ol ab arrasar d 
Ldo. D. Nicolas Taboada. e NE, 
Contador de la administracion general de 

rentas .D. José Sedano. MT o E 


Regidor Ldo. D. Manuel Benitez. NA 
2D. Joaquin de Herrera. E a 
D. Nicolas Fernandez. N 
Coronel conde de. Casa=Bayona.. 7 Y 
¡Secretario del ernsulado D. Antonio del 
Valle. Hernandez... A O 
Da. Ana de la Mreo y Viera. E 
D. Juan Francisco Lasa. | 
DD. Manuel A. de Entralgo. E 
-D. Juan Sanchez Martinez. 1 1000 
D. Pedro del 5oi. | j 
D. Juan Francisco Valdes, 
D. Erancisco Marti y Arqué, 7 
¡¡D, Manuel Cueya Marron» .000 0000 
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